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  REHUIR


  Quinn Donahue se acuesta con cualquiera por lo menos una vez, así que cuando Aaron Miller lo encuentra en un bar gay de Vancouver, piensa que es el tipo que lo liberará de su indeseada virginidad. Sin embargo, Quinn aparentemente ha decidido hacer una excepción en su acostumbrada política sexual. Podrá ser un impenitente experto en ligues de una noche, pero no va a desilusionar a un chico dulce como Aaron regalándole un ardiente encuentro para después abandonarlo mientras las sábanas aún están calientes.


  Cuando Quinn acepta un trabajo en la granja familiar de Aaron, el chico se da cuenta de que los rechazos desdeñosos de Quinn se deben a una mezcla de demonios personales y decencia, y eso solo hace que lo desee más. Pero Quinn está decidido a que Aaron no se vaya a la cama con un hombre que no lo merezca, así que comienza a indicarle candidatos prometedores. Un doloroso sacrificio será todo lo que Aaron necesitará para descubrir por qué Quinn ha sido tan veleidoso, y tendrá que aferrarse con firmeza al hombre de sus sueños para evitar que vuelva a huir.
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  Capítulo 1


  EL ritmo de la música retumbaba en el cuerpo de Quinn, vibrando contra él, alrededor de él y dentro de él, haciéndole difícil pensar, o incluso sentir algo más aparte del ritmo primitivo. Eso era exactamente lo que buscaba. Sería mejor si la música estuviera un poco más alta, lo suficiente para imposibilitar cualquier conversación, en lugar de solo dificultarla. Pero aparte de eso, era perfecto.


  Él no estaba bailando. Estaba apoyado contra la barandilla del balcón, observando los cuerpos que se contorsionaban en la pista, debajo de él. Concluyó que había más mujeres que de costumbre, lo que era una molestia. Ellas bloqueaban su campo visual y los cuerpos masculinos en exhibición. Si no podía verlos bien, ¿cómo iba a escoger?


  Su inspección fue interrumpida cuando alguien se pegó a su espalda, frotándose contra su trasero. Hubiera sido fácil aceptar la invitación, pero él quería seleccionar, no ser seleccionado. No había mucho en su vida que pudiera controlar, pero esto… Sí. Se movió hacia delante, dejando claro su rechazo sin tener que girarse e interactuar con quien fuera. Sin embargo, no resultó así de fácil.


  —Quinn. Hola, cariño.


  Por lo menos, el tipo se apartó de su trasero. Sin embargo, en vez de alejarse completamente, se apoyó contra la barandilla, a su lado.


  —Tanto tiempo. ¿Dónde has estado?


  Quinn giró la cabeza lo suficiente para mirar su rostro, y después volvió a mirar hacia delante. Lo reconoció, pero no recordaba su nombre ni podía pensar en una buena razón para que le importara.


  —He estado por ahí. —Sin duda, se había mostrado lo suficientemente desdeñoso, ¿no?


  El hombre hizo una pequeña pausa, como si estuviera recuperándose.


  —Bueno, ahora estás aquí. ¿Puedo invitarte a un trago?


  Algo en la manera en la que pronunció esas palabras refrescó su memoria. Recordó el apartamento fastuoso, justo en el centro de la ciudad, con una vista increíble de esta y del océano. Habían estado bebiendo algo, quizá champán, algo que el tipo parecía pensar que lo impresionaría. Y quizá hubo cocaína, no era su droga favorita, pero tampoco la rechazaba. Sin embargo, no podía recordar más, y esa no era una buena señal. Puede que Quinn no recordara a todos aquellos con los que había tenido sexo, pero le gustaba pensar que recordaba aquellos que habían sido buenos en la cama.


  Volvió a mirar su rostro, y después descendió a su pecho. Era bastante guapo, con apariencia aristocrática y un cuerpo alto y esbelto, que probablemente se sentiría perfecto inmovilizado debajo del cuerpo más pequeño pero más musculoso de Quinn. Sin embargo, no sentía ese destello de atracción, nada de esa atracción instintiva en la que él confiaba para seleccionar a sus ligues.


  —Estoy bien, gracias. —Se alejó un poco. No intentaba ser descortés, pero tampoco le preocupaba si lo era. Había quienes preferían rechazar rápidamente y quienes preferían hacerlo despacio. Quinn era de los que prefería hacerlo deprisa. De esa manera, tanto él como el otro tendrían tiempo de sobra para encontrar a alguien más interesante. O interesado.


  Pero este idiota no captaba el mensaje. Se le acercó, frotándose contra su costado. Cuando habló, en lugar de alzar la voz para hacerse escuchar por encima de la música, como había estado haciendo, se inclinó y susurró a su oído.


  —Te he echado de menos. He estado buscándote, esperándote.


  Ese fue el colmo. Quinn se apartó. Por lo visto, iba a tener que deletreárselo.


  —No me interesa, amigo. Encuentra a alguien más a quien acosar.


  Quinn observó su reacción: el tipo parecía asombrado. Era guapo, pero no deslumbrante, por lo que suponía que tenía mucho dinero, o algo más a su favor, para que estuviera tan seguro de sí mismo. Se exprimió el cerebro intentando recordar cómo había sido el sexo. No creía que realmente hubiera sido destacable. El tipo era rico o quizá se engañaba a sí mismo. De cualquiera manera, no estaba interesado. Maldición, que se engañase a sí mismo no era un problema, podía significar un buen rato, lo que le frenaba era que fuera rico.


  —En serio, hombre. Agradezco la invitación, pero no sucederá.


  —Agradeces… ¿Agradeces la invitación? Bromeas, ¿verdad? —La expresión del tipo comenzó a cambiar, el enojo reemplazó a la sorpresa.


  Quinn estuvo a punto de dar un paso hacia atrás, pero se obligó a quedarse quieto. La expresión del tipo de pronto se volvió familiar, pero él jamás había sido una víctima, y maldita sea no comenzaría a actuar como una ahora. Esperaba que el imbécil retrocediera, porque él no iba a hacerlo.


  —No bromeo. No estoy interesado.


  Quinn le encaró. Quizá podía ser más bajo, pero el otro era delgado como una rama. Él era duro como una piedra, y dejó que toda su dureza se reflejara en sus ojos mientras le sostenía la mirada.


  Y funcionó.


  En lugar de dejar que el enojo creciera, la expresión del tipo volvió a ser de sorpresa, y después de herida. A Quinn le alegraba haber visto primero su enojo, así no tenía por qué sentirse mal. Cuando el tipo habló, lo hizo con voz vacilante.


  —Pero… Pasamos un buen rato, ¿verdad?


  —He pasado muchos buenos ratos, hombre. Pero eso no significa que quiera repetir.


  Qué mal, porque le gustaba ese sitio y la vista que tenía del bar, pero la discreción era lo que más valoraba. Decidió que era mejor buscar otro lugar a donde salir.


  —Atesora el recuerdo.


  Había actuado como un hijo de puta, pensó mientras le daba la espalda y se perdía entre la gente. Pero la vida era demasiado corta como para andar preocupándose por todo. Esa filosofía lo había metido en problemas en más de una ocasión, pero no creía que esa fuera una de ellas. Estaba en un lugar atestado, abierto, y el tipo solo era arrogante, no malvado. Todo estaría bien. Bueno, quizá no “todo”, en un sentido cósmico, pero ese tipo no debería ser un problema.


  Se obligó a no mirar hacia atrás para comprobar si lo perseguía. No era un conejo evadiendo al zorro. Era un zorro. O quizá un lobo. Qué carajo, era un tigre. Mejor que el zorro no se metiera con él. Quinn sonrió mientras atravesaba la multitud y se acercaba a la barra. Sí, su espíritu animal imaginario podía vencer al espíritu animal imaginario de cualquiera. Esa era una perspectiva madura.


  Llamó la atención del barman y levantó su botella de cerveza vacía, mostrando la marca para que supiera cuál servirle. No era realmente selectivo con las cervezas, pero los barman siempre parecían querer que se preocupara por ese detalle, así que lo intentaba.


  Pagó su bebida y dio media vuelta para inspeccionar a la gente de la barra. Allí el ambiente era más tranquilo. Alejadas de la pista de baile, las personas podían llevar una verdadera conversación, en lugar de gritarse comentarios unas a las otras. Entre la multitud, podía ver rostros algo conocidos. Saludó con la cabeza a Wade, que se hallaba en el otro extremo. No eran amigos, en realidad, pero eran… algo. Si para el final de la noche ninguno había conseguido nada mejor, con seguridad irían al apartamento de Wade. El sexo no era excepcional, pero era ciertamente bueno, y ambos sabían con exactitud qué esperar del otro. No tenía que preocuparse porque Wade reclamara su atención, se apegara o algo por el estilo. Él y Quinn eran de la misma especie, y tenían el suficiente sentido como para reconocerlo.


  Quinn pasó las manos por la lisa madera de la barra, y deslizó su mirada por la multitud. Intentaba captar ese destello de atracción, encontrar alguien que lo excitara, que lo hiciera olvidarse de sí mismo por un rato. Estaba a punto de rendirse, a punto de caminar hacia Wade para invitarle a un trago y retirarse por esa noche, cuando captó un movimiento entre las sombras al final de la barra. El ansia y la necesidad se enroscaron en el estómago de Quinn antes de que pudiera comprender del todo qué miraba.


  El chico era hermoso. Alto y esbelto, sus hombros ocupaban mucho espacio debido a que estaba de lado, apoyado en la pared para no agobiar al hombre que estaba a su lado. Tenía una apariencia impecable, piel clara y una mata de pelo rubio desordenado. A Quinn siempre le había gustado cómo se veía su piel bronceada contra una piel más pálida. Le gustaba cómo se sentía; su piel parecía más cálida, como si hubiera retenido el calor del sol que la había oscurecido. Pero no fue eso lo que le atrajo. Había suficientes cuerpos bien formados e impecables en el bar. Sin embargo, ese chico tenía algo. Quinn se separó de la barra y comenzó a sortear la multitud, intentando acercarse.


  Nadie hablaba con el chico, ni parecían notar su presencia. Y eso no tenía sentido, porque aun no siendo llamativo, era guapo desde cualquier punto de vista. Parecía estarse escondiendo entre las sombras, como si no deseara que lo vieran, y contra todo el despliegue más audaz, parecía desvanecerse. El mismo Quinn no lo hubiera visto si el chico no se hubiera movido en el momento preciso, y él no hubiera estado mirando detenidamente.


  Justo cuando Quinn llegaba, el chico volvía a moverse para dejar su cerveza en la barra y ponerse de pie. Demonios, era alto. Él medía seis pies,[1] pero el chico lo sobrepasaba. Además, aquellos hombros mostraban que era ancho de espaldas. Vestía una sencilla camisa de manga larga de cuello abotonado y unos pantalones holgados, así que no podía apreciar bien su cuerpo. Pero a simple vista no parecía estar gordo, por lo que apostaba que bajo toda esa ropa, había algo bueno. El chico volvía a moverse, girando como si intentara pasar entre las personas, y eso impulsó a Quinn a actuar.


  —Hola. ¿Te vas?


  Las palabras no salieron suaves, pero fue lo mejor que se le ocurrió con tan poco tiempo. Intentó que su tono de voz hiciera el resto. Esperaba haber sonado seductor en lugar de sobresaltado.


  El chico desvió su mirada a Quinn, antes de bajarla. Cuando volvió a levantarla, parecía que se obligaba a hacerlo.


  —Sí, me iba.


  Cielos, quizá solo era tímido. A Quinn no solía gustarle esa mierda, porque no quería tener que superar tantos obstáculos para llegar a donde quería, pero, de alguna manera, en ese chico era adorable.


  —¿Qué sucede? ¿No te estás divirtiendo?


  El chico parecía no saber qué decir, así que Quinn extendió su mano.


  —Soy Quinn. ¿Por qué no me dejas invitarte a un trago? Puedo presentarte a varias personas, si quieres. —Con toda sinceridad, esperaba que el chico aceptara la oferta número uno, pero no la oferta número dos.


  El chico estrechó su mano de forma automática, y Quinn pudo sentir la cálida fuerza en su apretón. Maldición. El chico tenía manos grandes. Aún lucía inseguro, y de nuevo parecía estarse obligando a interactuar.


  —Hola, soy Aaron.


  —¿Aaron?, ¿cómo la abeja? —Quinn no sabía lo que estaba haciendo. Solo quería que el chico se sintiera cómodo, pero ¿quién se iba a sentir cómodo hablando con alguien que soltaba idioteces como aquella?


  Sin embargo, el chico lo sorprendió.


  —Sí, como la abeja. Sin embargo, no piloto un avión.


  —Demonios. Ni siquiera estaba seguro de lo que estaba diciendo. Pero tienes razón, Aaron es la abeja que pilota un avión. ¿De dónde carajo sale eso?


  —De un libro para niños. Creo que de un alfabeto ilustrado. Aaron, abejas, aviones… Todos con la letra A.


  Aaron volvió a sentarse en el taburete. Aún no parecía completamente cómodo, pero por lo menos no estaba preparándose para salir corriendo. Y, de hecho, eso sobre el alfabeto era interesante.


  —¡Cierto! Había, no sé… conejos, ¿quizá? —Quinn buscaba entre los recuerdos de su enredado cerebro—. Bueno, y abejas, obviamente.


  —Solo una abeja, creo. Solo Aaron.


  Y esa era la oportunidad perfecta para volver a su intención original. Cuando Quinn mencionó a los conejos, se percató de que no debería estar perdiendo tanto tiempo persiguiendo ese recuerdo.


  —Sí, tal vez solo uno. Solo Aaron. Sentado solo en una barra.


  La iluminación no era excelente, pero lo suficiente como para que alcanzara a ver el rubor en el rostro de Aaron. Sí, el chico era tímido. Y, sí, era condenadamente adorable.


  —¿Qué estás bebiendo, Aaron?


  Aaron miró sus manos como si buscara alguna pista, y después miró a Quinn.


  —¿Ron con Coca-Cola?


  Parecía que el chico estuviera pretendiendo ser un adulto, y no estuviera seguro de estar lográndolo.


  —Tienes edad para beber, ¿verdad? ¿No estoy corrompiendo a un menor o algo similar?


  Quinn sonrió para demostrar que estaba bromeando, pero se mantuvo alerta a su respuesta, incluso mientras llamaba la atención del barman.


  —Tengo veintidós años —dijo Aaron con una media sonrisa.


  —Entonces, está bien. —Quinn miró al barman—. Un ron con Coca-Cola, y otra de estas. —Levantó la botella cuyo contenido llegaba a la mitad.


  Estaba bastante seguro de que el chico no era un bebedor rápido, así que necesitaría algo para mantenerse ocupado. Algo que lo distrajera del suculento labio inferior de Aaron, o de los fuertes tendones que llevaban a sus muñecas debajo de las mangas, a la piel escondida; piel que Quinn quería descubrir. Maldición, el chico le estaba afectando. Necesitaba recuperar el control.


  —¿Vives cerca, Aaron?


  —Sí. Me mudé hace poco a unas manzanas de distancia.


  —No me digas que viniste por un trago sin saber qué clase de bar era este.


  Aaron volvió a ruborizarse, pero no bajó el rostro esta vez. Cuando habló, su voz sonó firme.


  —No. Sí sabía qué clase de bar es.


  Quinn asintió lentamente, y decidió que era hora de probar su suerte. Con toda sinceridad, no sabía qué haría si era rechazado, pero mejor descubrirlo pronto. Su fortaleza radicaba en su atractivo, no en su conversación, así que si el chico no estaba interesado en ese momento, no llegaría a ningún lado.


  —¿Y buscabas algo en específico? ¿O sólo viniste por una bebida?


  Esta vez, la mirada fue más audaz, como si estuviera entrando en calor y reaccionara.


  —No. No vine solo a beber. Buscaba algo en específico.


  Entonces, el barman regresó, y Quinn pagó las bebidas sin saber si molestarse por la interrupción o alegrarse por la oportunidad de recuperar la calma. Él no era así, no era de los que se exaltaba por un simple ligue. Él era Quinn Donahue, y era bueno en eso. Él era un tigre, ¡maldita sea! No iba a ponerse nervioso por un lindo conejito. Ni siquiera por un lindo conejo. Observó cómo los dedos de Aaron rodeaban el vaso con la oscura bebida, antes de llevarse su botella a los labios. Dio un largo trago, mientras observaba cómo Aaron bebía a sorbos cautelosamente. Cuando colocó la botella en la barra, ya había recuperado el control.


  —¿Y encontraste esa cosa específica que estabas buscando?


  Quinn tuvo que obligarse a dejar de hablar, dejar de parlotear sobre las malditas abejas o cualquier otra cosa. Y después de unos desesperantes minutos, Aaron lo recompensó asintiendo lentamente.


  —Sí. Supongo que quizá lo encontré. —La rápida sonrisa de Aaron mostró sus blancos dientes perfectamente alineados—. O más bien creo que me encontró a mí.


  Esa fue una respuesta excelente, pero Quinn se obligó a no dar saltos en el aire agitando las manos sobre su cabeza celebrando su victoria. En lugar de eso, le sonrió lenta y calmadamente a Aaron.


  —Bien, ¿y quieres que vayamos a otro lugar?


  De alguna manera, sin embargo, las cosas habían cambiado entre ellos, giraron hacia una dirección que Quinn no conocía. No se suponía que él fuera el que estuviera sentado, esperando ilusionado. Maldijo, seguro de que el chico había sentido el cambio de poderes. Aaron había colocado su bebida en la barra, así que extendió lentamente la mano para sujetarla, llevarla a sus labios y dar otro sorbo, pensativo, sin despegar la mirada del rostro de Quinn. Volvió a colocar la bebida en la barra, y unos minutos después asintió casi imperceptiblemente.


  —Sí, está bien. Vámonos.


  Quinn luchó por conservar la calma. Después de todo, tenía que cuidar su reputación. Le dio otro largo trago a su bebida, antes de colocar la botella medio vacía en la barra junto a su anterior bebida sin terminar. Después, dio unos pasos hacia atrás para que Aaron tuviera espacio para moverse.


  —¿Tu apartamento? Vivo bastante cerca, pero no tanto como a tres manzanas.


  Y además él no llevaba a sus ligues a su apartamento, jamás. No quería que la gente supiera dónde vivía, y no quería a extraños en su hogar.


  —Sí, está bien. —Aaron se levantó, pero entonces se detuvo. Quinn caminó hacia la puerta. Esperaba que Aaron lo siguiera, y por segunda vez esa noche se obligó a no mirar atrás. No sabía qué carajo pasaba con su animal simbólico, ¿desde cuándo un tigre esperaba que alguien lo siga? Jamás se había interesado por un maldito conejo, pero quizá quería que lo siguiera otro tigre. Después de todo, era época de celo.


  Quinn llegó a la puerta antes de disminuir la velocidad y mirar sobre su hombro. Aaron lo seguía, gracias a Dios. El chico se detuvo cuando lo miró, pero después sonrió nerviosamente antes de acercarse. Quinn se hubiera reído del chico por estar nervioso, si no fuera porque él mismo estaba bastante tenso.


  —¿Todo bien? —logró preguntar.


  Cuando Aaron asintió, abrió la puerta y salió.


  Era una noche cálida y despejada, lo que era raro en Vancouver a finales de septiembre, así que Quinn se tomó un momento para inhalar y apreciar el suave clima. Ni Aaron ni él tenían chaquetas, pero esa era una de las pocas noches en las que podían darse ese lujo. Le dio un vistazo a Aaron, y lo atrapó mirándolo.


  —Lo siento. ¿Estás listo?


  —No te disculpes. Es una noche hermosa. —Aaron se le acercó.


  —Si no fuera por todas estas luces, estoy seguro de que podríamos ver las estrellas.


  Quinn miró el cielo, pero estaba tan negro como un telón de fondo contra el letrero de neón del bar y los faroles brillantes.


  —Supongo. —Volvió a mirar hacia la carretera, y después a Aaron—. ¿Por dónde vives?


  Sin palabras, Aaron comenzó a caminar por la atestada acera. Estaban en la Calle Davie, el corazón del área gay en Vancouver, y estaba plagada de hombres que disfrutaban del inesperado clima cálido. Quinn solía distraerse con toda la piel en exhibición, y los hermosos rostros sonriendo, riendo, flirteando a su alrededor. Sin embargo, esta vez no tenía problema en mantener su atención fija en Aaron.


  Se detuvieron frente a un edificio alto de hormigón, que destacaba por su altura en el área, y Aaron introdujo un código en el teclado numérico.


  —Aquí es —explicó después.


  Quinn estaba casi seguro de haber estado en ese edificio antes, con otro de los residentes, pero no podía recordar detalles. Siguió a Aaron al interior, y después al ascensor.


  Seguían sin hablar cuando Aaron apretó el botón del piso dieciséis. Las paredes en el interior del ascensor eran de espejos, y Quinn tuvo que luchar contra el deseo de tirar del botón de emergencia. Pensaba en lo exquisito que sería desnudar a Aaron allí, con los espejos mostrando cada ángulo, cada pulgada de su piel. Pero imaginaba que el chico no era del tipo exhibicionista. Él tampoco creía serlo, la verdad, pero le había divertido pensarlo. Sonrió levemente, notando que Aaron lo había visto. Esperaba haber lucido sexy y enigmático, no psicótico.


  Tras introducir otro código, pasaron al interior del apartamento. Era un apartamento de soltero, pero bastante espacioso, por lo menos según el estándar en Vancouver. Estaba amueblado como se esperaba: kitchenette,[2] en una esquina, una mesa para dos personas, un sofá de cuero marrón frente al televisor que colgaba de la pared, y hacia la enorme ventana, una cómoda, una mesa de noche y una cama. Todo estaba inmaculado; las mantas incluso estaban dobladas, como si estuvieran en un hotel.


  —¿Acabas de mudarte? ¿O siempre eres así de ordenado?


  Quinn dio varios pasos en la habitación, mirando alrededor, buscando señales de que el apartamento estaba habitado. La única pista que encontró fueron dos pares de botas alineadas cerca de la puerta de entrada. Las botas le hicieron pensar en su hermana menor, a quien le encantaban los caballos; por lo menos, era así la última vez que la vio con unas botas como aquellas. Mucho más pequeñas, por supuesto.


  Aaron lo miraba inseguro, y cuando habló parecía que intentaba justificarse.


  —Solo llevo unas pocas semanas aquí. Además, ya sabes, limpié antes de salir esta noche.


  «Ajá».


  —Porque sabías que regresarías con alguien.


  —Bueno, no lo sabía. Pero sí, pensé que podría regresar acompañado.


  —Entonces, ¿cómo es que estabas a punto de marcharte cuando te vi? ¿Habías desistido?


  No tenía sentido que ese chico tuviera problemas para conseguir un ligue, y mucho menos si ponía algo de esfuerzo.


  Aaron bajó la mirada y el rubor ahora familiar apareció en su rostro, ascendiendo lentamente por el cuello de su camisa. Quinn dio un paso hacia delante; quería ver si el pecho del chico tenía el mismo hermoso color rosado. Se detuvo cuando Aaron volvió a alzar la mirada.


  —Me sentí estúpido, ¿sabes? Es decir, no conocía a nadie, y lo único que hacía era estar sentado allí.


  —¿No bailas?


  La risa de Aaron salió como un resoplido, pero se controló.


  —No, no. Por lo menos, no como para que alguien quisiera hablarme. Con toda probabilidad, acabarían deseando sedarme y regresarme al manicomio.


  —Está bien. —Quinn dio otro paso hacia delante, acercándose tanto que podía extender la mano y tocar al chico si quería. Y claro que quería.


  Aaron permaneció inmóvil mientras Quinn llevaba la mano a su rostro. Quinn bajó la velocidad aunque para empezar no iba rápido.


  —¿Estás bien? Deseas esto, ¿verdad?


  Aaron asintió nerviosamente.


  —Sí, es lo que deseaba; lo que deseo. —Extendió su mano y la llevó cautelosamente hasta el pecho de Quinn.


  Quinn se acercó lentamente para que Aaron no tuviera que estirarse demasiado. Sintieron el roce del primer contacto cuando las yemas de los dedos del chico tocaron su camisa de algodón. Quinn quería más, y quería que fuera lo más pronto posible, pero estaba seguro de que Aaron necesitaba llevar las cosas con más calma. Acarició el rostro del chico con los nudillos, en lugar de con la palma de sus manos endurecidas por el trabajo. Aaron cerró los ojos como si hubiera sido hipnotizado. Quería tomar eso como una buena señal. Quinn colocó sus dedos en la mandíbula del chico, curvándolos un poco, sugiriendo suavemente pero sin insistir.


  Aaron respondió inclinándose, dejándose guiar. Quinn sintió palpitar su endurecido miembro. Se acercó y le dio un beso suave, sintiendo cómo los labios del chico se movían para responderle. Profundizó el beso y el chico respondió con gusto, incluso con entusiasmo. De repente, se encontró siendo empujado hacia atrás, de modo que fue él quien quedó con la espaldas hacia la pared, y Aaron hacia afuera. El chico aprovechó su ventajosa posición y se acercó, empujándolo contra la pared con su alto cuerpo, duro y fuerte. En ningún momento el beso fue interrumpido, ni siquiera cuando el chico gemía, ni cuando arqueó su cuerpo contra el de Quinn. Y mucho menos mientras recorría su torso, su costado y sus brazos con las manos. Todo se sentía desesperado, como si Aaron no estuviera seguro de que Quinn fuera real, o como si pensara que este iba a desaparecer de un momento a otro. Por lo visto, después de todo el chico no necesitaba llevar las cosas con calma.


  Y eso no le molestaba a Quinn. Se despegó de la pared, pero demonios, el chico era fuerte. No estaba luchando con él exactamente, solo era una masa sólida que necesitaba mover. Hizo un poco más de fuerza, y entonces Aaron se dejó guiar. Esta vez, fue Quinn quien hizo que giraran hacia la pared para pegar al chico contra esta. Quería hacer mucho más que solo sentir el cuerpo de Aaron a través de la ropa, por lo que interrumpió el beso pero mantuvo alineada la parte inferior de sus cuerpos. La excitación de ambos se apretaba en sus pantalones. Quinn permitió que sus caderas se oprimieran. Aaron aún tenía los ojos cerrados, pero dejó escapar un gemido que fue mucho mejor que cualquier mirada estremecedora. Los dedos de Quinn atacaron los botones de la camisa del chico hasta que los desabotonó. Al tirar de la parte inferior de la camisa que estaba dentro del pantalón, alcanzó a ver la reacción a esa pequeña fricción adicional en el miembro del chico.


  Cuando terminó con los botones, apartó la tela y por primera vez vio su pecho. Tenía los músculos marcados y el rubor de su rostro descendía hasta allí, solo que ahora se debía a la excitación, no a la vergüenza. Quinn quería saborear cada pulgada, pero también quería mirarlo, disfrutar la vista.


  Aaron se retorció como si estuviera rogando por su atención, y Quinn llevó los labios a la cálida piel frente a él. El chico sabía bien, pero la mejor parte era cómo reaccionaba a cada beso, cada lamida, cada suave mordisco que le daba. Una de las manos de Aaron se posó en la parte posterior de su cabeza, no para guiarlo, sino más bien para alentarlo. Cuando Quinn encontró un pezón y chupó con fuerza, los dedos en su cabello se tensaron y el chico jadeó. Aunque jamás había sentido placer en sus propios pezones, adoraba encontrar hombres sensibles en esa parte de sus cuerpos; eso hacía las cosas más fáciles. Además, ver las reacciones del chico era excitante. Quinn prestó la misma atención a ambos pezones, mientras sus manos se encargaban de desabotonar su propia camisa. Se la quitó a sacudidas, dejándola caer al suelo antes de enderezarse y pegar su pecho desnudo al del chico. Piel contra piel, más contacto del que tenían hasta el momento. Se sentía perfecto, especialmente cuando el chico se inclinó y encontró su boca, entrelazando sus lenguas en una danza.


  Entonces, volvieron a girar, y Quinn quedó contra la pared mientras Aaron lo aplastaba, duro al máximo. Quinn retiró la camisa de Aaron de sus hombros y después pasó a desabrochar la hebilla del cinturón y la bragueta. Apartó la ropa suelta de su camino y ansiosamente buscó el sexo del chico, tan grande y duro como el resto de su cuerpo, presionado contra la delgada tela de algodón de sus calzoncillos. El contacto inicial fue suficiente para hacer que el chico diera un grito ahogado apartándose de su boca, respirando irregular y agitadamente. No soltó su agarre, pero necesitaba información.


  —Estás a punto de correrte, ¿verdad?


  Aaron enterró su rostro en el cuello de Quinn, aún jadeando, pero Quinn lo apartó para que lo mirara. Y por primera vez desde que comenzaron, Aaron abrió los ojos. Sus pupilas estaban enormes, y miraban a Quinn como si estuviera viendo un milagro. Lo que, tenía que admitir, alimentaba su ego.


  —¿Cuánto tardas en recuperarte?


  Aaron parecía no ser capaz de formar palabras, y Quinn supuso que le tocaría investigarlo. El chico era joven, y obviamente estaba caliente, con toda probabilidad lograría excitarse de nuevo bastante rápido. Y si no podía, ¿qué harían?, ¿sentarse y beber té hasta que se calmara un poco?


  —Está bien, deja todo en mis manos.


  Giró a Aaron, de modo que el chico volvía a estar contra la pared, y se arrodilló. Utilizó una mano para acariciar el miembro del chico y otra para bajarle los calzoncillos.


  Quinn volvió a sentirse en conflicto. Se debatía entre admirar de lejos o saborear de cerca. Sin embargo, volvió a tomar la misma decisión que antes. Se inclinó y sus labios envolvieron con delicadeza la punta del miembro de Aaron. El gemido del chico fue lo más parecido a un grito, y él intentó no preocuparse por los vecinos. En cambio, lo soltó y le dio un beso húmedo, antes de abrir la boca y lanzarse a ello. Subía y bajaba tan rápido como podía en ese ángulo, se echaba hacia atrás, rápido y fuerte, casi bruscamente. Después de unos pocos movimientos, Aaron estaba entusiasmado, con sus dedos en el cabello de Quinn, agarrando, retorciéndose. Quinn se echó hacia atrás lo suficiente para no asfixiarse cuando Aaron arqueó la espalda, mientras los espasmos recorrían su cuerpo cuando alcanzó el clímax.


  Quinn tragaba mientras su lengua y su boca seguían trabajando. El orgasmo del chico parecía no tener fin. Sentir esa clase de poder sobre otra persona era excitante, y se sentía bien hacer algo que era apreciado. Quinn supuso que por fin había terminado, así que se separó suavemente y se levantó. Los dedos de Aaron seguían en su cabello, y tan pronto como estuvo de pie, fue atraído para recibir un beso. Los labios del chico se sentían flojos y relajados, húmedos y tranquilos en lugar de duros y exigentes.


  Y estaba bien, teniendo en cuenta lo que acababa de suceder, pero Quinn estaba interesado en algo más, por lo que se movió para que su sexo hiciera contacto con la cadera de Aaron. Con un poco de suerte, el chico solo necesitaría ese recordatorio.


  Pero Aaron parecía totalmente ajeno a todo. Seguía besándolo con suavidad como si solo quisiera seguir así por un rato. Quinn pensaba que por suerte estaban de pie o el bastardo se quedaría dormido. Rozó su endurecido miembro con más firmeza contra la cadera del chico.


  —¿Aún estás conmigo?


  Aaron abrió los ojos de repente, y volvió a ruborizarse, haciendo difícil que le guardara rencor.


  —¡Mierda! Lo siento. Yo… Esto… ¿Qué debo hacer? Es decir…, no soy muy bueno, ya sabes, pero…


  Eso estaba mejor. Quinn era un firme creyente de que incluso una felación mala era mejor que nada, pero si el chico estaba abierto a otras opciones, quizá pudieran explorarlas.


  —¿Qué quieres hacer? —Aaron le dirigió una mirada vacía, por lo que Quinn pensó que tenía que dar más detalles—. ¿Quieres que lo hagamos?


  El rubor de Aaron se intensificó, Quinn jamás hubiera pensado que eso fuera posible. El chico ya no lo miraba. Su mirada había vuelto a descender hacia el suelo, hacia su sexo ahora relajado. Cuando Aaron se movió lo suficiente como para liberar sus manos y comenzar a subirse los pantalones, Quinn no se sorprendió. Esa era una mala señal, maldición. Iba a echarlo, ¿solo porque había dicho lo que estaba pensando?


  —Hombre, antes de que te ofendas por lo que fuera que salió de mi boca, ¿por qué no tomas un segundo para recordar lo que dejaste salir en mi boca?


  Aaron levantó la mirada.


  —¡No estoy ofendido! Es que…, no sé. Supongo que… —Respiró hondo—. Podemos, si quieres… Ya sabes, hacerlo —soltó.


  La situación comenzaba a ser molesta, por lo que Quinn separó su cuerpo un poco. Le daba la impresión de que no iba a obtener su desahogo, así que no tenía sentido seguir con las provocaciones.


  —Claro, como suenas realmente interesado en eso, pasaríamos un buen rato. Por Dios, Aaron. Dices que no se te da bien la felación, y no quieres hacerlo. Entonces, ¿qué estás buscando? ¿Darnos placer con las manos? Puedo alcanzar mi sexo, hombre, no te necesito para eso.


  Maldita sea, Aaron parecía herido. Él había sido el que se había corrido hasta quedar atolondrado y era el que estaba intentando escabullirse. Y, sin embargo, ¿Quinn era el malo de la película?


  Aaron miró hacia el techo, como si estuviera buscando fuerza de lo alto.


  —Es que…, es mi primera vez.


  Las palabras fueron dichas en voz demasiado baja, tanto que Quinn no estaba seguro de haberlas escuchado, y cuando por fin se dio cuenta de lo que había dicho, se demoró en asumirlas.


  Cuando finalmente las digirió, se apartó con un movimiento brusco, echándose hacia atrás, yendo hacia la puerta de entrada.


  —Tu primera vez… ¿Tu primera vez en qué? Es decir, ¿jamás lo has hecho antes?


  El chico seguía sin mirarlo a los ojos.


  —Jamás he…, nada. No con otro hombre. He hecho, ya sabes, algunas cosas con una chica. Pero con hombres, esta es… Eres el primero.


  Quinn se sintió frío.


  —Por Dios, Aaron. ¡Debiste habérmelo dicho!


  —Sí, claro, en alguna de nuestras largas conversaciones mientras nos íbamos conociendo. ¿Debía habértelo dicho entonces?


  —Pero a eso… ¡A eso me refiero! Si eres un jodido virgen, por Dios, ¡deberías ir con calma! Conocer a la otra persona, confiar en él, toda esa mierda.


  Los ojos de Aaron se fijaron en él, y estaban llenos de fiereza y enojo.


  —Jódete. Acabas de admitir que no me conoces, ¡así que no intentes decirme qué debería hacer!


  Bueno, tenía razón. ¿Y por qué estaba Quinn indignado? Él no era el virgen violado. Intentó calmarse.


  —Está bien. Tienes razón. Lo siento. —La presión de su miembro contra la bragueta había menguado. Si en el futuro llegase a necesitar un antiafrodisiaco, recordaría ese momento—. Bueno, está bien, entonces. No fue una mala noche para ti, ¿verdad? Es decir, te corriste y adquiriste un poco de experiencia. Todo está bien, ¿no es así?


  Quinn no sabía qué buscaba, no sabía por qué le preocupaba ser el causante de un trauma en la vida pura y virginal de Aaron.


  —Yo no… No dije que quería que te fueras. No dije que no podíamos hacer…, lo que sea.


  —No, no dijiste eso. Pero, ¿sabes?, estaba buscando algo simple. Esto es…, complicado. Necesitas a otra persona para todas esas cosas.


  —¿Qué son todas esas cosas? Yo no… Tú eres quien dice que necesito algún tipo de vínculo emocional, o algo así. Yo no soy así. No estoy buscando algo complicado. No lo hago.


  Quinn hubiera podido creerlo, si no hubiera sido por ese último «No lo hago». El resto de sus palabras habían sonado bien, pero cuando había dicho esas, había sonado como si Aaron intentara convencerse a sí mismo, no a Quinn. Y entonces el chico volvió a mirarlo con unos ojos azules que intentaban ser sinceros, y él volvió a sentir el mismo retorcimiento de lujuria que había sentido en su estómago cuando estaban en la barra. Su sexo se movió esperanzado. Necesitaba marcharse de aquel apartamento antes de que hiciera algo que acabara con la poca dignidad que le quedaba.


  —Tengo que irme, Aaron. Cuídate, ¿sí?


  Quinn abrió la puerta y caminó hacia el exterior con cuidado. Aaron no volvió a hablar, ni intentó hacer que se quedara. Cuando estuvo afuera con la puerta cerrada sin novedades, Quinn tomó un minuto para recobrar la calma antes de caminar hacia el ascensor. Se preguntaba si Wade aún estaría en el bar. Necesitaba algo que distrajera sus pensamientos de esos confiados ojos azules con pupilas dilatadas, mirándolo con asombro. De algún modo, dudaba de que Wade fuera suficiente para borrar esa imagen completamente, pero quizá por lo menos ayudaría.


  Capítulo 2


  AARON gimió y sus dedos lo sujetaron con más fuerza. Sentía la boca suave y húmeda de Quinn alrededor de su sexo, tragándoselo, chupando duro y profundo. Los dedos de Quinn tiraron ligeramente de sus testículos, antes de descender hasta su entrada, deslizándose con suavidad en su interior, donde nadie lo había tocado. Aaron sintió cómo su orgasmo surgía desde su columna vertebral y recorría todo su cuerpo en oleadas. Se corrió en la pared de la ducha, sobre su mano, el Quinn imaginario desapareció antes de que su cuerpo se relajara debajo del agua tibia.


  Se dio unos minutos para recuperarse. Después se enjabonó y se enjuagó. Lo mejor de vivir solo en el enorme e impersonal apartamento era poder bañarse en paz. No había nadie que le gritara que estaba acaparando el baño, ni que hiciera comentarios insolentes recordándole que no tendría que bañarse dos veces al día si tuviera sexo de verdad. Su familia era genial, pero no conocían límites, y Aaron amaba la privacidad que había encontrado en su nuevo hogar. Además, los veía casi todos los días. Se dio otra enjabonada rápida y se enjuagó antes de pasar de la ducha al baño lleno de vapor. Eran casi las nueve de la noche, y normalmente estaría pensando en ver algo de televisión y después acostarse. Pero las cosas ya no eran normales, no desde que conociera a Quinn. Intentaba ser racional al respecto, intentaba recordar que era solo un tipo que parecía condenadamente determinado a no relacionarse con él, ni con sus cuestiones. Pero la racionalidad no podía competir con el recuerdo del hermoso y anguloso rostro de Quinn, ni con su cabello oscuro lo suficientemente largo como para ondularse un poco detrás de sus orejas, ni con su fuerte y sólido cuerpo, y mucho menos con su boca.


  Aaron había salido con Sara durante casi cuatro años, había sido una compañera más que entusiasta en lo que fuera que se metieran, pero nada de aquello le había parecido correcto. En todos esos años, jamás se había sentido como en aquellos inolvidables pocos minutos con Quinn. Así que, sí, la parte de su cerebro que le decía que lo olvidara, no estaba siendo escuchada por las demás partes de su cuerpo.


  Se puso unos pantalones, una camiseta y un suéter. Debido a la lluvia otoñal que caía en la ciudad, se puso también una chaqueta. Sin embargo, no le importaba mojarse un poco. No, si eso le daba la oportunidad de encontrarse con su objetivo.


  Diez minutos después estaba en Candy, el mismo bar donde había conocido a Quinn. Era martes, así que no estaba demasiado concurrido, y la música no estaba tan alta como durante los fines de semana. Se quitó la chaqueta y después el suéter, antes de sentarse en su lugar favorito en la barra. El taburete estaba retirado, y le brindaba una excelente vista hacia la puerta.


  —Aaron, hombre, te estás volviendo un cliente regular.


  Paul, el barman, deslizó un ron con Coca-Cola por la barra sin esperar a que él lo ordenara.


  —Sí, supongo.


  Aaron tomó un sorbo. No le gustaba la bebida, pero era parte del plan. Solía beberse las cervezas demasiado rápido, y después pasar la mitad de la noche en el baño. Ir al baño significaba que no estaría mirando hacia la puerta, esperando a que Quinn apareciera.


  —¿Estás seguro de que quieres insistir con él? Hombre, ya te lo dije, es impredecible. Puede aparecer todas las noches en una semana, y después no regresar en un mes más o menos.


  Paul puso mala cara.


  —Y, amigo, cada noche se marcha con un tipo diferente. No creo que él esté buscando lo que tú estás buscando. —Hizo un gesto vago con la mano hacia Aaron.


  —Yo solo lo estoy buscando a él.


  El barman lo miró un minuto antes de sonreír con pesar.


  —Sí, está bien. Que tengas suerte.


  El hombre se fue a atender otros clientes, y Aaron volvió a vigilar la puerta. Habían pasado nueve días desde que conoció a Quinn, y había estado yendo al bar ocho noches sin encontrárselo.


  —No niego que es atractivo. —Demonios, Paul había regresado. ¿Cuánto tiempo llevaba Aaron mirando hacia la puerta?—. Pero aquí hay más hombres atractivos, ¿sabes? Puedo presentarte algunos de ellos.


  —No, gracias. De verdad, yo… —Aaron negó con la cabeza, dejando de hablar de repente.


  Quinn estaba allí, en la entrada, con el cabello mojado por la lluvia y brillante por las luces del bar. Su camisa también estaba húmeda, y se ceñía a sus musculosos hombros. Aaron podía recordar la manera en la que se había sentido el cuerpo de Quinn bajo sus manos, y cómo se había movido, poderoso y equilibrado. Se preguntaba si las gotas de agua en su cuello aún estaban frías, o si su piel ya las había calentado. Quería probar la lluvia, la piel y todo lo que pudiera alcanzar. Pero de alguna manera estaba teniendo problemas para levantarse del taburete.


  —No vas a acobardarte, ¿verdad?


  Paul parecía divertido y preocupado a la vez. La expresión en su rostro le recordaba a Aaron a su hermano mayor.


  —No. Yo…, estoy bien. Voy a hacerlo.


  Pero Aaron no se movió, solo se quedó mirando. Quinn permaneció en la puerta un rato, inspeccionando calmadamente el lugar. Después, se movió y caminó hacia la barra donde Aaron se hallaba. Sin embargo, fue obvio que no había visto al chico. Se acercaba para comprar una bebida.


  —¿Quieres hacer como si nada? —preguntó Paul.


  —No sé. Quizá. ¿A qué te refieres?


  —Paga su trago. Cuando intente pagarme, te señalaré y le diré que ya te hiciste cargo.


  Le gustó cómo sonaba eso. Le hizo pensar en James Bond. Aaron probablemente no podía estar a la altura, pero era un comienzo.


  —Sí, está bien. Hagámoslo. Gracias, hombre.


  —No me lo agradezcas, Aaron. Pienso que es un error. —Paul negó con la cabeza.


  Aun así, se acercó a Quinn, tomó su orden y buscó en el refrigerador de cervezas a su espalda. Agarró una botella, la abrió colocándola sobre la barra. Aaron esperó, y vio cómo el barman lo señalaba. Quinn giró la cabeza y lo miró…, antes de volverse hacia la barra, sin sonreír. Aaron sintió cómo se le formaba un nudo en el estómago. Por un segundo, pensó que iba a enfermarse.


  Paul regresó con una expresión neutral, y Aaron empujó el dinero hacia él. Quería regresar a casa, cubrirse la cabeza con las mantas y esconderse, pero había esperado demasiado por ese momento. Sentía que había estado esperando toda su maldita vida. No podía renunciar. Así que se levantó y caminó hacia donde estaba Quinn.


  —Hola, Quinn —dijo, y de inmediato se sintió estúpido. ¿Por qué no había podido pensar en algo mejor, algo más contundente o memorable?


  —Hola, chico. —Quinn ni siquiera lo miró—. Gracias por la cerveza.


  —De nada. Yo, esto…, quería agradecerte lo de la otra noche. Es decir, no pude…, ya sabes. No te devolví el favor, o como sea.


  Aaron jamás se había considerado sofisticado ni un buen conversador, pero esto caía en una nueva categoría de bajeza. Aun así, continuó.


  —Solo quería decirte…, ya sabes. Si estás interesado, estoy interesado en…, lo que sea. En serio. Supongo que la otra noche actué como un bicho raro, pero fue por los… nervios o un malentendido o algo. De verdad quiero… lo que tú quieres.


  Por fin, Quinn levantó la mirada, pero su expresión era reservada.


  —Por Dios, chico, ni siquiera puedes decirlo.


  —Sí, sí puedo decirlo.


  Aaron no era un chico de coro cuando de maldecir se trataba. Maldecía como un bucanero si se daba en un dedo o algo similar, pero esto era diferente. Se armó de valor.


  —Si quieres tener sexo. Yo también. Contigo.


  Quinn bajó la mirada a su cerveza de botella, y Aaron supo que no le iba a gustar lo que estaba a punto de escuchar.


  —Lo siento, chico. No creo que sea una buena idea.


  —No. —Esa respuesta tomó por sorpresa a Aaron, y por cómo lo miraba Quinn, a él también—. Es decir, sí es una buena idea. Lamento lo que pasó la vez pasada, en serio. Pero prometo que no volverá a pasar. Y, ¿sabes?, no hubiera pasado, si te hubieras quedado. Solo estaba nervioso. Lo hubiera superado. En serio.


  Quinn negó con la cabeza.


  —Eso no es lo que me preocupa. Tú eres… Mira, Aaron, tú eres un buen tipo. Eres joven, eres… Por la razón que sea, has esperado hasta ahora. Así que, tú sabes, espera un poco más y encontrarás alguien que realmente te interese. ¿Está bien? —Le dio un largo trago a su cerveza—. No pareces del tipo de chico que quiere que su primera vez sea un ligue de una noche con alguien que conoció en un bar.


  —Quiero que sea contigo. —Aaron apenas reconoció su propia voz. Se había escuchado muy joven, y casi malhumorado.


  —No. Confía en mí, hombre. No es lo que quieres. Soy un idiota. Tú quieres alguien que te despierte con un café recién preparado a la mañana siguiente, te lleve a comer un desayuno tardío y después camine contigo por la maldita playa, o algo así. En serio, chico, no soy esa persona.


  —Yo no… —Aaron se detuvo. Sí quería todo eso, ahora que escuchaba describirlo, e imaginaba que no sería capaz de mentir ni engañar a Quinn—. No necesito eso. —Era lo más cercano a la verdad—. O, quizás, ¿podrías darme un poco? —preguntó intentando lucir mono—. ¿Quizá un café? ¿Si muelo los granos y eso la noche anterior?


  —¿Te gusta tomar café a las dos de la mañana? Porque a esa hora me marcharía, si es que permanezco tanto tiempo. —Quinn se terminó su cerveza—. Gracias por la bebida, Aaron. Anda, ve a buscar a alguien más. Entre nosotros no va a ocurrir nada.


  Y eso fue todo. Aaron lo había intentado, y había sido rechazado. Estaba acabado. ¿Qué quedaba por decir? Dio lentamente un paso hacia atrás, pero de inmediato dio uno hacia delante.


  —Vamos, tú… —Intentó recordar lo que Quinn le había dicho aquella noche—. No viniste solo por una bebida, ¿verdad? Es decir, viniste buscando algo específico.


  Quinn asintió lentamente. Después se giró y miró de frente a Aaron.


  —Así es. Vine buscando algo específico. Y, lo siento, chico. Pero no eres tú. —Se giró por completo en el taburete y se levantó, alejándose.


  Aaron se quedó inmóvil, observándolo, aún lo suficientemente cerca como para escuchar cada palabra de Quinn cuando se detuvo detrás de un hombre en la barra, pasando la mano por su delgada espalda y alrededor de sus hombros.


  —Hola, Wade. ¿Quieres que vayamos a otro sitio?


  El tipo se giró. Era guapo, no tan atractivo como Quinn, pero realmente guapo. Este miró a Aaron antes de volver a mirar a Quinn y sonreír perezosamente.


  —¿Sí? Acabas de llegar, ¿estás seguro?


  —Por supuesto que sí.


  Wade asintió y se terminó su trago. Entonces, los dos se dirigieron hacia la puerta, tranquilos, relajados y decididos, sin tocarse, sin mirar a los demás. Aaron no podía pensar en qué hacer, excepto mirarlos marcharse.


  


  


  


  Aaron estacionó en el camino de entrada de la casa de sus padres y caminó apresuradamente hacia el establo. Había pasado otra noche sin poder dormir, solo una de tantas esa semana, desde que Quinn lo había rechazado. Cuando finalmente se había quedado dormido, no había escuchado la alarma. Su hermano Danny, que estaba limpiando el estiércol en uno de los corrales, miró su reloj con ostentación cuando lo vio.


  —Tercer día en la semana, Aaron. Eso no está bien.


  —Cállate. Son solo unos cinco minutos.


  Eso podía venirle bien. Danny era un pesado, pero era una distracción, y eso era lo que Aaron necesitaba.


  —¿Ya llegó Carol?


  —Llegar antes que el cliente no es parte de tu trabajo, sino llegar a tiempo.


  Danny estaba disfrutándolo.


  —Pues, supervisarme no es tu trabajo, sino palear mierda. Así que, ya sabes, puedes continuar… —Aaron señaló con su barbilla desde el otro extremo del corral—. Creo que se te quedó un poco ahí.


  —Solías ser un joven agradable y respetuoso, Aaron. ¿Qué pasó contigo? —Danny se le acercó y miró detenidamente el rostro de su hermano—. ¿Acaso la abstinencia finalmente te ha afectado? Déjame decirte, hombre, que vivir como un monje no es agradable. Ya es hora de que el pequeño Aaron reciba un poco de amor.


  —Por Dios, Danny, déjame en paz.


  Su hermano dejó de burlarse, quizá porque captó el tono nervioso en la voz de Aaron o porque lo distrajo el auto que se estacionaba en doble fila en la entrada.


  —Llegó Carol.


  —Sí.


  El veraniego coche descapotable de Carol había sido cambiado por un apropiado Mercedes SUV, [3] para el invierno. Pero tan pronto como estuvo fuera del coche, su cuerpo alto y erguido junto con su cabello plateado la delataron. Se acercaba a los cincuenta, pero estaba en mejor forma que cualquiera de los demás clientes, su cabello sin teñir y su ropa práctica hacía que fuera una de las favoritas de la madre de Aaron, cuya apariencia era igual de pragmática. Carol no era una mujer que Aaron deseara desilusionar o molestar, así que necesitaba centrarse en su trabajo. Su frustración sexual y enamoramiento no correspondido eran problemas para su tiempo libre, no para su jornada laboral.


  Así que se reunió con Carol en el establo y se paró a su lado mientras ella cepillaba a Titán. Su familia había criado y entrenado al caballo antes de vendérselo a Carol, por lo que Aaron conocía todos sus puntos fuertes además de sus trucos. Y Carol tendía a intentar mimarlo. Eso combinado con la personalidad dominante por naturaleza del caballo creaba un problema potencial.


  —Carol, ese es tu espacio. No dejes que te empuje así.


  Carol frunció el ceño.


  —Pero solo está buscando cariño. Le gusta que le rasque el hocico.


  Bueno, el maldito caballo no era el único necesitado de afecto, y tampoco era el único al que le picaba algo que no podía rascarse. Pero Aaron se obligó a conservar su buen carácter.


  —Pero tú no eres una columna para rascarse. Empújalo hacia su espacio y después, si deseas rascar su hocico, puedes hacerlo bajo tus términos. Pero si dejas que te empuje así, no te sorprendas cuando también piense que es el jefe a pesar de estar ensillado.


  Aaron decidió guardar esa idea y reflexionarla después. ¿Acaso su problema había sido que había invadido el espacio personal de Quinn? ¿Estaba el hombre determinado a ser el dominante y había largado a Aaron para demostrarlo? Cuando se conocieron, Aaron había estado sentado quieto, y Quinn había invadido su espacio personal, ¡pero, maldición, Aaron necesitaba que le prestaran atención! ¿Cómo se suponía que obtendría lo que quería si Quinn no lo dejaba dar el primer paso? De repente, sintió compasión por el pobre Titán.


  —Él es un hombre malo, ¿verdad, cariño?


  Carol arrulló al caballo, pero empujó su cabeza lejos de ella, así que Aaron decidió tomar eso como una victoria. Ella continuó aseando al caballo, pero aparentemente eso no ocupaba toda su atención.


  —Aaron, quería decirte que ¡mi estilista está soltero de nuevo!


  —Por Dios, Carol, por favor…


  —No, Aaron, ¡tú eres un hombre demasiado encantador y guapo como para seguir esperando en tu casa! Y él es un buen partido, es realmente atractivo, divertido, y dueño de la peluquería, así que, ya sabes…, no es pobre. Es un poco mayor que tú, pero eso puede ser bueno, ¿verdad? Es decir, un poco de experiencia…


  —Carol, te suplico que te detengas.


  Aaron jamás había tenido que salir del armario con su familia, ni decirles que aún era virgen; ellos lo sabían. Quizá porque Sara, su exnovia, era amiga de su cuñada y no era conocida por su discreción. Así que ella probablemente se lo dijo a Stephanie, que probablemente se lo dijo al resto de la familia, y al parecer su familia no había dudado en decírselo a los demás. Pero que ellos fueran abiertos con el tema, no significaba que él tuviera que serlo. En especial, cuando esperaba que el trabajo lo distrajera de sus problemas amorosos.


  —Voy a preparar la pista. Tráelo cuando esté listo, ¿de acuerdo?


  No esperó a que contestara, antes de marcharse por el pasillo.


  Su madre estaba en la oficina del establo que estaba unida al salón de exposición, y cuando él pasó por allí, lo saludó con la mano. Llevaba muy corto su cabello más gris que rojo, su color natural, pero por lo demás podía pasar por una mujer con la mitad de sus años. Quizá no era tan ágil como Carol, pero también se mantenía en forma. Tenía buenos músculos por las horas cabalgando y moviendo pacas de heno y estiércol. Además, ella siempre se había cuidado del sol. Reemplazaba su casco para montar con una gorra de béisbol al bajarse de un caballo, así que su piel aún era bastante suave. Solo las líneas a ambos lados de su boca delataban los años que había vivido y reído.


  Sin embargo, hoy tenía el ceño fruncido.


  —Cariño, creo que necesito que te encargues de mi próxima clase. Danny programó las entrevistas para esta mañana. No sé si está diciendo a propósito que no necesita mi opinión o si olvidó que tenía clases. No importa, porque quiero por lo menos conocerlos a todos, si van a trabajar con mis caballos. ¿Puedes encargarte de mis clases?


  Aaron miró el tablero donde colocaban las clases de cada día.


  —¡Mamá, no! Son Marion y Alexis. Regresarás a tiempo para hacerte cargo, ¿verdad?


  Una pequeña molestia podía ser una distracción bien recibida, pero Marion y Alexis eran más que una pequeña molestia. Llevaban años yendo al establo, sin mostrar mucha seriedad en las clases de equitación ni deseos de renunciar tampoco, y parecían confundir veteranía con pericia. Había momentos en los que Aaron quería preguntarles por qué seguían asistiendo a las clases de equitación, pero pensaba que a su mamá no le gustaría que lo hiciera. Además, ellos parecían reconocer la pericia de su madre; era con Aaron con quien parecían tener problemas.


  Su madre se rió de él.


  —No, no te los soltaré de nuevo. Es demasiado pronto. Creo que Danny aún intenta borrar las manchas de sangre del último ataque.


  —Mamá, hubo algo más que sangre. Creo que me arrancaron varios pedazos.


  —Ay, no seas llorón, cariño. —Su madre le sonrió alegremente, mientras clasificaba los papeles sobre su escritorio—. Y deja de llegar tarde. Tú fuiste el que insistió en mudarse a la ciudad, así que ni se te ocurra utilizar eso de excusa.


  —¡Cinco minutos! ¡Había tráfico!


  —Cariño, creo que no me entendiste bien. Dije que no utilizaras eso de excusa.


  Ella reunió los papeles que pensaba que necesitaría y caminó hacia la puerta. Aaron la seguía, cuando ella se detuvo y habló con alguien en el exterior del establo.


  —¿Ya estamos listos? Excelente. Soy Wendy Miller, la dueña y la instructora principal. Pase.


  Ella se dio la vuelta, y Aaron dio marcha atrás para quitarse del medio. Ella revisó la primera hoja y continuó hablando hacia la puerta.


  —Ya conoce a Danny, el administrador del establo, y este es mi otro hijo, Aaron. Él entrena los caballos y da algunas clases. ¿Eres Quinn?


  Aaron miró al hombre en la entrada, y vio una reacción de sorpresa similar a la suya. Quinn se recuperó rápidamente, pero Aaron se le quedó mirando demasiado rato. Sabía que su madre y su hermano se dieron cuenta, pero no le importaba. Quinn estaba allí.


  —¿Se conocen? —La madre de Aaron no se andaba con sutilezas.


  Aaron no estaba preparado para contestar esa pregunta, pero Quinn lo hizo sin complicaciones.


  —Algo así, vivimos en el mismo vecindario.


  Su madre no parecía del todo satisfecha con esa respuesta, y Danny obviamente moría por someter a Aaron a un interrogatorio, pero mantuvieron una actitud formal frente a Quinn. Aaron estaba agradecido por las pequeñas bendiciones. Su madre le echó un vistazo al papel que sostenía.


  —Así que, Quinn, estás aspirando a un trabajo en un establo, pero no tienes experiencia trabajando con caballos. ¿Por qué crees que serías bueno en esto?


  Quinn se mostró un poco menos tranquilo, pero aun así respondió la pregunta mucho mejor de lo que Aaron lo hubiera hecho.


  —Soy un buen trabajador, y aprendo rápido. No tengo mucha experiencia, pero eso significa que no tengo muchos malos hábitos o ideas equivocadas de cómo deben hacerse las cosas. Además, me gustan los animales y no me pongo nervioso alrededor de ellos, ni nada de eso.


  Wendy asintió y miró a Danny para que hiciera la siguiente pregunta.


  —¿Por qué quieres dejar tu trabajo actual?


  —Ahora estoy trabajando en construcción, y me estoy cansando del ruido. Cuando regreso a casa, los oídos me zumban durante horas todas las noches. Imagino que un establo es más tranquilo la mayor parte del tiempo.


  Quinn parecía excepcionalmente casual, respondiendo sin preocuparse mucho. Asombrado, Aaron comprendió que Quinn había asumido que no le darían el trabajo. Con toda probabilidad, había pensado que Aaron lo descartaría.


  —Está bien, gracias. —Wendy miró a Danny— ¿. Por qué no le muestras a Quinn la propiedad y algunos de caballos para que tenga una idea de en qué consistirá el trabajo? Necesito ayudar a Aaron a preparar la pista para Carol.


  Aaron no necesitaba ayuda y su madre era perfectamente consciente de eso, así que supo que se dirigía a un interrogatorio. No quería quitarle la vista de encima a Quinn, pero se consoló a sí mismo al pensar en la información de contacto del hombre en su solicitud de empleo, de manera que no estaría perdido para siempre. Bueno, no estaría perdido, si Aaron fuera capaz de comprometer su ética y utilizara la información que Quinn había compartido para un propósito completamente diferente. Y Aaron estaba bastante seguro de que sería capaz de hacerlo. Así que no se movió cuando Quinn salió del establo detrás de Danny, e ignoró las miradas curiosas de su hermano.


  —Así que… viven en el mismo vecindario. ¿Es por eso que lo mirabas como si él fuera tu Mesías personal?


  Su madre esperó, aunque no pareció demasiado sorprendida cuando Aaron no contestó.


  —Entonces, ¿te opondrías si decidimos contratarlo?


  —¡No! —Aaron intentó modular su tono de voz—. Es decir, no. No me opondría. No hay razón para hacerlo. No.


  Ella arqueó una ceja.


  —Y ¿te opondrías si lo contratamos y decido comenzar a hacer cumplir la regla de “no salir con compañeros de trabajo”?


  —¿Qué? ¿Desde cuándo tenemos esa regla? Danny se casó con una compañera de trabajo, ¡por el amor de Dios!


  —Entonces, ¿puedo tomar eso como que sí te opondrías? —Sonrió dulcemente—. ¿Cuánto lo conoces, cariño? Es muy atractivo, obviamente, pero… ¿Es alguien que piensas que podría llegar a ser algo más?


  Aaron había aprendido a ser cauteloso con las confidencias que hacía a su madre. Ella era buena escuchando, pero algunas veces tenía problemas para comprender que escuchar era lo único que debía hacer. No quería solo conocer los problemas de sus hijos, quería resolverlos. A su manera. Él no quería pensar en cómo ese enfoque podría aplicarse a su predicamento actual. No tuvo la necesidad de tomar una decisión cuando al mirar por la ventana del salón de exposición hacia la pista vio a Carol revisando su montura.


  —Tengo que entrar y preparar las cosas.


  La voz de su madre lo detuvo antes de que llegara a la puerta.


  —Aaron, ten cuidado. Tener un buen físico está bien, pero tener un buen corazón es mucho más importante.


  Él no podía replicar ese argumento.


  —Pero, ¿qué tal si tiene ambos?


  —Si tiene ambos, cariño, no lo dejes escapar.


  Ella volvió a sonreír mientras pasaba rápido por su lado hacia el ala principal del establo.


  —Por un hombre así, sería capaz de hacer una excepción a la regla de “no salir con compañeros de trabajo”.


  —¡No tenemos esa regla! —le gritó, pero ella lo ignoró.


  Aaron se dirigió a la pista, y pudo ver brevemente a Quinn y a Danny caminando alrededor del establo hacia el potrero posterior. No sabía cómo lograría concentrarse en la clase con Quinn cerca, pero sabía que tenía que intentarlo. Recordó su teoría de que quizá el hombre era como un caballo dominante que no reaccionaba bien cuando invadían su espacio, y decidió intentar hacer como si nada. No sabía cuánto tiempo podría mantener esa fachada, pero no se le ocurría nada más. Y de verdad, de verdad, no quería rendirse.


  Logró prestar algo de atención a la clase, pero su mente definitivamente estaba en otro lado. Cuando Quinn regresó de su recorrido, habló con Danny y Wendy unos minutos antes de dirigirse al estacionamiento. Aaron luchó con el impulso de correr hacia él. No estaba seguro de que su teoría de “caballo dominante” tuviera sentido, y tampoco sabía qué podía hacer si resultaba que Quinn sí funcionaba de esa manera. ¿Aaron esperaba ser quien dominara? No al estilo dominante/sumiso, estaba casi seguro de eso, pero si resultaba que dejar que Quinn tomara la iniciativa era la única manera de conseguir lo que quería, Aaron podía hacerlo. Por lo menos, pensaba que podía…


  —¿Aaron, lo estoy haciendo bien? Parece que está quedándose un poco rezagado.


  La pregunta de Carol hizo que volviera a prestar atención a su trabajo. Maldición, debió haber sido él quien se percatara de eso, no el jinete.


  —Sí, me alegro de que te dieras cuenta. Estaba esperando a que lo hicieras. —Un poco de mierda puede ser un buen fertilizante, como solía decir su madre—. ¿Cuál crees que es el problema?


  Aaron se mantuvo atento el resto de la clase, evitando mirar a los demás candidatos que aparecieron a solicitar el trabajo. Sin embargo, no fue fácil. Estaba prácticamente bailando de impaciencia para cuando pudo decirle a Carol que enfriara a Titán. Solía quedarse y hablar con ella mientras paseaba al caballo alrededor, pero hoy no tenía paciencia para eso; no con Danny y su madre a plena vista dentro del salón de exposición hablando obviamente sobre las personas que habían entrevistado.


  Aaron intentó lucir calmado cuando abrió la puerta y se obligó a servirse una taza de café antes de girarse y unirse a la conversación.


  —Así que, ¿encontraron a alguien bueno?


  Sus esfuerzos por lucir calmado aparentemente no resultaron, porque el rostro de Danny mostró una enorme sonrisa tan pronto como habló.


  —¿Quieres decir alguien bien bueno?


  —No. Puedo fijarme por mí mismo si están buenos o no. Me preguntaba si habías encontrado alguien que fuera bueno para el trabajo.


  Aaron no creía haber convencido a ninguno, pero por lo menos no se había delatado completamente.


  —Hay un par de candidatos fuertes. Mucha experiencia y buen manejo de caballos. —Su madre observaba atentamente su reacción—. Pero Quinn no lo hizo mal. Es decir, no sabe nada, pero por lo menos lo admite. Y Danny dice que es bueno con las yeguas, gentil, además dejó que ellas lo empujaran.


  Dios, esa era una hermosa imagen mental. A Aaron le gustó la idea de Quinn suave, pero firme. Calmado y experimentado. Necesitaba sacarse eso de la mente, porque no quería excitarse frente a su madre.


  —Eso suena bien.


  —Sea lo que sea que estés tramando, Aaron, ¿supondrá un escollo en el establo? Es decir, él probablemente sea bueno para el trabajo. —Wendy era bastante exigente con su personal, así que expresaba su opinión sin restricciones—. De hecho, parece el mejor, y con Dennis y sus innumerables heridas, me alegrará tener a alguien en forma que pueda hacer el trabajo. Pero no te quiero fantaseando alrededor de él. Y tampoco te quiero llorando, si no funciona. Y no quiero, realmente no quiero, que el establo sea demandado por acoso sexual, o lo que sea.


  Aaron podía verla disuadiéndose a sí misma de la idea.


  —¿Cuándo fue la última vez que me viste llorar, mamá? Y, en serio, no soy del tipo acosador.


  Danny, por supuesto, no podía mantenerse callado.


  —¿Cuándo fue la última vez que dejaste que un jinete saltara cuatro veces con un caballo completamente desequilibrado sin decir algo? Tampoco hubiera dicho que eres un instructor distraído, pero aparentemente las cosas cambian. —Él estaba bromeando, pero la verdad en sus palabras hería.


  Y cuando Danny hería a Aaron, este contraatacaba de manera poco fraternal.


  —Ve a palear mierda, Danny. Ese es tu trabajo. No te preocupes por las clases, puedo encargarme del trabajo duro.


  —¡Aaron! —Su madre lo llamó con voz severa—. Mucho cuidado con tu actitud. Si así es cómo vas a actuar, entonces no creo que necesitemos preocuparnos más por tu opinión, o intentar complacerte. —Asintió señalando la puerta—. Estamos cortos de personal hasta que Danny decida a quien quiere contratar, así que necesitas contribuir más de lo que has estado haciendo. —Se giró hacia su hijo mayor—. Danny, ¿deberá comenzar con las caballerizas o hay algo más importante que deba hacer primero?


  Danny le hizo el favor a Aaron de no vanagloriarse.


  —Comienza con las caballerizas, hombre. Gracias.


  Aaron no replicó. Había sido contestón, y sin una buena razón. Menos mal que su hermano tenía la suficiente confianza en sí mismo como para no sentirse herido, porque él había actuado como un bastardo altanero. La frustración sexual aparentemente era un hecho en su vida actual, y él necesitaba acostumbrarse y aprender a conservar el control.


  Colocó su taza de café en el mostrador y se dirigió hacia las caballerizas. Intentó enfocarse en el trabajo, pero no fue fácil. Las dos personas en la oficina que quedaba a sus espaldas estaban decidiendo su destino, y no estaba seguro de que le fueran a dar lo que quería.


  Capítulo 3


  TAN pronto como Quinn entró por la puerta del bar Candy, se dirigió a la barra. Esa solía ser su rutina, pero para variar no iba buscando una bebida. Esta vez, iba buscando al barman.


  El hombre estaba limpiando los vasos, y se acercó cautelosamente cuando Quinn se apoyó en la barra.


  —Hola, hombre, ¿qué te sirvo?


  —¿Me enviaste allá a propósito? —Quinn no sabía si estaba molesto o confundido—. ¿Falté a mi trabajo para perder el tiempo solicitando un trabajo que no me darán?


  —¿Por qué no te darán el trabajo?


  Maldición, el barman era bueno fingiendo inocencia. Quinn no sabía decir si en realidad estaba fingiendo o no.


  —¿Me quieres decir que no sabías que la familia del chico era la propietaria del establo?


  —¿El chico? ¿Te refieres a Aaron? Sí, sabía que el establo era de ellos. Él fue quien me habló del trabajo. ¿Y qué? —El tipo se echó hacia atrás y colocó el vaso limpio en el mostrador detrás de él, entonces agarró otro vaso y continuó su trabajo—. ¿Hay razón para que Aaron no te quiera trabajando en el establo? Es decir, has tratado justamente al chico, ¿verdad? No has sido un completo idiota con él, ¿o sí?


  Y ahí estaba, un destello en la mirada del barman que revelaba a Quinn que todo había sido una trampa.


  —Qué te den, hombre. Lo que he hecho es por su propio bien.


  —¿Sí? ¿Crees que marcharte con Wade la otra noche, en sus narices, fue por su propio bien?


  Por lo menos, el barman había dejado de lado su actitud pasivo-agresiva.


  —Sí, lo creo. El chico está deslumbrado, y necesita superarlo. Intenté alejarlo de forma amable, pero no funcionó. Así que era momento de hacerlo de forma aplastante.


  —Necesita superarlo porque será bueno para él, ¿o porque es conveniente para ti?


  —Ambas.


  Quinn hubiera continuado, de no ser porque su teléfono sonó y vibró en su bolsillo, y eso lo distrajo.


  —¿Hola? —contestó.


  —¿Quinn? Te habla Danny Miller, de la entrevista en el establo esta mañana.


  Mierda. Ser rechazado frente al barman imbécil, iba a ser embarazoso. Quinn se apartó de la barra.


  —Sí, hola.


  —Nos gustaría ofrecerte el trabajo, si aún estás interesado. Y si aún estás disponible para comenzar mañana, porque realmente estamos en apuros.


  Eso lo tomó por sorpresa. Quizá el chico no había salido del armario con su familia, o no podía decirles por qué no quería que contrataran a Quinn. Sin embargo, eso ponía a Quinn en una posición interesante con el barman. Se giró a mirar al hombre, y sonrió amablemente. Si al hombre no le había gustado que hubiera rechazado a Aaron, ¿cómo se iba a sentir cuando escuchara que Quinn rechazaba la oferta de esa maldita familia por teléfono?


  Era una pena, porque el establo había sido realmente interesante. La gente parecía seria y responsable, y los caballos habían sido estupendos. Y Quinn estaba realmente cansándose de su trabajo actual.


  —¿Quinn? ¿Sigues ahí, hombre?


  —Sí, lo siento. —Quinn jamás había confiado realmente en sus instintos en algo más que el sexo, pero tampoco había tenido suerte al tomar tiempo para pensar las cosas—. Sí, está bien. Seguro, puedo comenzar mañana. Gracias. ¿A qué hora debo estar allí?


  Quinn podía estarse metiendo en una situación realmente incómoda, pero por lo menos había tenido la satisfacción de ver cómo desaparecía la expresión petulante del rostro del barman.


  


  


  


  A la mañana siguiente, Quinn llegó temprano al establo, siguiendo una camioneta por la serpenteante carretera hasta el estacionamiento. La persona que descendió de la misma fue Danny, no Aaron, y Quinn se dijo que el extraño retorcimiento de su estómago era alivio, no decepción.


  Se bajó de su motocicleta y quitó el casco. No estaba lloviendo, pero había neblina, y agradecía no tener que usar la visera que lo protegía de la lluvia.


  —Hola, hombre. Linda motocicleta. —La sonrisa de Danny era auténtica—. Ya no las fabrican así.


  Quinn estuvo de acuerdo con él.


  —Así es, no está mal. Y considerando los años que tiene, no requiere mucho mantenimiento.


  —Es una Beemer, ¿verdad?


  Danny caminó alrededor de la motocicleta, y Quinn se salió del medio. No venía mal que su nuevo jefe pensara que tenía buen gusto.


  —¿Es una R-75/7? ¿De qué año?


  —Vaya, qué buen ojo. Es del setenta y seis. ¿Corres? —Quinn miró alrededor del establo—. Motocicletas, quiero decir.


  Danny negó con la cabeza.


  —No, ya no, ni motocicletas ni caballos. —Caminó hacia la verja que separaba el estacionamiento del corral, seguido por Quinn—. A mi esposa no le gusta.


  —He escuchado de hombres que tienen prohibido correr motocicletas, pero tú trabajas en un establo ¿y tu esposa no te deja montar caballos?


  —Bueno, “que no me deja” suena un poco fuerte. Pero es que ella se preocupa tanto, que no vale la pena.


  Danny se mostraba bastante filosófico sobre el tema.


  —Rayos. ¿Siempre se sintió así?


  Quinn no sabía cuál era la manera educada de preguntarle a su nuevo jefe por qué se casó con una tipa así de neurótica.


  —No. Y ella aún monta a caballo. Pero me rompí la espalda hace par de años y eso la asustó.


  —¿Te rompiste la espalda?


  Ya habían llegado al establo. Danny estiró el brazo y apretó un botón verde en la pared. La puerta del garaje se deslizó hacia arriba, y quedaron frente al ala principal del establo.


  —No se permiten clientes ni nadie más a menos que el personal esté aquí, pero habrá días en los que tendrás que abrir, cuando hayas sido entrenado. Como regla general, los clientes no deben llegar hasta las ocho, pero hacemos algunas excepciones con personas que desean cabalgar antes de entrar a sus trabajos.


  Danny entró y miró hacia el pasillo.


  —Y, sí, me rompí la espalda. Ahora mi columna está soldada en algunas áreas, y ya no puedo cabalgar muy bien con ella así. Por lo que no es una pérdida enorme. —Le echó una mirada rápida a Quinn como intentando decidir si podía decir más—. Para serte sincero, jamás fui un buen jinete. No tan bueno como Aaron. Así que no es totalmente malo tener una excusa para permanecer en la tierra. Es una mierda que mi hermano menor me venza.


  Demasiada información.


  —¿Estabas sobre un caballo o una motocicleta cuando te rompiste la espalda? —Quinn estaba intrigado.


  —Maldición, un caballo. Las motocicletas son más seguras en comparación con estos hijos de puta.


  La sonrisa de Danny surgió rápida, pero debido a lo que hablaban, Quinn no estaba seguro si era reconfortante o un poco espeluznante.


  Las siguientes horas fueron dedicadas a la enseñanza de la rutina en el establo. Alimentaron los caballos, revisaron las provisiones, e hicieron lo que parecían vueltas sin fin a varios potreros, sacando los caballos para el día. Quinn sabía que Danny le estaba dejando los caballos más tranquilos y que lo estaba supervisando de cerca. Estaba complacido de que hasta el momento no hubiera tenido percances. Los animales eran enormes, pero se dejaban guiar, incluso por alguien que no sabía qué carajo estaba haciendo.


  Entonces, llegó el momento de comenzar a limpiar las caballerizas. Danny le mostró cómo hacerlo y después observó por un rato antes de marcharse, dejando a Quinn trabajar solo. Cuando su visión periférica captó una forma alta y rubia de pie en la entrada de la caballeriza donde estaba trabajando, asumió que Danny había regresado.


  —¿Tienen treinta y dos caballerizas? Este es un trabajo bastante grande para realizar todos los días. ¿No pueden usar pañales?


  —No creo que alguien haya intentado eso antes.


  La voz era familiar, pero no era Danny. Quinn se giró rápidamente hacia la puerta de la caballeriza.


  —Aaron. Hola.


  Quinn se sentía como si lo hubieran atrapado entrando sin autorización en propiedad ajena. No sabía si debía actuar como si nada o ser sincero. Decidió intentar ser honesto, para variar.


  —Yo, esto, espero que no te importe que aceptara el trabajo. No sabía si estarías de acuerdo, pero imaginé que podías haberle dicho algo a tu familia, si no me querías aquí.


  Por supuesto, eso no era del todo cierto. Quinn había imaginado que si aceptaba el trabajo molestaría al engreído barman. Pero no creía que necesitara compartir eso con Aaron.


  —No, por supuesto que no me importa. Me alegra que estés aquí. —Su sonrisa era tan tímida y encantadora como Quinn la recordaba—. ¿Todo bien por aquí? ¿Te mostró Danny los alrededores?


  —Sí, todo bien, gracias.


  —Excepto que tenemos demasiadas caballerizas para limpiar.


  —Solo bromeaba. Es decir, si no tuvieran todas esas caballerizas, probablemente no necesitarían contratar ayuda adicional, ¿verdad? Así que no debería quejarme.


  La voz de Danny llegó de lejos.


  —Aaron, lleva a Quinn contigo cuando vayas por los ponis, ¿está bien? Muéstrale qué tiene que hacer.


  —Está bien —contestó Aaron. Después se giró a mirar a Quinn—Iba hacia allá ahora, si tienes tiempo.


  —Claro, no creo que la mierda vaya a moverse sin que yo lo haga por ella.


  Quinn apoyó el rastrillo contra la pared de la caballeriza, y rodeó trabajosamente la carretilla para llegar a la puerta.


  —¿Está bien que lo deje así?


  Aaron asintió con la cabeza.


  —Si estuvieras trabajando solo con el rastrillo, tendrías que sacarlo porque alguien podría no verlo y colocar un caballo en la caballeriza. Y los caballos son creativos para lastimarse. Un rastrillo sería como la mañana de Navidad para algunos de estos imbéciles. Pero con la carretilla allí, estará bien.


  Aaron caminó delante hacia el galpón de aperos, donde agarraron ronzales, [4]y cuerdas para guiar, y después se dirigió hacia la parte posterior de la hacienda. La llovizna había cesado, y casi estaba soleado, así que Aaron no parecía tener prisa. Fue explicándole todo mientras caminaban, y mucha de la información era una repetición de lo que Danny ya le había dicho, pero era interesante escucharla desde una perspectiva diferente. Y era agradable escuchar a Aaron hablar de algo que obviamente amaba. Estaba más tranquilo de lo que Quinn lo había visto en el pasado. No alternaba de timidez a ferocidad, sino que mostraba una confianza tranquila, suficiente como para que Quinn comenzara a pensar en él más como un hombre y menos como un chico. Por supuesto, seguía siendo virgen y estaba casi seguro de que aún esperaba más de lo que él estaba dispuesto o era capaz de dar. Quinn necesitaba recordar eso.


  Aaron dejó de caminar cuando llegaron junto a la verja que daba a un pequeño potrero. No había pasto alrededor de la entrada, pero en el resto del lugar era exuberante y verde. Aaron señaló con la cabeza hacia el alto caballo negro parado en el medio del prado.


  —Ese es Óscar. Acaba de llegar de la pista, y le estamos dando un poco de tiempo para que se acostumbre al lugar antes de buscarle amigos con los que sacarlo.


  —¿El hipódromo? ¿Es un Purasangre?


  Quinn no sabía si su pregunta era estúpida, pero no veía por qué pretender que sabía cuando no era así.


  —En realidad, es un caballo de trote. —Aaron silbó, y el caballo levantó la cabeza y los miró brevemente antes de continuar pastando—. Solemos cuidar solo Purasangres, pero quise darle una oportunidad a este chico.


  Continuaron por el camino de gravilla hacia el siguiente potrero. Era más grande, y había varios caballos en su interior. El pasto estaba más corto en el cercado, y había heno apilado en varias zonas cerca de la entrada.


  —Compramos el heno en el valle —explicó Aaron—. Colocamos a los caballos en cualquier terreno medio llano que tenemos. Una buena parte de nuestra propiedad está compuesta de faldas de montañas, y llega hasta el Parque Estatal Lower Seymour. Lo cual provee unos bonitos senderos para recorrer a caballo, pero sobra mucho espacio.


  Quinn asintió. Tenía sentido, y era interesante.


  —Crecí en Calgary. Podíamos ver las montañas, pero no es como aquí. No estábamos en ellas.


  Le había tomado un tiempo acostumbrarse al sentimiento de restricción geográfica en Vancouver: mar al oeste, montañas al norte y el este, y la frontera al sur. Cuando se mudó a Vancouver, las montañas que en Calgary estaban lejos y eran pintorescas, ahora se sentían demasiado cerca, como si se cernieran sobre él.


  —Sí. Son hermosas, pero no son el mejor lugar para construir. —Aaron sonrió amigablemente y continuaron caminando.


  Quinn no era un gran conversador, pero se encontró deseando continuar la conversación casual.


  —Una vez trabajé en una casa en West Van. La construyeron justo al lado de la montaña pero los cimientos no eran buenos. La maldita cosa estaba deslizándose por la colina. —Quizá eso sonó demasiado dramático—. No demasiado rápido, ni nada por el estilo. Solo un par de pulgadas al año. Pero lo suficiente como para tirar abajo la casa, que no se había construido como una casa móvil.


  —No hagas que mamá comience a hablar sobre eso, sobre cómo invadimos áreas que debemos dejar quietas, ni cómo las montañas no deben tocarse. Hablará sin cesar.


  —¿No estás de acuerdo?


  —Sí, completamente. Es que…, ella se excita demasiado.


  En ese momento, llegaron a otra verja, que llevaba a un prado grande.


  —Aquí es donde están los caballos que viven fuera. Están en su mayoría retirados, así que todo lo que hacemos es venir a revisarlos una vez al día, y el resto del tiempo están por su cuenta. Pero en estos momentos estamos al completo, así que además colocamos algunos de los ponis de las clases aquí. —Aaron se encogió de hombros—. Tener ponis alrededor de todo este pasto, honestamente, no es buena idea. Es por eso que durante el día los llevamos adentro, los colocamos en las caballerizas con poco heno. Devolvimos a los más grandes, y no es que padezcan de laminitas[5], pero están engordando demasiado. Necesitamos librarnos de algunos caballos, hacer más espacio. —Golpeó la hebilla de uno de los ronzales contra el metal de la verja, y el sonido metálico interrumpió la quietud de la mañana—. Saben que este sonido significa que traes alguna delicia para ellos. Golpea el ronzal y después dales el bocado cuando se acerquen a la verja. Si no, pasarás la mitad de tu vida persiguiendo a estos hijos de puta por el prado.


  Quinn cerró la verja después de que entraran, y esperaron hasta que apareció un grupo de caballos provenientes de la cima de la montaña.


  —No le des bocados a los retirados. No queremos que adquieran malas costumbres. Solo dale a los ponis. Ese es Buster, el que tiene la crin clara. Y el negro es Dumbledore, ni idea de por qué se llama así. Los dos marrones que parecen gemelos son Genghis y Attila.


  Quinn asintió. Comenzaba a sentirse abrumado con toda la información, pero era interesante. No sabía qué significaba laminitis, pero confiaba en que no esperaran que lo supiera. Además, esperaba no descubrir en esos momentos por qué esos dos ponis de apariencia inocente llevaban nombres de sangrientos conquistadores. Intentó enfocarse en lo que Aaron estaba diciendo, pero no era fácil. No con el chico parado allí, hermoso y confiado, prácticamente resplandeciendo bajo el tenue y pálido sol. Maldición, Quinn no quería que eso fuera un problema. Solo necesitaba mantener el control.


  Agarraron a los ponis, y Aaron le enseñó cómo llevar a dos a la vez. Entonces, regresaron al establo. Wendy estaba allí cuando llegaron, y ella continuó con la enseñanza de Quinn, guiándolo mientras le mostraba la manera correcta de cepillar y colocar la montura a los ponis. Muchos de los jinetes podían hacerlo, pero Quinn debería saber cómo ayudarlos.


  Para cuando Quinn acababa de intentar meter toda la información nueva en su cerebro, Aaron entraba al establo con un enorme caballo gris. Quinn intentó ignorar su llegada, enfocarse en su trabajo. Sabía que no esperaban que limpiara todas las caballerizas solo, gracias a Dios, pero desde luego se suponía que limpiara tantas como pudiera. No estaba allí para soñar con el atractivo hijo menor de los propietarios. No era justo para sus patrones, para Aaron y, maldita sea, sería un estúpido si se hacía eso a sí mismo. Sabía que el chico estaba prohibido, así que más le valía hacer llegar ese mensaje a su miembro para que dejara de andar entusiasmándose.


  Todas sus resoluciones se desvanecieron cuando Aaron apareció en la puerta de la caballeriza que Quinn estaba limpiando. El chico se estiró, colocando sus manos a ambos lados de la ancha entrada mientras se inclinaba hacia delante de manera que sus brazos quedaron detrás de su cuerpo. Esa posición podría parecer incómoda o extraña, pero para Quinn destacaba el tamaño del chico y la fuerza apacible y natural de su cuerpo.


  —¿Quieres conocer a Casper? —preguntó Aaron, y Quinn comenzó a moverse antes de que terminara de preguntar.


  Aaron parecía orgulloso del caballo, y Quinn tenía que admitir que era magnífico. Las manchas oscuras en su pelaje casi blanco aparentemente se llamaban tordas y él era un Hannoveriano. Aaron iba a trabajar en su adiestramiento, porque el caballo estaba siendo entrenado como caballo de prueba completa y necesitaba ser bueno como caballo de adiestramiento además de montar a campo abierto y concursos hípicos y…


  —Hombre, ¿estás sobrecargado de información? —Aaron lo estaba mirando con una expresión entre divertida y preocupada—. Tus ojos se ven algo vidriosos. —Entonces, reapareció su rubor. Quinn se dio cuenta de que era la primera vez que lo veía enrojecer en el establo—. ¿O te estoy matando de aburrimiento? Lo siento, es que… No sé. Olvido que no a todo el mundo le gusta esto.


  —No, hombre. No estaba aburrido. Es demasiada información…, como dijiste. Creo que mi cerebro está saturado.


  —Sí, lo siento. —Aaron parecía avergonzado, aunque había sido Quinn el que había admitido una debilidad—. En realidad, no necesitas saber todo eso, no de inmediato. Lo siento.


  —Agradezco que te tomaras tiempo para explicarme —comenzó Quinn, pero Aaron ya estaba alejándose.


  —Iré a colocarle la montura.


  Bueno, no era eso lo que Quinn quería, pero tampoco le correspondía a él decirle al chico cómo distribuir su tiempo mientras trabajaba. Y Quinn tenía bastante trabajo que hacer.


  Danny pasó poco después y sugirió que Quinn tomara tiempo para almorzar. Solo eran las once, pero había estado trabajando desde las siete, por lo que estaba listo para tomarse un descanso. Y Danny parecía estar complacido con las caballerizas que había limpiado, así que no se sentía como un flojo. Se sentaron en el salón de exposición, mientras comían lo que habían llevado para almorzar y observaban a Aaron montar a caballo. Las distinciones sutiles superaban la comprensión de Quinn, pero empezaba a ver que “correr a caballo” era un poco más complicado de lo que había pensado. Y por lo que veía Aaron era condenadamente bueno en eso.


  —Así que vives en West End —dijo Danny, y Quinn apartó la mirada de la ventana, asintiendo—. ¿Justo en Davie Village?


  Esa era una forma bastante educada de preguntarle si era gay. Aunque allí vivían personas heterosexuales, constituían una minoría.


  —Así es, una manzana al sur de Davie.


  —Mi esposa y yo vivimos cuesta abajo, en la casa azul, la tercera desde la carretera.


  Quinn no creía que Danny esperara que él supiera de qué casa estaba hablando. Imaginaba que esa era su forma de decirle que era heterosexual. Fuera de alcance, así que «nada de insinuaciones aquí, marica». De todas maneras, Quinn no estaba ni remotamente interesado. Danny se parecía a Aaron en tamaño y color, pero su rostro carecía de la delicada sensualidad que poseía su hermano menor. Por lo menos ante Quinn. Sin embargo, él no estaba ahí para calificar el atractivo de su jefe, así que asintió evasivamente y le dio otro mordisco a su emparedado.


  —Tenemos dos hijos —continuó Danny, y Quinn se preguntaba si el hombre aún intentaba demostrar su heterosexualidad. Pero entonces comenzaron las preguntas.


  —¿Y tú? ¿Vives solo?


  Quinn agradeció tener la boca llena. Quizá porque no estaba del todo preparado para esta conversación. Así que volvió a asentir, señalando su boca llena como explicación a su reticencia.


  A Danny no pareció importarle.


  —Jamás he vivido solo. Primero, viví con mis padres, después, con un compañero de cuarto y entonces, me casé. No sé si me hubiera gustado. ¿No te sientes solo?


  El bastardo atrapó a Quinn con la boca vacía.


  —En realidad, casi no estoy en casa.


  —Me parece bien. Trabajas, además con esa motocicleta debes pasártelo bien. Y por supuesto tienes una vida social activa. Allá hay bares excelentes, ¿verdad?


  El tono de Danny era amigable, pero Quinn aún no sabía qué pensar de esa conversación. ¿Cuánto podía evitar decir sin parecer grosero?


  —Sí, son buenos. —Sintió que necesitaba añadir algo más—: Aunque después de un tiempo, te cansas de los mismos lugares, la misma gente.


  Demonios, no deseaba compartir tanto de su realidad.


  —Bueno, aun así se consigue carne fresca, ¿no es así? Inocentes chicos granjeros que se mudan a la gran ciudad en busca de aventura.


  Y por fin llegaron al meollo del asunto. El motivo de esa pequeña conversación no era para advertirle a Quinn que se mantuviera alejado de Danny, era sobre Aaron. Pero ¿cuál era el mensaje exacto que Danny intentaba comunicarle? Quizá era tiempo de que Quinn dejara de intentar decodificar sus señales y le enviara una por su cuenta.


  —Imagino que sí. Supongo que si los chicos no saben desenvolverse, sería mejor que se quedaran en sus casas.


  Eso atrajo la atención de Danny, que asintió lentamente.


  —Sí, quizá. Aunque quizá todo es parte del proceso de crecimiento. Meterse en situaciones que te superan, quedar atrapado en la corriente, tragar un poco de agua y hacerte más fuerte.


  Quinn quería oponerse, quería decir que no todos lo superaban, pero no pudo. Gay o heterosexual, en algún momento todos acababan con el corazón herido. Lo que le hizo preguntarse por qué estaba tratando a Aaron como si fuera débil. Sí; Quinn podía acabar lastimando al chico: eso era casi un hecho. Pero si Danny tenía razón, si Aaron iba a acabar siendo lastimado tarde o temprano, ¿por qué no por él? Dios sabía que le atraía. Quinn se había estado masturbando pensando en los hombros anchos y el trasero apretado de Aaron desde aquella primera noche.


  Danny estaba ocupado guardando las sobras de su almuerzo, por lo que Quinn se permitió mirar a través de la ventana a Aaron, que recibía instrucciones de su madre. El chico estaba relajado, pero serio, como si estuviera realmente concentrado en lo que ella le estaba diciendo. En lugar del revuelo familiar de lujuria, sintió una ola de afecto por el chico. Era demasiado genuino, demasiado sincero, demasiado confiado, pero a Quinn le gustaba eso de él. Puede que Danny tuviera razón y fuera cuestión de tiempo antes de que Aaron se metiera en una situación que lo superara, pero él no quería ser la persona que lo mantuviera bajo el agua.


  Así que Quinn se concentraría en ser amigo de Aaron. Era lo mejor, en especial ahora que trabajaban juntos. Pero eso no significaba que el chico dejara de calentarlo. Quinn se conocía demasiado bien como para imaginar que algún día dejaría de ser inmune a esa atracción. Pero solo tenía que practicar un poco de autocontrol y alejarse del establo mientras encontraba a alguien que lo ayudara a apagar aquel fuego. No era perfecto, pero era lo mejor que podía hacer.


  Capítulo 4


  —¿QUÉ intentas hacer? —Aaron había estado observando a Quinn un largo rato, y seguía sin entender.


  Quinn giró la cabeza deprisa. Pero se tomó su tiempo para responder.


  —Mierda. Ya no recuerdo. No quiere levantar la pata. Y he intentado que apoye su peso en la otra, como dijiste, pero tampoco lo hace, así que intenté moverla y entonces… Ya ni sé. —Había pasado de verse frustrado a tímido—. Es que… dijiste que tenía que ser el jefe, que no podía dejarla ganar.


  Aaron se alejó de la puerta de la oficina y caminó hacia el pasillo del establo, donde Quinn estaba con la yegua.


  —Sí, tienes que estar a cargo. Pero, ¿sabes?, no tienes que comportarte como un idiota.


  Llevó la mano al cuello de la yegua y la rascó suavemente.


  —¿Cuál pata es la que se rehúsa a levantar?


  —Izquierda, trasera —dijo Quinn dando un paso hacia la pared para que viera mejor la situación.


  Aaron deslizó su mano suavemente por el cuello y el lomo de la yegua hasta llegar a la curva de su grupa. Su caricia se volvió más firme mientras descendía por la pata de la yegua, y cuando llegó al casco, se apoyó en el animal con un hombro y lo movió hacia arriba. Entonces, levantó la pata con facilidad.


  —Hijo de perra —dijo Quinn, y Aaron intentó no sonreír abiertamente.


  Quinn había tomado con espíritu deportivo todas las cosas que había tenido que aprender desde que comenzara a trabajar en el establo, y no solía molestarle que le gastaran pequeñas bromas. Sin embargo, Aaron no quería presionarlo.


  —Juro por Dios que hice todo eso, y aun así no se movió.


  —Bueno, es una yegua. Ya sabes, pueden ser temperamentales.


  Aaron lo había intentado, pero no pudo seguir resistiendo.


  —Un caballo obstinado necesita una mano segura y tranquila. Un caballo como Chloe necesita sentir cierto nivel de madurez en sus jinetes. —Quinn lo estaba mirando con coraje, pero Aaron decidió continuar y dejarlo perfectamente claro—. No estoy seguro de por qué siente eso, ya sabes, con niños de ocho años que la montan regularmente, pero no contigo. Quizá es algo en lo que deberías pensar.


  La voz de Wendy se escuchó desde la oficina antes de que Quinn pudiera responder.


  —Quinn, ¿estás listo? —Un fugaz vistazo le dijo que no lo estaba—. ¿Qué sucede? ¿Ya te has arrepentido?


  —Me arrepentí en el mismo instante en que lo sugeriste. —Quinn se movió para quedar al lado de Chloe, donde Aaron había estado—. Pero, no, aún estoy trabajando en esto.


  —Estaba teniendo problemas con el aseo de la yegua, mamá. Quizá aún no está listo para montar a caballo. —Aaron estaba atento a la reacción de Quinn, y observó complacido la mirada enojada que recibió.


  —Ponte en marcha, Quinn. Aaron, deja de distraerlo. —Aunque Wendy parecía estar de buen humor, Aaron obedeció. Ella era su madre y su jefa. Su palabra era ley.


  —Quinn, si necesitas más clases… —Comenzó a decir mientras caminaba.


  —¿Cómo fue que dijiste? Creo que era «no tienes que comportarte como un idiota». —Quinn asintió mientras se inclinaba para alzar el casco de la yegua—. Una buena lección para todos, ¿no crees?


  Aaron sonrió mientras se alejaba. Era genial tener a Quinn en el establo. Apenas había pasado un par de semanas, y ya se sentía como si siempre hubiera sido parte del equipo. Al principio, era reservado, pero cuando todos se conocieron entre sí, se abrió. Y era estupendo con los caballos, tenía talento innato. Lo que hacía que fuera más divertido cuando Aaron encontraba algo con que sermonearlo, por supuesto.


  Todo era como Aaron lo había soñado, hasta que llegaba la hora de salida, cuando Quinn se alejaba en su increíblemente sexy motocicleta negra y Aaron en su camioneta, solo. Entonces, Quinn se iba a hacer lo que fuera que hiciera, y Aaron se quedaba en su casa, masturbándose hasta que su sexo quedaba rojo y adolorido sin conseguir alivio a su frustración sexual.


  No sabía qué era lo que había pensado que pasaría. Quinn no era un maldito caballo dominante luchando por proteger su autonomía. Si lo hubiera sido, entonces su plan de ser acogedoramente no agresivo hubiera funcionado ya. No, Quinn no era dominante. Simplemente no estaba interesado. Aaron necesitaba aceptar eso. Él y Quinn no iban a tener una relación. Sin embargo, eran amigos y eso valía mucho. Aaron necesitaba estar seguro de que no arruinaría eso presionando demasiado en espera de algo más.


  Se obligó a sí mismo a ir despacio y ser paciente con el adiestramiento a mano de Óscar, el caballo de trote retirado de la pista. El caballo estaba bien educado, pero había algunas cosas que eran diferentes en un establo de alojamiento, y el trabajo de Aaron consistía en lograr que el caballo lo comprendiera. Eso significaba que Aaron tenía que ser consistente, lo que era un problema últimamente. Su madre ya había tenido que recordarle varias veces que no podía distraerse, y tenía que darle la razón. Desde que Quinn había comenzado a trabajar en el establo, se distraía con facilidad. Por lo menos, Quinn no parecía haberse dado cuenta; o quizá si se había dado cuenta, pero era lo suficiente generoso como para no avergonzarlo comentándolo.


  Así que Aaron se quedó con Óscar hasta que comenzó a comportarse correctamente. Después lo soltó en el campo, y prácticamente corrió hacia la pista al aire libre. Por poco llega demasiado tarde, pero Quinn aún estaba allí sobre el caballo. Descubrir que era capaz de llegar a un nuevo nivel de pensamientos lujuriosos, sobrepasando los que ya había alcanzado, asustó un poco a Aaron. Observar a Quinn sobre un caballo, fuerte y alto, equilibrado y cómodo, era increíblemente atrayente.


  Pero no se suponía que Aaron estuviera fijándose en eso. Tenía que intentar ser un buen compañero de trabajo y amigo.


  —¡Te ves bien, hombre! —gritó y levantó el pulgar cuando Quinn miró en su dirección.


  —Lo está haciendo bastante bien. —Wendy asintió, hablando lo suficientemente alto como para que ambos la escucharan—, para ser su primera clase. —Caminó hasta pararse al lado de su hijo; Aaron estaba en el exterior de la verja, y ella en el interior, ambos mirando a Quinn—. Trabaja en el control —le gritó ella—. Intenta utilizar tus piernas y mejora tu postura para usar menos las riendas.


  —¿Ya comenzaste a enseñarle eso? —preguntó Aaron. Wendy tenía un patrón equitativo para enseñar a jinetes novatos, pero aparentemente estaba adelantando bastante con Quinn.


  —Tiene buen equilibrio y buenas manos; y realmente presta atención. Pensé que podíamos intentarlo. Así se ahorra tener que olvidar luego la enseñanza de un montón de cosas. —Wendy mantuvo la mirada en su estudiante.


  —¿Luego? Pensé que…, sería cosa de una sola vez. Dejar que experimentara lo que se siente al estar sobre un caballo. Pero, ¿estás pensando en luego?


  El encogimiento de hombros de Wendy fingiendo indiferencia podría haber engañado a quien no la conociera.


  —Bueno, ya veremos —dijo antes de llamar a Quinn—. Bien. Paséala alrededor de los conos una vez más y después terminamos. —Miró por encima del hombro a su hijo y habló de manera casual—: Creo que podemos utilizar otro caballo con él aparte de Chloe. Estaba pensando en dejar que montara a Clay la próxima vez.


  Aaron no sabía cómo reaccionar. Clay era el caballo de Wendy, retirado de las competiciones pero aún entrenado mejor que cualquier otro caballo en el establo.


  —¡Pero si casi no dejas que yo monte a Clay!


  —Es porque tú te dejas llevar algunas veces. Creo que puedo confiar en que Quinn siga instrucciones. —Ella comenzó a caminar hacia el centro de la pista—. Está bien, Quinn, tráela acá y entonces podrás desmontar. Bien hecho.


  Aaron se quedó mirándola. Su madre siempre había sido enigmática, pero este era un nuevo nivel de opacidad. ¿Por qué estaba siendo amable con Quinn? ¿Tenía que ver con él? ¿Qué pretendía su madre? Sabía por experiencia que no lograría sacarle nada, a menos que ella quisiera hablar, así que aparentemente esa era otra cosa que debía sacar de su mente.


  Observó a Quinn desmontar y darle una palmadita cariñosa al cuello de Chloe. Después, caballo y jinete caminaron hacia el establo, y Aaron tuvo que obligarse a no seguirlos. Él tenía trabajo que hacer, y no iba a olvidarse de sus sentimientos hacia Quinn si pasaba todo su tiempo alrededor de él o soñando con él. Así que controló su cuerpo, pero no sus ojos, y estos disfrutaron observando a Quinn junto a la yegua hasta que salieron de su campo visual.


  


  


  


  Aaron se obligó a dejar el establo esa tarde con un «adiós» casual a Quinn. Eran compañeros de trabajo, amigos, eso era todo. Necesitaba controlar sus fantasías y aceptar la realidad.


  Pero eso lo dejaba justo donde había comenzado: virgen y sin posibilidad de lograr algo más. De hecho, no era así. Estaba mejor y peor que cuando había comenzado, y ambos sentimientos se debían a Quinn. Estaba mejor porque ahora tenía algo de experiencia. Una felación sensacional puede que no fuera la gran cosa para algunas personas, pero para Aaron, había sido increíble. Por lo menos, lo había convencido total y positivamente de que era gay, ya que antes solo pensaba que lo era.


  Por otro lado, el encuentro de Aaron con Quinn había hecho su situación peor, porque le había mostrado que Quinn era el correcto. Aaron estaría más cómodo si su primera vez fuera con alguien que le importara. Pero la única persona que había encontrado que le importaba, no le prestaba atención. ¿En dónde lo dejaba eso a él?


  Salió de la ducha donde había estado intentando relajarse y se miró en el espejo del baño, después de secarlo.


  Primera opción: «no tener sexo hasta encontrar alguien que realmente te importe». Eso sonaba bien, excepto que no podía imaginarse encontrando alguien que le importara, mientras su mente y cuerpo estuvieran enfocados en codiciar a Quinn.


  Segunda opción: «tener sexo con alguien que no te importe». No era atrayente, pero parecía ser su única opción.


  Quizá si él tuviera sexo, podría volver a estar en calma y ser sensato. Quizá sería capaz de ver a Quinn como un fiestero de casi treinta años, con nada más que una hilera de trabajos sin futuro a su nombre. Eso, y una magnífica motocicleta.


  ¡Maldita sea! Había estado haciéndolo bien hasta que pensó en la jodida motocicleta. Acabó pensando en Quinn montándola, la manera en la que la motocicleta zumbaba y vibraba entre sus piernas mientras sus manos acariciaban el manubrio; la manera en la que Quinn lograba la reacción que deseaba de la elegante máquina negra, ladeándola en las esquinas, acelerando el motor cuando quería más poder…


  Diez minutos después, Aaron volvía a pararse frente al espejo.


  —Está bien. Un pequeño retraso, pero aún puedes hacerlo.


  Abrió el botiquín y sacó el lápiz delineador de ojos. Lo había comprado en un impulso durante su primer día en el Village, suponía que como una declaración, aunque no estaba seguro de lo que estaba declarando. Imaginaba que su homosexualidad: estaba allí y era gay; qué lástima que aparentemente a nadie le interesase.


  Había utilizado el delineador unas cuantas veces en la privacidad de su apartamento, sin embargo jamás había sido tan valiente como para utilizarlo en público. Pero si iba a salir en busca de sexo, de lo que estaba bastante seguro, necesitaría toda la ayuda que pudiera conseguir. Un poco de delineador no sería mucho, pero era algo. Lo hacía sentir sexy, confiado, menos chico de granja y más…


  Más como un Adam Lambert albino. Se había puesto demasiado. Difuminó la cremosa línea debajo de sus pestañas logrando que se extendiera bien y su ojo luciera ahumado. Repitió el proceso en el otro ojo, y observó su reflejo entrecerrando los ojos primero y abriéndolos mucho después. No se veía mal. Eso esperaba.


  Se puso la misma camisa negra de cuello abotonado que llevaba la noche que había conocido a Quinn. No sabía si sería señal de buena suerte o mala suerte, dado todo lo que había pasado, pero por lo menos había logrado que alguien lo mirara. Y aún podía recordar cómo se había sentido bajo los sensibles dedos de Quinn, la manera en que la tela se había arrastrado por su endurecido miembro cuando Quinn había tirado de la camisa para sacarla del interior de su pantalón, la manera en…


  Maldita sea. No iba a volver a hacer eso. Tenía que salir del apartamento.


  Salió a la calle y comenzó a caminar. Estaba lloviznando, por supuesto, así que había pocas personas fuera, pero estaba seguro de que los bares estarían tan llenos de gente, como siempre. Pensó en ir a un bar diferente, pero sus pies lo llevaron a Candy. Quizá Paul estuviera trabajando, y tendría con quien hablar. Quizá Aaron aceptara la oferta del hombre de presentarle otras personas.


  Como siempre, la música del bar estaba demasiado alta, y Aaron podía sentir cómo su poca confianza se desinflaba bajo el asalto musical. En lugar de caminar hacia la pista de baile, como había estado considerando, se dirigió a la barra. La banqueta donde solía sentarse estaba ocupada, así que se abrió camino entre la multitud hasta llegar frente a la barra.


  —Hola, Aaron —Paul comenzó a servirle un ron con Coca- Cola, arruinando sus planes de ordenar algo diferente—. Hace tiempo que no venías.


  —No, supongo que no. He estado ocupado. —Aceptó la bebida y le dio suficiente dinero como para cubrir el pago y una generosa propina.


  —¿Sí? ¿Ocupado, cómo de ocupado? ¿Aquel tipo aceptó el trabajo en tu establo? ¿Quinn?


  —Sí, lo aceptó. Gracias por enviarlo, supongo. —Aaron no había sabido cómo sentirse con la intromisión de Paul cuando Quinn se lo contó, y aún seguía sin saber qué sentir—. Pero no he estado ocupado en ese sentido. Sólo somos amigos.


  —Me alegro. No quería tener que decirte que ha estado aquí prácticamente todas las noches durante las últimas semanas. Siempre se marcha con un tipo diferente.


  —No querías decírmelo, ¿eh? —Aaron intentó contener su resentimiento. Paul no era el promiscuo, era Quinn. Y con quien se marchara Quinn, no era su problema.


  —Bueno, ya sabes. No quería que te molestaras cuando te lo dijera. —Paul lo miraba cauteloso.


  Aaron asintió y le dio un largo trago a su bebida, sujetando el hielo con sus dientes.


  —Entonces, ¿crees que puedas presentarme otras personas como ofreciste?


  —Sí, por supuesto. —Paul sonrió alegremente y miró alrededor. Cuando volvió a mirar a Aaron, ya no sonreía—. Aunque, en estos momentos, no creo que pueda. No veo nadie con quien quieras pasar tiempo.


  Por supuesto. Así que Aaron tenía que arreglárselas por su cuenta. Le dio otro trago a su bebida demasiado dulce y entonces colocó el vaso vacío en la barra. Paul se movió para prepararle otra, pero Aaron lo detuvo.


  —No, espera. Dame…


  ¿Cuál bebida sería apropiada? ¿Qué tomaba un desesperado virgen cachondo? ¿Qué elixir mágico evitaría que Aaron pensara en su libertino compañero de trabajo calientabraguetas que todas las noches por las pasadas dos semanas se había acostado con un tipo diferente mientras Aaron se masturbaba en su casa pensando en él?


  —Tequila, por favor. Solo un chupito. —Paul arqueó las cejas, pero se movió a servirle—. No, espera. Dos chupitos y una cerveza.


  —Va a ser una de esas noches, ¿eh?


  Por un momento, pensó que la voz en su oído derecho pertenecía a Quinn. Pero al girar la cabeza, descubrió que se había equivocado.


  El tipo era guapo. Musculoso, como Quinn, pero más alto, y blanco en lugar de moreno. Sin embargo, había algo en sus ojos, la manera en la que lo miraba como si fuera el único en el bar, que lo hizo pensar en Quinn. Así había sido con Quinn la primera noche, antes de que decidiera que el lento y virginal Aaron no merecía la pena. Aaron logró hablar.


  —Sí, quizá.


  —Ordenaste dos chupitos. ¿Piensas compartir?


  Bueno, no lo había pensado, pero, estaba bien. Quizá esa era la manera en la que se hacían esas cosas. Aaron intentó encontrar su lado coqueto. Lo ayudó recordar su delineador.


  —Podría ser persuadido.


  El hombre asintió lentamente, sin despegar la mirada de Aaron.


  —Qué suerte, puedo ser bastante persuasivo. —Se acercó más, y Aaron se obligó a no echarse hacia atrás.


  Él quería eso. Lo quería.


  Paul regresó con las bebidas, y Aaron pagó sin hacer contacto visual. No quería ver a Paul dictando sentencia sobre ese tipo. En cambio, Aaron levantó uno de los vasos y lo sostuvo, a medio camino de los labios del hombre.


  —Está bien. Entonces, persuádeme.


  El hombre sonrió, y Aaron pudo sentir la misma sensación predatoria que había captado de Quinn aquella primera noche. Bueno, quizá no la misma, pero sí similar. Lo suficientemente parecida como para que Aaron no se resistiera cuando el hombre levantó la mano con lentitud y sujetó su antebrazo. Tampoco se alejó cuando el hombre apartó con suavidad su brazo y se acercó aún más. Dejó que lo besara con labios gentiles y suaves que se volvieron exigentes. La lengua del extraño se deslizó entre los labios vacilantes de Aaron, dando vueltas, investigando, antes de retirarse. El hombre se echó hacia atrás, obviamente complacido consigo mismo, y miró de modo significativo el vaso aún en la mano de Aaron.


  Aaron se lo pasó. No sabía cómo debía sentirse sobre lo que fuera que estaba pasando, pero no creía que necesitara añadir la turbación del tequila a su confusión. El hombre aceptó el vaso, pero no bebió esperando a que Aaron agarrara el segundo vaso.


  —Encantado de conocerte —dijo el hombre, levantando el vaso en un brindis.


  Aaron levantó su vaso en respuesta antes de llevarlo a sus labios y beberse de un trago el tequila.


  Después, agarró su cerveza y le dio un largo trago. Cuando bajó la cabeza, el hombre lo estaba mirando, por lo que le ofreció la botella. No sabía si eso era lo que este quería, pero le pareció de buena educación. Además, ya era tarde para preocuparse por intercambiar saliva. El hombre aceptó y le dio un trago. Después, la colocó junto a Aaron sobre la barra y llamó con la cabeza a Paul.


  —Dos más, por favor.


  Hasta ahí llegó la decisión de Aaron de no beber más tequila. Nervioso, le dio otro trago a su cerveza. Si eso llegaba a lo que parecía que llegaría, ¿cómo se sentía al respecto? Con toda sinceridad, no lo sabía.


  —Soy Brendan —dijo el hombre, y Aaron asintió.


  Si se tomaba en cuenta que habían estado besándose, tenía sentido que intercambiaran nombres.


  —Soy…


  —No para ti.


  Otra voz, pero esta vez Aaron reconoció a quien pertenecía. Lo que no sabía era por qué Quinn estaba inmiscuyéndose.


  Aaron se opuso a mirar a Quinn. En cambio, le habló a Brendan.


  —Soy Aaron. Encantado de conocerte.


  Brendan miraba de Aaron a Quinn y viceversa, con una sonrisa divertida en los labios.


  —Mucho gusto, Aaron. Quinn, qué bueno verte de nuevo. No quiero ser descortés, pero Aaron y yo estamos manteniendo una conversación privada. Quizá estarías más feliz en otro lado.


  Quinn ignoró a Brendan y se dirigió a Aaron. Aunque este no lo estaba mirando ni pensaba hacerlo.


  —Este no es el hombre correcto, Aaron. Confía en mí, es un idiota.


  Bueno, quizá Aaron iba a tener que mirarlo.


  —Recuerdo que me dijiste lo mismo sobre ti. Demonios, parece que ese es mi tipo de hombre.


  —Está bien. Lo que quiero decir es que es más idiota que yo y, en serio, ninguno de los dos es el correcto.


  En ese momento, llegaron los tragos que había pedido Brendan. Aaron no esperó por el ritual anterior, solo agarró el suyo y se lo bebió. Después, dio un trago a la cerveza que alivió la quemazón en su garganta, pero no calmó su mal humor.


  —Quinn, no es tu decisión. Paul dijo que has estado bastante ocupado las últimas semanas, así que quizá debas irte con la persona que viniste a buscar.


  —Está bien. Estoy seguro de que el idiota de Paul tiene mucho que decir, pero no es su maldito problema, Aaron. Vamos, hombre, me conoces, ¿verdad? Confía en mí. Brendan…, no es la persona que quieres.


  Y esa era la pura verdad, pero si Aaron se ponía a pensar en ello volvería al punto de partida. En lugar de eso, agarró el otro vaso sin tocar la barra y se lo bebió de un trago. Después, agarró su cerveza. Tenía que ponerse manos a la obra. Se giró y extendió las manos para sujetar la camisa de Brendan. Aún podía recordar cómo se había sentido la primera vez que tocó a Quinn, cómo sus dedos habían rozado el pecho duro del hombre. Quería volver a sentir eso, y Quinn había dejado bastante claro que no sería con él. Pero esta vez en lugar de tocar el pecho fuerte de Brendan, sus dedos tocaron la espalda de Quinn.


  Quinn se había introducido entre ambos, y estaba rozándose contra el cuerpo de Brendan como si estuviera en celo. Estaba susurrándole algo al oído al hombre. Lo que fuera que estuviera vendiéndole, Brendan parecía interesado en comprarlo. El hombre sonreía con una mano en la espalda de Quinn. Lo acercó y deslizó la mano hacia sus nalgas, que apretó con fuerza.


  Aaron no sabía qué hacer. No estaba preparado para eso, para nada de eso, y el tequila comenzaba a dejarse sentir. Un extraño calor manaba en ondas desde su estómago hasta su confundido cerebro.


  —Oigan —dijo, pero ni Quinn ni Brendan le prestaron atención—. ¡Oigan! —Repitió, en voz alta, pero la reacción que obtuvo no era la que quería. Quinn se presionó más contra Brendan. Aaron podía ver que había dejado de susurrarle al oído y ahora se lo chupaba…, con besos largos y lentos que hicieron que las rodillas de Aaron se aflojaran y amenazaran con dejar de sostenerlo.


  Aunque eso quizá también se debía al tequila.


  —Oigan —volvió a decir, pero para sí mismo esta vez, porque Quinn y Brendan ya se alejaban, caminando hacia la puerta.


  Aaron no pudo pensar en algo para evitar aquello, por lo que se dejó caer en la banqueta y los vio partir.


  —Vaya, qué mal —dijo Paul, y Aaron sintió unos deseos irresistibles de golpearlo en el rostro. No necesitaba que le señalara lo obvio—. Extraño, también. Es decir…, con la historia entre ellos y todo eso.


  Aaron no sabía si podía soportar escuchar la historia de Quinn y otro hombre, pero sabía que su curiosidad no lo dejaría descansar si se marchaba ahora. Quinn había estado en lo correcto: Paul era un idiota.


  —¿Qué historia?


  —¿No lo sabes? Ese hombre mandó a Quinn para el hospital la última vez que salieron.


  Las palabras no tenían sentido. Aaron se giró en la banqueta, intentando enfocarse en el rostro de Paul.


  —¿De qué estás hablando?


  —Supongo que le gusta realmente rudo. No acepta un no por respuesta. Quinn terminó… No conozco los detalles, pero acabó bastante estropeado. —Paul se encogió de hombros.


  El mundo de Aaron comenzó a dar vueltas, y no era por la bebida.


  —Pero…, si él…, si tú sabes que él es… Si sabes que el tipo es un abusador, o lo que sea, ¿por qué permites que entre al bar?


  —Bueno, ya sabes… ¿Quién dice que no fue idea de Quinn? Quizá se les fue la mano en el juego. Como dije, no conozco todos los detalles. —Paul volvió a encogerse de hombros.


  —Pero… ¡Quinn está ahora con él! —Aaron comenzaba a dejarse llevar por el pánico.


  —Lo sé, por eso dije que era extraño. Pero supongo que eso demuestra que sí le gustó la vez pasada…


  Aaron dejó de escuchar. ¿Cuán tonto podía ser Paul? Quinn estaba con un… violador, prácticamente, y solo porque Aaron había sido demasiado testarudo como para escuchar el consejo de su amigo. Quinn había sacrificado su seguridad para evitar que Aaron fuera lastimado. Caminó hacia la puerta dando tumbos y salió, pero no vio ni a Quinn ni a Brendan en la calle. Y tampoco sabía dónde vivían. Maldijo al tequila que evitaba que su cerebro funcionara correctamente, antes de calmarse lo suficiente como para encontrar su teléfono y presionar el botón de marcado rápido.


  Cuando Danny contestó, se escuchaba como si acabara de despertarse.


  —¿Aaron, estás bien?


  —Sí, estoy bien. Pero necesito la dirección de Quinn. Y su número de teléfono. Necesito lo que tengas de él.


  —¿Qué sucede, Aaron? ¿En verdad estás bien?


  —¡Carajo, que sí, que estoy bien! Pero en serio necesito la información de Quinn. Te explicaré mañana. Ahora, por favor, confía en mí.


  Eso había sido lo que Quinn le había dicho a Aaron: que confiara en él. Y Aaron no lo había hecho, y eso significaba que era su culpa. Pero Danny aparentemente era mejor persona que Aaron, porque aceptó.


  —Está bien, déjame bajar a la oficina. Espero que esto valga la pena, Aaron.


  —Lo vale, en sherio.


  Maldita sea, Aaron pudo escuchar cómo sus palabras se arrastraron. Debió haberse quedado callado.


  —¿Aaron, acabas de decir en ‘sherio’? ¿Estás ebrio?


  —Sí, estoy ebrio. Pero eso no significa que esto no sea importante.


  —No vas a ir hasta allá para hacer el ridículo, ¿verdad? Es decir, intenté dejarle saber que estabas disponible, y que no sería el fin del mundo si ustedes dos salían juntos. Pero si hasta ahora no ha dado un paso…


  Aaron no sabía si sobreviviría a la vergüenza de escuchar que su hermano había intentado juntarlo con Quinn. Por suerte, tenía cosas más importante en mente.


  —¡Danny! La dirección y su número de teléfono, por favor.


  —Está bien, está bien. —Hubo una pausa.


  Aaron cerró los ojos e intentó imaginar a su hermano caminando hacia la pequeña oficina en su casa y encendiendo el ordenador. Era un portátil, por lo menos, así que Aaron no tenía que esperar que arrancara el sistema operativo.


  —Aquí estoy. Mierda. La dirección corresponde a un apartado de correos. Creo que eso no te sirve de ayuda. No piensas enviarle una carta, ¿verdad? Pero hay un número de teléfono, ¿lo quieres?


  —Carajo. Sí, dame el número de teléfono.


  Danny se lo dictó dos veces. Aaron terminó la llamada sin despedirse. No podía permitir que su cerebro en estado de embriaguez se distrajera y fuera a olvidar el número. Lo marcó y casi lanza el teléfono contra la pared de ladrillos junto a él cuando la llamada pasó al buzón de voz.


  —¿Quinn? Soy Aaron. Necesito hablar contigo. Sobre Brendan. No lo sabía. Cometí un error. Por favor, no vayas a ningún lado con él, ¿está bien? ¿Quinn? Lo siento mucho…


  Aaron dejó que el teléfono se cerrara mientras se apoyaba contra la pared y se deslizaba hasta quedar sentado en la acera. En realidad, no estaba así de borracho, pero por alguna razón se había quedado sin energía para permanecer de pie. Había estado muy molesto con Quinn por ser quien era. El hombre jamás había negado que durmiera con cualquiera. Demonios, por cómo se habían conocido ellos dos, era más que obvio.


  Pero por alguna razón Aaron había pensado que tenía algún derecho sobre él. Y se había encelado, y eso lo había llevado a actuar estúpidamente, y ahora Quinn lo estaba pagando caro. Quinn sabía en lo que se estaba metiendo, y aun así continuó para ayudar a Aaron. Para mantenerlo a salvo.


  Eso era lo que hacían los amigos. Cualquier idea estúpida que Aaron tuviera, no podía permitirle olvidar que Quinn era su amigo. Un buen amigo. Y Aaron quería también ser un buen amigo para él. Enterró la cabeza en sus manos. Solo esperaba no haber perdido la oportunidad de serlo.


  Capítulo 5


  QUINN se volvió a mirar rápidamente en el espejo del baño. No se veía muy mal, considerando lo sucedido. Si mantenía el rostro en un ángulo recto, el moretón a lo largo de su mandíbula parecería una sombra, o incluso una mancha. El resto lo cubría su ropa. Estaba lo suficientemente dolorido como para no querer pensar en conducir hasta el trabajo y menos en el dolor con un arduo día de trabajo por delante. Aun así, no estaba muy mal. Y había valido la pena.


  Bajó las escaleras hacia su motocicleta más lenta y cuidadosamente que de costumbre, pero aparte de eso, todo marchaba sobre ruedas. El recorrido hasta el establo estuvo bien, con muy pocas punzadas durante los movimientos repentinos. Estaba seguro de que no tenía las costillas rotas, pero definitivamente sí estaban lastimadas, quizá astilladas. Había escuchado relatos sobre costillas astilladas, aunque no estaba seguro de lo que eso significaba. Sin embargo, en esos momentos sonaba apropiado. Sonaba a una buena descripción de la manera en la que se sentía. Se preguntaba si alguna vez alguien había sido diagnosticado con un cuerpo astillado.


  La camioneta de Danny ya estaba en el terreno del establo cuando Quinn llegó, y eso le resultó raro, porque estaba bastante seguro de que le había pedido que abriera el establo esa mañana. Pero lo más alarmante fue ver a Aaron salir en tromba del estacionamiento, como un vikingo enojado. Mierda. Quinn sabía que el chico estaría molesto con él por haberle robado al hombre, pero había esperado que no tocaran ese tema en el establo. La presencia de la camioneta de Danny ahora le parecía más siniestra. Se había dado cuenta bastante rápido de que Aaron no le ocultaba casi nada a su hermano, y también se había percatado del lado protector de Danny. Quizá este había llegado temprano para despedir a Quinn por haber sido un imbécil con el pobre de Aaron. Por lo menos, eso le serviría de excusa para arrastrarse hasta su cama y descansar hasta sanar durante un par de días. Le gustara o no a Aaron, Quinn estaba seguro de haber hecho lo correcto la noche anterior: lo correcto para el chico y para él mismo.


  Tan pronto como Quinn se apeó de su motocicleta, Aaron lo sujetó por un brazo. A Quinn jamás le había gustado que tiraran de su hombro de esa manera, pero ese día mucho menos, por lo que se apartó de él con un movimiento brusco. Aaron comenzó a hablar sin pausar y sin dar apenas muestra de haber notado su desaire.


  —¿Estás bien, Quinn? Anoche intenté encontrarte, pero no pude… ¿Por qué no contestaste el teléfono? Además, necesitamos tu dirección residencial, ¡no un apartado de correos!


  Quinn tardó un minuto en recuperarse. Esto no era lo que esperaba.


  —¿Qué pasa? ¿Sucedió algo?


  Hubo un tiempo en que Quinn vivía temiendo constantemente recibir una llamada a medianoche informándole que algo malo había ocurrido, pero ya no más. No podía imaginar qué tenía tan alterado a Aaron.


  —¿Anoche… sucedió algo? ¡Por Dios, Quinn! Paul me dijo que la última vez que saliste con Brendan… Dijo que acabó mal.


  Ah, el idiota de Paul y su enorme boca, metiéndose cuando ya era demasiado tarde para ayudar. Si Paul había sabido que Brendan era un psicópata violento, ¿por qué carajo había permanecido callado y permitido que el tipo se lanzara sobre Aaron?


  —Aaron, no pasó nada. Paul es un idiota. No deberías escucharlo.


  Quinn intentó moverse hacia el lado y rodear al chico, pero aparentemente Aaron pensaba que no habían terminado de hablar.


  —Entonces, ¿no pasó nada? Es decir, ¿nada malo?


  Miró detenidamente a Quinn, que estaba agradecido del tiempo que había pasado mirándose en el espejo descubriendo los mejores ángulos para ocultar el golpe. Además, aún estaba oscuro en el estacionamiento, cosa que ayudaba.


  —Intenté llamarte. Te dejé un mensaje de voz. ¿No te llegó?


  Quinn le dio una palmadita al bolsillo de su chaqueta, pero no sintió el peso familiar.


  —No escuché el mensaje. En serio, ni siquiera sé dónde está mi teléfono. De hecho, podría estar en el establo.


  —¿Así que todo salió bien con Brendan? Pero, entonces, ¿por qué te alteró que me fuera a marchar con él? Es decir, si es un buen tipo…


  —No es un buen tipo. Es un desgraciado. Y, sí, la vez pasada las cosas salieron mal, pero fue porque yo estaba ebrio y él me tomó por sorpresa. Esta vez, yo estaba sobrio y preparado. Así que todo está bien.


  Aaron retrocedió un poco al escuchar eso, y Quinn aprovechó la oportunidad para escaparse y dirigirse hacia el establo. Comenzó a darse media vuelta para hablar sobre su hombro, pero sus costillas se opusieron. Así que miró hacia delante pero levantó la voz lo suficiente para hacerse escuchar.


  —Lamento haberte preocupado, Aaron. Paul debe aprender a callarse.


  —Pero… —Quinn podía escuchar a Aaron seguirlo de cerca—. ¿Qué sucedió? Es decir… —Aaron se contuvo, como si acabara de entender que quizá no le gustaría conocer los detalles de la noche que había tenido Quinn.


  Y probablemente era mejor dejarlo así, pero por alguna razón Quinn dejó de caminar y se giró a mirar a su amigo.


  —No sucedió nada. Es decir, nada sexual. Y nada pasará. Solo quería alejarlo de ti. —Comenzó a caminar de nuevo—. En serio, Aaron. Está bien si quieres algo de acción. Pero deberías encontrar a un buen tipo para eso. Y deberías confiar en tus amigos cuando te digan que alguien no es bueno.


  —Lamento eso. Es decir, lamento no haberte escuchado. —Quinn no quiso mirar el rostro del chico, pero había sonado realmente arrepentido—. Es que…, estaba molesto. Y cuando estoy molesto actúo testarudamente.


  Ese era un nuevo giro.


  —¿Molesto? ¿Estabas molesto conmigo o con alguien más?


  —Contigo.


  Quinn lanzó una mirada rápida al chico y vio la desdicha en su rostro.


  —Paul me dijo… Él me dijo que habías estado yendo mucho en las últimas semanas y marchándote con diferentes tipos. Así que, ya sabes, estaba… celoso, o lo que sea.


  Mierda. Quinn había estado marchándose con diferentes tipos. Había estado acostándose con el primero que veía, intentando sacar a Aaron de su mente. Pero…


  —¿Por qué Paul tiene que contarte esas cosas? Es decir, él es un barman, no un maldito detective. No es asunto suyo.


  —Y tampoco es asunto mío. —La voz de Aaron sonó apagada y resignada—. Lo comprendo. Es decir, no me debes nada.


  Acababan de entrar al establo, cuando vieron su conversación interrumpida por Danny, que salía de la oficina.


  —Quinn, estás vivo. —El hombre no parecía demasiado sorprendido—. Aaron estaba actuando exageradamente. Qué sorpresa.


  Quinn se preguntaba qué diría Danny si se levantara la camiseta y le mostrara el arcoíris de cardenales que Brendan había dejado sobre su torso. Aaron no había reaccionado desproporcionadamente. Esta vez había peleado, no había sido víctima de abuso como la vez anterior, pero eso no significaba que no le dolieran los golpes. De todas formas, le alegraba haberlo hecho. Podía haber hallado otro modo de alejar a Aaron del tipo, probablemente, pero nada podía sustituir la satisfacción que había sentido cuando su puño se estrelló contra el rostro del desgraciado varias veces. Quinn no era un conejo que corría asustado. Él era un depredador, y el hecho de que hubiera tenido una mala noche, no significaba que fuera a comenzar a pensar como una víctima. Lo sabía, pero aun así necesitaba demostrárselo a sí mismo. Y, aún más importante: a Brendan.


  Aaron aún lo miraba. La expresión de alarma en su rostro comenzaba a quedar opacada por la confusión. Quinn intentó sonreír a ambos hermanos.


  —Agradezco la preocupación. —Y así era. Hacía tiempo que Quinn no sentía que a alguien le preocupara si vivía o moría—, pero, en serio, no pasó nada. Estoy bien. —Se quitó la chaqueta y la colgó en la pared encima de su mochila, en el que se había convertido en su espacio—. ¿Ya te encargaste del heno, verdad? ¿También te encargaste de la alimentación o me toca hacerlo?


  Danny lo miró detenidamente, y Quinn se dio cuenta de que con toda probabilidad su mandíbula amoratada era visible desde el ángulo en el que se encontraba Danny. Maldita sea. Su práctica frente al espejo no lo preparó para el escrutinio de dos personas desde diferentes ángulos. Por suerte, Danny pareció decidir no mencionar la marca.


  —Ya los alimenté. Aaron me había convencido de la llegada del Apocalipsis o algo similar, así que vine bastante temprano. —Miró a su hermano—. Aaron, ¿por qué no investigas cuáles tendrán clase y cuáles podrán salir? Quinn y yo iremos a buscar a los ponis.


  Aaron parecía que iba a oponerse a la división de tareas, pero Danny había comenzado a caminar hacia la puerta, y Quinn se aseguró de seguirlo de cerca. No quería estar bajo el escrutinio de Aaron.


  Atravesaron la pista y salieron por las puertas anchas que llevaban a los potreros. El sol comenzaba a despuntar, arrojando sobre la granja un resplandor cálido.


  —Día despejado, para variar —dijo Quinn.


  —Estoy seguro de que pronto se nublará. —Danny no dijo nada más por varios minutos—. ¿Estás bien como para trabajar hoy? Si no te sientes bien, puedo cubrirte —dijo suavemente.


  La sorpresa fue la culpable. Quinn no era sensiblero, no era del tipo que se emocionaba por cosas estúpidas. Pero no se esperaba la serena expresión de preocupación, la disposición a ayudar sin exigir detalles a cambio. Esa fue la razón de que se sintiera repentinamente emotivo, de que los ojos se le llenaran de lágrimas. Las reprimió, logrando contestar antes de avergonzarse a sí mismo.


  —No, estoy bien. —Mantuvo la mirada hacia delante—. Gracias de todas formas.


  Danny asintió.


  —¿Debo preocuparme? Es decir, ¿por Aaron? —Se quitó la gorra de béisbol y volvió a colocársela—. No quise decir… No estoy juzgando, pero está pasando el rato en lugares donde lo más probable es que conozca, ya sabes, ¿personas peligrosas?


  Esa era una pregunta delicada. Quinn había escuchado a suficientes estúpidos comparar los gais con pervertidos o pedófilos, por lo que no estaba dispuesto a contribuir con un nuevo estereotipo ofensivo. Pero no podía negar que algunas veces alguien salía herido.


  —Pienso…, que seas gay o heterosexual, siempre existe la posibilidad de que te encuentres con alguien violento, principalmente, hombres violentos. —Añadió Danny—. Así que… ya sabes. Si tuvieras una hermana menor, probablemente no te gustaría que ella fuera sola a buscar hombres en ese tipo de bares. —Eso era cierto, pero Quinn estaba casi seguro de que esa sería la situación.


  —Aaron es grande, está en forma y es fuerte. Así que, ya sabes, no es alguien indefenso. Además, no suele beber mucho, por lo que he visto, lo cual es bueno. —Quinn no sabía si tenía derecho a decir más, pero decidió meterse un poco—. Pero sí, admito que incluso yo estaría más tranquilo si intentara conocer personas en otro lugar que no fuera un bar. Pienso que debe haber un lugar mejor.


  Danny asintió pensativamente.


  —¿Sabes? Lo intentó por Internet. Al principio, cuando él… salió del armario, aceptó su realidad, lo que sea. Pero dijo que así no podía llegar a conocer realmente a las personas. Hizo arreglos para conocer a un tipo, pero supongo que no era como parecía en línea. Además, conoció a otro tipo, sin embargo no había… no había química o lo que sea. Aunque supongo que para el otro tipo sí la hubo, porque estuvo dando la lata por un tiempo, siguiendo a Aaron por todas las salas de chat, intentando reclamarlo o como sea.


  Quinn podía comprender cómo eso desalentaría a cualquiera.


  —Sí, eso debió ser bastante incómodo para él. Pero, ya sabes, nadie sale lastimado físicamente en línea. Un pesado es solo una molestia. No es una paliza.


  Llegaron a la verja del prado de los ponis, pero Danny no la abrió. Observó atento a los animales pastar y habló en voz baja.


  —¿Eso fue lo que te sucedió anoche? ¿Te dieron una paliza?


  —No, anoche no. —Quinn no sabía cuánto de lo sucedido quería compartir con Danny. Danny con esposa y dos hijos y una casa en los suburbios—. La primera vez, hace un par de meses, acabé bastante mal. Pero lo de anoche fue solo una pelea. Diría que él quedó peor que yo. De hecho, él fue quien decidió terminarla.


  —Sin embargo, la primera vez te dio una paliza.


  Quinn bajó la mirada hacia sus manos y vio que había amarrado sus dedos con la cuerda para guiar tan apretadamente que comenzaban a ponerse morados. Se obligó a relajarse.


  —Deberíamos buscar a los ponis.


  Golpeó el broche de metal de uno de los ronzales contra la verja, y el sonido discordante resonó a través del pasto bañado de rocío. Los ponis levantaron la cabeza, y después de un minuto de vacilación, Genghis comenzó a caminar lentamente hacia ellos. Los otros tres lo siguieron.


  Danny abrió la verja y entró seguido de Quinn.


  —¿Qué dijo la policía? Es decir, ¿no pudieron acusarlo de algo?


  —No llamé a la policía.


  Por fin lo había dicho. En el momento, le había parecido razonable. Se había sentido humillado, enojado, herido y quizá incluso asustado. Y lo único que había querido era olvidar el asunto. Pero al ver a Brendan en el bar la noche anterior, había comprendido su error. Por no denunciar al hijo de puta, había permitido que Brendan continuara libre para hacerle lo mismo a alguien más. Había intervenido para alejar al tipo de Aaron, ¿pero a cuántos había llevado Brendan a su casa desde el incidente con Quinn?


  —Debí haberlo hecho.


  Danny no dijo nada hasta que los ponis estuvieron cerca. Volvió a hablar mientras abrochaba el ronzal de Dumbledore.


  —Aún estás a tiempo, ¿no? —Miró a Quinn—. No pretendo presionarte. Sé que no es asunto mío.


  —Hubiera sido asunto tuyo si Aaron hubiera salido lastimado.


  Había demasiadas cosas sobre las que Quinn jamás se perdonaría. Había pensado que todo eso quedaba en el pasado, que si no se preocupaba por los demás, no tenía que aprender a vivir consigo mismo después de decepcionarlos. Había hecho lo correcto con Aaron, rehusándose a seguir el impulso de la atracción. Así que, ¿cómo era que de todos modos había acabado arruinándolo todo? ¿Cómo una decisión que había tomado en el pasado antes de conocer al chico lo había llevado a algo que pudo haber terminado horriblemente mal?


  —Pero Aaron no salió lastimado —dijo Danny serio—. Tú lo cuidaste, y te lo agradezco. Muchísimo. Así que, ya sabes: si también quieres ayudar a otros, este podría ser un buen momento. —No insistió más y echó a caminar hacia el establo con los ponis.


  Aaron parecía haberse calmado en su ausencia, aunque aún se veía un poco ansioso. Quinn procuró mantener su rostro volteado en la dirección correcta, y comenzó a trabajar sin darle oportunidad a Aaron de conversar con él. El chico captó la indirecta.


  Trabajar con las costillas astilladas fue más difícil de lo que Quinn había esperado, y resultó todo un desafío cuando se dio cuenta de que Danny y Aaron estaban vigilándolo de cerca, buscando cualquier señal de debilidad.


  Se obligó a continuar hasta su acostumbrado descanso a media mañana, intentando ignorar cómo el dolor había comenzado a extenderse desde sus costillas. Solo estaba golpeado. Además, había estado utilizando sus músculos en posturas extrañas, intentando evitar estirar demasiado su torso, y por eso estaba tan adolorido. No era para tanto.


  Danny, Aaron y él solían reunirse durante el descanso. Pasaban el tiempo en el salón de exposiciones o en el exterior, si el día era agradable. Era algo casual. Cuando vio a Danny ocupado con una de las clientes, ayudándola a colocar vendas en su caballo de media sangre,[6] agarró su manzana y entró al almacén. Era un área tranquila, así que podría sentarse un rato, justo lo que necesitaba su cuerpo maltratado. Solo un pequeño descanso.


  Estaba seguro de que no se había quedado dormido, pero debió haberse adormecido, porque no había escuchado cuando Aaron entró al cuarto. El toque ligero en su rodilla lo asustó tanto que casi pierde el equilibrio y se cae desde la parte superior de las dos pacas de heno donde se había sentado.


  —¡Por Dios, Aaron! Deberías llevar un cascabel o algo alrededor del cuello.


  Aaron estaba mirando la mandíbula de Quinn.


  —Él te lastimó. De nuevo. Por mi culpa. Porque fui un estúpido y no te escuché. —El chico parecía a punto de llorar, y Quinn luchó por evitar que eso le rompiera el corazón.


  —No. Él no me lastimó… tanto. Y de todos modos no fue culpa tuya. Si lo hubiera denunciado la primera vez, nada de esto hubiera sucedido. Pero no es nada, Aaron, en serio.


  —Eres un mentiroso, Quinn. —A Aaron se le entrecortó la voz y los ojos se le llenaron de lágrimas. Gracias a Dios, aún las controlaba y no escapaban de sus ojos, pero aun así, era algo que Quinn no deseaba ver jamás.


  Se bajó de un salto de las pacas de heno.


  —No, está bien. —Su voz se escuchó más suave de lo que había planificado, estaba más cerca de Aaron de lo que debería. Demasiado cerca. Sin embargo, no se alejó—. Está bien —volvió a decir, sin saber qué hacía su mano en el hombro de Aaron, casi en su cuello.


  Dios, su cuello. Quinn aún recordaba cómo el rubor de Aaron se extendía desde su pecho, y la manera en la que su piel pálida estaba radiante de excitación. Ahora, podía sentir sus dedos moviéndose, y la piel que encontraron estaba cálida y muy suave. Aaron se quedó quieto, petrificado, pero cuando sintió el primer contacto, el primer toque de piel contra piel, sin telas de por medio, se balanceó hacia delante. Exhaló, y Quinn desplegó los dedos, permitiéndose sentir el movimiento del pecho de Aaron.


  Aaron se inclinó hacia delante, lenta y nerviosamente, bajando la cabeza un poco. Quinn no pudo resistir. No quiso resistir. Inclinó la cabeza hacia atrás y permitió que sus labios se encontraran. No fue exactamente un beso. Fue más bien un roce de piel, un intercambio de aliento, suficiente como para que el deseo casi lo aturdiera. Sus dedos apretaron la curva del cuello del chico, sosteniéndose en lo único en el mundo que no giraba alrededor de ellos. Y entonces un caballo relinchó en alguna parte del establo, haciéndolo recordar donde y con quien estaba.


  Quitó la mano de golpe como si Aaron estuviera en llamas.


  —¡Joder! —Aaron lo miró sobresaltado.


  —Mierda. Lo siento.


  El rostro de Aaron se ensombreció.


  —No, por favor, no lo lamentes. —Dio un paso tentativo hacia delante, pero se detuvo cuando Quinn se alejó—. No tiene que significar nada.


  Al escuchar esas palabras, la excitación de Quinn desapareció tan rápido como había surgido. Por primera vez, se preguntó si se mantenía alejado de Aaron para protegerlo o si lo hacía para protegerse a sí mismo.


  —Tengo que irme —dijo con voz ronca, y no se preocupó de si estaba siendo demasiado brusco cuando empujó a Aaron para salir del almacén.


  


  


  


  Danny no lo hizo pasar un mal rato por tomarse el resto del día libre. Parecía que había supuesto que Quinn iría directo a descansar, y aunque eso era ciertamente tentador, tenía algo más importante que hacer.


  No se le hizo fácil entrar en una comisaría, y una vez en su interior fue más difícil explicar por qué estaba allí. Pero logró hacerlo. El primer policía con el que habló no se mostró demasiado interesado, pero llamó a otro. El otro policía tomó notas antes de ir a revisar algo y regresar para preguntarle si podía esperar un rato. Así que Quinn estuvo sentado en una de esas sillas de plástico duro alineadas en un pasillo. Después, lo pasaron a un salón de conferencias con paredes de cristal y sillas ligeramente más cómodas.


  Tuvo que esperar allí bastante rato, preguntándose qué carajo había pensado que estaba haciendo. A quién intentaba impresionar. Estaba casi seguro de que no era a Aaron. Quizá era a Danny, pero eso tampoco le parecía correcto.


  Una mujer bastante joven que vestía un atuendo formal de líneas elegantes abrió la puerta de cristal y asomó la cabeza en el salón.


  —¿Quinn Donahue?


  Cuando Quinn asintió, ella terminó de entrar al salón. Extendió su mano, y él se puso medio de pie para estrecharla.


  —Soy Amanda Clarke. Trabajo como Fiscal, y he sido asignada al caso Brendan Underwood.


  Quinn volvió a sentarse mientras Amanda sacaba una silla frente a él.


  —No comprendo. ¿Ya la asignaron? Qué velocidad.


  —En realidad, no. Recibimos la primera denuncia sobre él hace casi tres años. —Hizo una mueca—. Lo siento, pero…, tuvimos problemas con los testigos. Parece ser bueno para seleccionar personas que… —se detuvo y volvió a comenzar—. La primera víctima alegada rehusó cooperar con la policía. Nos enteramos del incidente solo porque el hospital nos llamó. La segunda víctima estaba dispuesta a declarar, pero desapareció a mitad de la investigación. No hay razón para pensar en un acto criminal, porque para empezar básicamente él estaba sin hogar. La evidencia de la tercera víctima era contradictoria, por lo que no pudimos hacerlo testificar. —La fiscal miró la gruesa carpeta frente a ella y después miró a Quinn—. Y así sucesivamente. Usted es el séptimo, que sepamos. Estoy aquí para asegurarnos de que este bastardo acabe finalmente tras las rejas.


  Quinn no tenía valor para preguntar si alguna de las agresiones había ocurrido después de que lo agrediera a él por primera vez y no lo denunciara, así que solo asintió.


  —Está bien. Bueno, en lo que pueda ayudar…


  Amanda rebuscó entre los papeles en la parte superior de la carpeta.


  —He leído su declaración. Necesito realizarle unas cuantas preguntas. Por favor, comprenda que nada de lo que pregunte significa que no crea su historia, o que cualquiera relacionado al proceso no vaya a creerle. Solo intentamos encontrar los puntos débiles antes de que el abogado del señor Underwood los encuentre. ¿Comprende?


  Quinn asintió y se preparó. Ella le sonrió comprensiva antes de mirar sus anotaciones.


  —¿Usted salió del bar Candy en Davie de forma voluntaria?


  —Sí.


  —Lo siento, sé que ya ha hablado sobre esto, pero necesito que vuelva a hacerlo una vez más. Fue a su casa y consumieron varias bebidas. En algún momento, ¿usted se dio cuenta de que estaba ebrio?


  —¿En algún momento? Bueno, cuando comencé a marearme y me desmayé. —Quinn no podía recordar por qué había estado bebiendo tanto esa noche. Aunque no solía necesitar una razón.


  —Pero no tenemos análisis de sangre para confirmar eso. No hay forma de saber lo intoxicado que estaba o cuánto alcohol había consumido. —Quinn no habló. No iba a argumentar. Ella esperó y después sonrió suavemente—. Está bien. Cuando despertó, estaba atado y amordazado. —Quinn asintió—. ¿Es eso algo completamente fuera de lo usual durante sus experiencias sexuales?


  Él deseaba tener una bebida consigo en esos momentos.


  —No del todo. No me atrae, aunque he probado algunas cosas. Pero… —No estaba seguro de querer decir lo siguiente, sin embargo se obligó a continuar—. No ambas cosas. No amordazado y atado. Jamás a la vez.


  —Porque deseaba ser capaz de oponerse, ya fuera verbalmente o alejándose. —Él asintió, y ella hizo una anotación en su hoja—. Así que estaba atado y amordazado, y él tuvo relaciones sexuales con usted. ¿Hubo penetración anal? —Ella mantuvo la mirada en su libreta de notas, pero aparentemente pudo ver cuando asintió gracias a su visión periférica—. Pero usted se marchó del bar con él, con la intención de tener sexo. ¿Estamos investigando un caso de agresión sexual o una cita que no terminó como usted quería? —Ella no estaba criticando, hablaba en tono formal, pero a Quinn se le puso la piel de gallina de todas maneras.


  —No sé. Usted es la maldita abogada. —Ella esperó, así que él intentó decir algo útil—. No quería…, tener relaciones sexuales con él. No después de haber sido atado y amordazado. Si no hubiera estado amordazado, le hubiera podido decir que se fuera al carajo. Y si no hubiera estado sujeto, hubiera podido darle una paliza. Así que llámelo como quiera.


  Ella asintió.


  —Eso haré. ¿Frecuenta mucho el bar Candy?


  —Sí.


  —¿A cuántos hombres diría que ha acompañado a sus casas durante el año pasado?


  Quinn no contestó de inmediato, por lo que ella levantó la cabeza de sus papeles.


  —¿Señor Donahue?


  —Muchos. Sin embargo, este hijo de puta es el único que me ha hecho venir a la comisaría. Por lo que puedo ser un promiscuo, pero no un alarmista. —Se negó a bajar la mirada, y ella tampoco desvió la suya. Después de un momento, ella sonrió.


  —Está bien. Muchas gracias, señor Donahue. —Ella asintió, y su sonrisa se amplió—. El bastardo se equivocó cuando lo seleccionó, ¿verdad?


  Quinn no sabía qué decir al respecto. Él había sido uno de los que no lo habían denunciado, así que no. En realidad, Brendan había sabido escoger cuando lo seleccionó. Sin embargo, había cometido el error de escoger a Aaron la noche anterior. Pero no veía por qué compartir esa información ahora. Por lo que se encogió de hombros, y esperó la siguiente pregunta de la fiscal.


  Capítulo 6


  —ESTO sí que es un montón de calabazas. —El débil sol de octubre no calentaba mucho, pero no había brisa, y Aaron podía ver el sudor brillar en la piel de Quinn mientras hablaba. Debido a eso, se le hacía difícil prestar atención a sus palabras.


  —Um, sí. Necesitamos muchas. —Aaron caminó arrastrando los pies por la hilera y utilizó su tijera de podar para cortar la siguiente calabaza.


  —No, hombre. Nadie necesita todas estas calabazas. Es decir, quizá una industria de conservas, o algo así. Pero no una familia. Esto es una locura.


  —Ya te lo dije. No es una actividad solo para la familia. Es un evento enorme para clientes, muchos estudiantes, vecinos y el personal, por supuesto. —Quinn no dijo nada, y Aaron aprovechó ese momento para cambiar el ritmo de la conversación. Quinn estaba concentrándose demasiado en colocar una calabaza de tamaño medio en la carretilla—. Vas a asistir, ¿verdad? ¡Quinn, es una tradición!


  —No es mi tradición. —Quinn no se oía como si estuviera argumentando, solo señalaba un hecho.


  —Está bien, pero podría serlo. Es decir, trabajas aquí ahora. Puedes pasar un rato con nosotros, ¿sabes? —Aaron intentaba no sonar herido. Sabía que no era el único miembro de su familia que había intentado que Quinn participara más en sus actividades sociales. Pero era el único que parecía tomárselo a pecho cuando Quinn declinaba las invitaciones, como solía hacer siempre.


  —Amigo, paso todo el día con ustedes. No quiero abusar de la hospitalidad, ¿de acuerdo? —Quinn colocó la última calabaza en la carretilla y se enderezó para sujetar los mangos. Emprendió el camino de regreso por las hileras de calabazas, saludando a Danny con la cabeza cuando este se dirigía con una carretilla vacía hacia donde estaba Aaron.


  —Corta más rápido, hermanito. Will y Meg vienen de camino, y sabes cuánto trabajo podemos realizar cuando están por aquí. —Danny comenzó a colocar calabazas en su carretilla.


  Aaron aceleró solícito. Danny no bromeaba. Sus hijos eran encantadores, pero con cinco y dos años de edad, solían dificultar cualquier trabajo serio.


  —Ya estamos por terminar. —Miró a su hermano—. No creo que Quinn se quede para el tallado de calabazas.


  Danny lo miró, después negó con la cabeza.


  —Claro que no se va a quedar. Aaron, resígnate. —Tiró una calabaza grande en la carretilla—. Odio tener que decirlo, hombre, pero… supéralo.


  —No es sobre eso. —Por lo menos, no del todo.


  —Es que… ¿No te da la impresión de que quiere quedarse? Pero es como si pensara que no debería.


  —Aaron, ya es un hombre. Si quiere quedarse, lo hará. —Una calabaza más y la carretilla de Danny ya estaba llena. Emprendió el camino de regreso hacia el vagón de heno donde estaban colocando las calabazas. Aaron observó a Quinn mientras se acercaba.


  Quinn colocaba la primera calabaza en su carretilla cuando Aaron volvió a hablar.


  —No mordemos, ¿sabes?


  —Lo sé, Aaron. —Quinn dejó salir un suspiro exasperado.


  —Entonces, ¿por qué no te quedas? Es decir, por lo menos inténtalo. Si no te diviertes, puedes marcharte, y no diré nada.


  —Vamos, Aaron. ¿Qué carajo voy a hacer en una fiesta de tallado de calabazas? —Quinn se enderezó y estiró deprisa su espalda—. Jamás había escuchado de una actividad más apropiada para familias y llena de valores familiares, literalmente.


  —Bueno, ¡ahí es donde te equivocas! —Aaron no estaba seguro de lo que diría, pero estaba dispuesto a ser creativo—. Tallar caras en calabazas es de hecho un antiguo ritual pagano. Algunas personas todavía dicen que es una costumbre satánica y diabólica.


  Aaron estaba observando atentamente, por lo que vio la sonrisa que Quinn intentó ocultar.


  —Bueno, tampoco me interesa el satanismo. Es decir, sí, hace que la actividad suene un poco más interesante, pero aun así es una fiesta a la que no quiero asistir.


  —Quinn…


  —Aaron… —La imitación de Quinn del quejido de Aaron fue realmente buena. Lo que hizo que Aaron se preguntara cuán a menudo utilizaba ese tono de voz en concreto. No era muy masculino.


  Decidió intentar otro enfoque.


  —Pensé que quizá podíamos pasar un rato juntos. Pero está bien, si no estás dispuesto… Supongo que puedo pasar un rato tallando y después ir a Candy u otro bar.


  Durante varios días, después del incidente con Brendan, Aaron había evitado mencionar el bar. Pero ya había pasado más de una semana, y aunque Aaron no había regresado al local, no tenía escrúpulos que le impidiesen mencionarlo en una conversación.


  —Por Dios, Aaron. —Quinn tiró la calabaza con tanta fuerza que casi vira la carretilla—. ¿Has considerado los sitios que te sugerí?


  —¿La iglesia? No soy religioso, Quinn. Y aunque lo fuera, ¡no creo que sea un buen lugar para ligar con alguien!


  —Pero es que vas con la mentalidad equivocada. No estás buscando ligar, ¿verdad? Solo quieres conocer a otras personas, darte la oportunidad de conocerlas, ver si alguien conoce a la persona correcta para ti. Es algo que puedes hacer en una iglesia, ¿verdad? Es decir, existen servicios religiosos para gais, carajo. Me parece que vale la pena intentarlo.


  —No voy a comenzar a ir a la iglesia para conocer hombres. Es…, no sé, irrespetuoso o algo así. —Aaron pensaba en lo extraño que era pasar todo su tiempo hablando con el hombre que sí quería sobre cómo conocer a un grupo de hombres que estaba bastante seguro que no querría, pero por lo menos Quinn y él estaban hablando. Y sobre algo vagamente relacionado con la vida sexual de Aaron.


  —Entonces, ¿por qué no te ofreces de voluntario? Eso suena bien.


  —¿Qué destreza podría compartir durante mi voluntariado para un centro comunal gay? ¿Qué voy a hacer? ¿Dar recorridos a estudiantes de escuela superior y decirle a los chicos gais que deben estar felices consigo mismos? Puedo decirles que jamás tendrán sexo cuando salgan del armario, pero aun así deben estar ¡felices, felices, felices! —Aaron no tenía que mirar a Quinn para saber la expresión que mostraría su rostro.


  —Bueno, solo ofrece tu ayuda como voluntario. No tienes que ser un experto en nada. Pero está bien, Capitán Sarcástico, si no te gustan todas esas ideas, ¿qué te parece…? ¡Hockey! —Quinn se escuchaba verdaderamente complacido consigo mismo.


  —¿Hockey? ¿A qué te refieres?


  —Hockey, ponerte patines en los pies y perseguir un pequeño pedazo de goma.


  Danny se les unió, y Aaron pudo ver el interés en su expresión cuando escuchó el tema de su conversación. Aaron lo miró con el ceño fruncido antes de regresar su atención a Quinn.


  —No veo la relación. ¿Me estás diciendo que existe una liga gay de hockey?


  —En realidad, no es una liga. Solo es un equipo gay. Lo encontré en Internet. —Quinn se mostraba orgulloso de sus destrezas detectivescas—. Dijiste que jugabas cuando eras pequeño, ¿verdad?


  —No me he puesto patines en… ¿siete años?


  —¿Y? Es un equipo de entretenimiento. No tienes que ser Gretzky. Ve a un par de prácticas de patinaje gratuito para que calientes, y después inténtalo. No creo que hagan pruebas. Eres parte del equipo si asistes.


  —Eso suena bien. —Aaron no sabía por qué Danny pensaba que su opinión era necesaria, pero su desinterés jamás había logrado que se callara—. Puedes conocer a otros hombres. No es nada, solo algo casual.


  —Tomártelo con calma. Ver si encuentras a alguien interesante. —Quinn asintió con entusiasmo.


  Aaron no sabía de qué otra forma señalar que él ya había encontrado a alguien interesante. Además, quizá Quinn tenía razón, no le haría daño conocer a otras personas.


  —¿Crees que es una buena idea? ¿Estás seguro de que es algo que debo hacer?


  Una expresión cautelosa apareció en el rostro de Quinn, como si supiera de manera imprecisa que Aaron intentaba tenderle algún tipo de trampa, pero no estuviera seguro de si así era o cómo evitarlo.


  —Bueno, sí. Creo que podría funcionar.


  —Está bien. Es que…, ya sabes, intentar algo nuevo puede dar miedo. Creo que me sentiría mucho más cómodo con algo así si tuviera un modelo a imitar. Alguien que me mostrara que intentar algo nuevo puede ser bueno. —Asintió Aaron.


  —Sí, quizá. ¿De qué estás hablando exactamente? —Quinn seguía sin captar.


  Aaron pudo ver la reticente sonrisa de Danny por el rabillo del ojo. Su hermano sabía lo que pretendía y lo aprobaba, y eso le dio la confianza que necesitaba para hablar.


  —Digo que le daré una oportunidad al equipo de hockey…, si te quedas para el tallado de calabazas.


  Quinn giró la cabeza cómicamente.


  —Vamos, Aaron… ¿Hablas en serio? —Negó con la cabeza—. Solo intento que conozcas otras personas, que te des la oportunidad de realmente conocerlas y ver si existe la posibilidad de que quieras tener sexo con alguno.


  —Sí, y yo intento que conozcas otras personas, te des la oportunidad de realmente conocerlas, aunque no exista la posibilidad de que vayas a tener sexo. Algunas personas tienen “amigos y conocidos” como parte de su círculo social —sentenció Aaron.


  —Tengo amigos…


  —¿Sí? ¿Quién? Y no digas que Wade. Nombra a alguien con quien socialices sin tener sexo.


  Quinn frunció el ceño, y miró a Danny, que mantuvo su rostro cuidadosamente neutral. Aaron siguió su ejemplo y no presionó, aunque quería hacerlo. Quinn gruñó derrotado.


  —Está bien, me quedaré un rato. ¿Le darás una oportunidad al equipo de hockey?


  —Por supuesto. —Aaron intentó esconder su sonrisa, pero Danny atrajo su atención y no pudo evitarlo. Danny había pensado que Aaron debía desistir en su intento de que Quinn se quedara a socializar, ¿verdad? Sonrió con suficiencia a su hermano. Danny había claramente subestimado su poder de persuasión.


  Escucharon un chillido de felicidad proveniente de la casa, y los hombres se giraron a tiempo para ver a Meg, la pequeña de dos años de Danny, correr hacia ellos. Quinn le dio un vistazo rápido antes de girarse hacia Aaron.


  —Si los disfraces son parte del trato, olvídalo.


  —Ah, vamos, hombre, eso lo hace más divertido. —Aaron lo intentó, pero sabía que Quinn no le creería, así que desistió.


  Meg llegó y su padre la alzó en brazos sin tener en cuenta el cuidado que habían puesto en crear la llamativa calabaza alrededor de su torso. Ella le dio un rápido y entusiasta abrazo a su padre, y después giró en sus brazos para alcanzar a su tío. Aaron dio un paso adelante para recibir su abrazo, y para cuando los abrazos concluyeron, la madre de Meg y su hermano llegaron a saludar. Aaron tardó un poco en darse cuenta de que faltaba una persona en el grupo. Miró alrededor y vio a Quinn al final de la hilera, transfiriendo calabazas de la carretilla al vagón de heno. Cuando terminó, se giró a mirarlos, y Aaron movió enérgicamente el brazo.


  —¡Hombre, ven acá! Conoces a Stephanie, ¿verdad? Y a Meg y a Will.


  Quinn los saludó con la mano, pero no se acercó.


  —Sí, hola —dijo, y señaló con la cabeza el establo—. Esas fueron las últimas calabazas. Puedo comenzar a alimentar los caballos ahora, si quieres… —Aunque miraba esperando instrucciones de su jefe, sus pies ya lo llevaban al establo.


  Aaron estaba a punto de oponerse, pero Danny se le adelantó.


  —Me parece bien. Pero no olvides venir a la casa cuando termines, ¿está bien? —Quinn asintió y se giró, alejándose.


  —Debería ir a ayudarlo —dijo Aaron—. No es justo que él esté trabajando y nosotros holgazaneando. —Comenzó a caminar hacia el establo, pero su hermano lo sujetó por el hombro.


  —Dale algo de espacio, Aaron. Ya conseguiste lo que deseabas. Deja que se mueva a su ritmo. —Danny podía sentir que Aaron no estaba del todo convencido—. ¿Qué? ¿Piensas que se te escapará? —Ahora estaba burlándose de él—. ¿O que volverá a desaparecer en la Mágica Tierra de Fantasía de los Chicos Atractivos?


  Aaron podía sentir que comenzaba a ruborizarse, pero era Danny, así que intentó ser sincero.


  —No a la primera opción, pero algunas veces, sí, algunas veces siento que la segunda podría pasar…


  —Estás locamente enamorado, ¿no es así? —Stephanie estaba ocupada arreglando el disfraz de calabaza de Meg, pero levantó la mirada con una sonrisa dulce.


  Pensó negarlo, pero no creía que existiera una oración que lo ayudara a sonar convincente. En lugar de eso, se encogió de hombros. Sintió el brazo de Danny rodear sus hombros en un abrazo cariñoso.


  —Es un buen tipo, Aaron. Pero la sugerencia del hockey parece una buena idea, ¿verdad? Es decir, estarías ampliando tus horizontes o lo que sea.


  Aaron asintió de mala gana. No le gustaba mucho el plan, pero no encontraba una buena razón para oponerse. Además, con Danny y Quinn aliados en su contra, era inútil resistirse.


  —Está bien, daré el primer golpe. —Se encogió de hombros, soltándose del brazo de Danny, e inclinándose para levantar a Will en el aire.


  —¿Lo captaste, Will? Un golpe, como en el hockey. —Sujetó con firmeza los tobillos de Will y dio vueltas al pequeño, haciendo oscilar su cabeza sobre la hilera de calabazas—. ¿Lo captaste, Will? ¿Lo hiciste? —Will gritó encantado, pero Aaron estaba seguro de que era porque estaba colgando con la cabeza hacia abajo, no porque entendiera su pésimo juego de palabras.


  —Muy bien, payasos, llevemos adentro el resto de estas calabazas. —Stephanie alborotó el cabello de Will cuando Aaron lo bajó con cuidado, y Danny sujetó los mangos de la última carretilla. Caminaron juntos hacia la casa.


  Cuando llegaron, ya había mucho trajín. Y Aaron estuvo tan ocupado preparando la fogata y las calabazas que no tuvo mucho tiempo para preguntarse dónde estaría Quinn. Para cuando terminó con eso, comenzaba a llegar la gente y aún quedaba mucho por hacer.


  Cuando comenzaron a tallar, hubo un periodo de calma, y Aaron se encontró mirando hacia el establo con mayor frecuencia. Eso hizo que recordara cuando se sentaba en la barra de Candy, esperando por Quinn y rogando porque apareciera. El estacionamiento estaba entre la casa y el establo, y los autos le recordaban la multitud de gente que algunas veces le había bloqueado la entrada del bar.


  Era extraño que sintiera que habían avanzado en algunos aspectos. Veía a Quinn casi a diario, y eran amigos. Sin embargo, la dinámica entre ellos no había cambiado en lo más mínimo. Aaron seguía sentado, esperando, ansioso, preguntándose dónde estaría Quinn y qué estaría haciendo. Hacía dos meses que se habían conocido, y Quinn seguía siendo un enigma.


  Pero era un enigma honrado, como descubrió Aaron cuando vio a Quinn aparecer detrás de una camioneta. Parecía indeciso, mientras frotaba sus manos a ambos lados de su pantalón y se detenía por completo, cuando alguien estalló en carcajadas repentinamente, pero comenzó a caminar de inmediato. Sus ojos escudriñaban la multitud, y cuando vio a Aaron, sonrió. Y Aaron sintió algo extraño y nuevo crecer en su pecho. Le devolvió la sonrisa y atravesó el césped, esquivando talladores entusiastas.


  —Viniste.


  —Ese era el trato, ¿no?


  —Sí, es que… tardaste mucho. ¿Qué hacías? ¿Alimentabas a los caballos grano a grano, uno a uno?


  —¿Qué? ¿No es así como debería hacerse?


  Aaron sonrió y le dio un codazo a Quinn.


  —Hay cerveza, refrigerios y más cosas por aquí. —Se dirigieron hacia una mesa plegable, cubierta con platos variados que cada quien había traído. Además, había recipientes de metal llenos de hielo al final de cada mesa. Aaron metió la mano en uno y sacó dos botellas de cerveza.


  —Te gusta la cerveza rubia, ¿verdad?


  ¿Estaba actuando como un acosador al recordar el tipo de cerveza que Quinn había ordenado en el bar? Quizá un poco, pero ya era demasiado tarde como para hacerse el loco. Y no era como si Aaron no se hubiera humillado ya frente a él.


  —Sí, gracias. —Quinn agarró la cerveza y destapó la botella mientras Aaron hacía lo mismo con la suya.


  Hubo una pausa mientras miraban el caos delante de ellos.


  —¿Nadie se ha amputado algo durante este evento? —preguntó Quinn, Aaron siguió su mirada y vio a un niño bastante pequeño atacando inútilmente su calabaza con un cuchillo enorme.


  —Hasta ahora no, pero… —Aaron colocó su cerveza sobre la mesa preparándose para ir a ayudar al niño a cortar la calabaza de forma más segura, pero entonces la madre llegó. Todo estaría bien.


  —¿Quieres tallar una?


  —No sé, supongo. Eso es lo que deberíamos estar haciendo, ¿verdad? —Quinn le dio un largo trago a su cerveza.


  —No es un castigo, hombre. Si quieres, podemos mirar solamente.


  Quinn le dio otro largo trago a la cerveza, terminándola. Colocó la botella sobre la mesa con firmeza.


  —No, estoy listo para tallar. Hagámoslo. —Movió los hombros como si estuviera preparándose para pelear.


  —De acuerdo. Entonces, busca un par de calabazas para nosotros, ¿de acuerdo? Voy a buscar cuchillos y cucharas.


  —Yo usaré el cuchillo, tú puedes usar la cuchara.


  —La cuchara es para sacar las semillas, sabelotodo. En serio, si eres así de novato tallando, mejor será que hagas lo que yo haga. —Aaron caminó hacia otra mesa antes de que Quinn pudiera responder.


  Cuando regresó con las herramientas, encontró a Quinn sentado sobre el suelo fuera del círculo principal de talladores, con dos calabazas a su lado. Pero no estaba solo. El padre de Aaron estaba sentado delante de él, con las piernas cruzadas, relajado. Por otro lado, Quinn parecía estar enfrentando un interrogatorio. Aaron sabía que ya se habían conocido en el establo, y esa siempre había sido la reacción de Quinn. Era bastante extraño, pero Aaron no sabía qué hacer al respecto. Su padre era tranquilo y divertido, y le caía bien a todo el mundo. Por lo visto, a todos, menos a Quinn.


  Los dos hombres levantaron la vista cuando Aaron llegó a su lado.


  —Hola, Aaron —lo saludó su padre—. Quinn y yo estábamos hablando sobre tradiciones familiares. Bueno, yo era el único que estaba hablando. —Su sonrisa inocente y despistada no engañaba a Aaron, que había aprendido a reconocer que esa sonrisa significaba que se traía algo entre manos. Su padre se llamaba George y pronto en la familia comenzaron a llamarlo “George, el curioso”. Era trabajador social, y Aaron podía ver cómo intentaba captar el cuadro completo. Sería tan agradable que supiera cuándo dejar de lado su profesión. Aunque hablar sobre tradiciones familiares no parecía un tema ofensivo.


  —¿Tradiciones como tu insensata receta de calabacín cada Navidad? —Aaron se sentó en el césped y le pasó un cuchillo a Quinn.


  —Bueno, aún no había llegado a esa y, de verdad, creo que prefiero que hablemos de ella como una creación culinaria. Seamos sinceros, a ninguno de nosotros nos gusta el calabacín, de todas maneras, así que no arruiné el plato favorito de nadie. —Se echó hacia atrás, apoyándose en sus manos y observó a Quinn mientras este inspeccionaba su calabaza.


  —Quinn, ¿sabes lo que tienes que hacer?


  —Eso creo. Supongo que ha pasado algo de tiempo, pero solo hay que cortar la parte superior y sacar las semillas con la cuchara, ¿verdad? Y después tallar un rostro. —Quinn levantó la mirada.


  —Asegúrate de cortar ladeando el cuchillo, si no se arruinará. —A Aaron le alegraba poder compartir un poco de su conocimiento. Quinn asintió con seriedad.


  —Cierto. Había olvidado eso. Buen consejo. —Bajó la mirada a su calabaza cómo si aún no supiera cómo comenzar.


  —Así que, Quinn, ¿tienes alguna tradición familiar? —George no tenía una calabaza, por lo que no tenía con qué entretenerse.


  Quinn no levantó la mirada, y Aaron se dio cuenta de que esperaba la pregunta. Por lo visto, George había dejado claro su intención. Pero Quinn mantuvo su voz insulsa y desapasionada.


  —En realidad, no, señor. Y por cómo suena lo del calabacín, no creo estarme perdiendo mucho.


  —Bueno, eso es lo divertido de las tradiciones, por supuesto. No es la acción en sí, si no la repetición, y la manera en la que crea un vínculo entre las personas. Apuesto a que tienes algunas en las que ni siquiera has pensado. —George sonrió—. ¿Tu familia vive cerca?


  —No, señor —dijo Quinn, y después se levantó con gracia—. Voy a buscar otra cerveza, ¿puedo traerles algo?


  Aaron levantó su botella de cerveza medio vacía para señalar que quería otra, pero George negó con la cabeza. Tan pronto como Quinn no pudo oír, Aaron se giró a mirar a su padre.


  —¿Qué estás haciendo, papá? Obviamente no quiere hablar sobre ese tema. No sabes cuánto trabajé para lograr que viniera, ¿por qué estás interrogándolo?


  —Aaron, esto no se puede llamar un interrogatorio. Además, ¿no te preguntas qué le pasa? Es decir… —George tuvo la gentileza de mostrarse poco seguro sobre cómo proceder—. Sé que no están saliendo, pero…, obviamente tú estás interesado en él. Mi trabajo como padre es intentar conocerlo un poco, y ver si existen situaciones poco convenientes que puedan aparecer después en su relación.


  —¿Situaciones poco convenientes en nuestra relación? —Aaron intentó no alzar la voz—. Por Dios, papá, ¡la situación más grave en nuestra relación es que él no está interesado! No tenemos una maldita relación. Él piensa que soy completamente inocente y que no sé qué quiero… Y que te portes así, como si fuera un niño estúpido que no puede escoger a sus propios amigos, ¡no me está ayudando, papá!


  —Tranquilo, nadie piensa que seas estúpido, Aaron.


  —¿Crees que no me di cuenta que no dijiste que nadie piensa que soy un niño? Me mudé por una razón, ¿sabes? Intento seguir siendo parte de la familia y asistir a estas actividades, pero necesitas darme espacio. Es decir, si me equivoco, pues me equivoco. Es mi problema.


  —Espera a ver qué pasa, Aaron. Espera hasta que seas padre para que veas que no es tan fácil mantenerse alejado y ver a tus hijos salir lastimados.


  —Papá, nadie saldrá lastimado. Quinn es un buen tipo. No necesito conocer todos los detalles de su pasado para saberlo. Y como ya te dije, no habrá una relación… Así que deja de preocuparte.


  George parecía estar juntando coraje para replicar, pero entonces Quinn regresó, entregándole una botella de cerveza a Aaron sin hablar, antes de sentarse delante de su calabaza.


  —Muy bien, Jack —dijo—. Prepárate, solo dolerá un minuto. —Hundió el cuchillo en la calabaza como Aaron le había indicado, y se enfocó en su tallado, igual que Aaron. Por un rato, trabajaron en silencio.


  George finalmente se levantó y colocó una mano con gentileza en el hombro de Aaron.


  —Creo que iré a revisar la fogata.


  Cuando su padre se hubo marchado, Aaron sintió que debía decir algo, pero no sabía qué. Decidió ser directo.


  —Lo siento, ya sabes, si estaba siendo entrometido.


  —No te preocupes por eso, Aaron. —Quinn levantó su calabaza y la giró para que Aaron mirara el rostro tallado—. ¿Qué piensas? ¿Debo agrandarle la boca?


  —Sí, quizá un poco —concordó Aaron, antes de que siguieran tallando. Quinn estaba callado, pero no había nada raro en eso y parecía bastante contento, ocupado en tallar su calabaza con mayor cuidado del que Aaron esperaba. Danny se acercó con la carretilla para llevarse las calabazas talladas antes de que Quinn hubiera terminado.


  —Vaya, estás haciendo un buen trabajo para ser novato. —Danny se agachó para ver mejor el trabajo de Quinn—. Esperaba ver tres triángulos y un círculo, pero realmente tienes sensibilidad artística.


  Quinn se mostró sorprendido. Bajó deprisa el cuchillo y se limpió las manos en el césped.


  —Ya acabé. —Se levantó—. ¿Quieres que te ayude a recogerlas?


  —Hombre, no hay prisa. Puedes continuar, si quieres hacer más —dijo Danny.


  —Puedo ir con Danny, si necesita ayuda. —Aaron también se levantó—. En serio, puedes seguir tallando, si quieres…


  —Tallé un rostro en una calabaza que van a dejar varios días en el campo y después unirán al estiércol. No creo que necesite hacerla perfecta. —Quinn los miró como si hubieran enloquecido.


  —Oye, esa no es forma de tratar al pobre Jack —dijo Aaron, estirando los brazos para levantar con delicadeza la calabaza que Quinn había dejado sobre el césped.


  —Lo tallé fuerte. Él puede con eso y mucho más. —Quinn agarró la calabaza de Aaron y la colocó en la carretilla antes de girarse a mirar a los otros—. ¿Están listos para llevarlos al campo o quieren envolverlos en mantas para bebés o algo así?


  —Qué actitud la de tu chico. Talla una lámpara de calabaza y ya se cree el rey del huerto de calabazas —bufó Danny, girándose a mirar a Aaron.


  —Supongo que algunas personas son arrogantes de nacimiento. Pero sí, vayamos a colocarlas. Yo llevaré la carretilla. Danny, trae más cerveza. —Aaron intentó ignorar la selección de palabras de Danny. Quinn no era “su chico” y no había razón para pretender lo contrario.


  —No para mí —agregó Quinn—. Tengo que conducir pronto.


  —Todavía no. —Aaron no quería escucharse como si estuviera quejándose de nuevo, pero no sabía si había logrado su propósito. Intentó escucharse menos emocional y más razonable—. Ni siquiera ha oscurecido. Tienes que verlas iluminar la oscuridad.


  —¿Media hora más? Es poco tiempo para expulsar otra cerveza de mi sistema. —Quinn miró la hora en su reloj.


  —Más para mí y para Aaron, entonces —dijo Danny, caminando después hacia la mesa.


  Aaron sujetó los mangos de la carretilla y comenzó a caminar hacia la colina donde colocarían las calabazas. Era consciente de la presencia de Quinn, aunque el otro hombre caminaba detrás de él sin hablar.


  Colocaron todas las calabazas de la carretilla en una hilera antes de que Quinn finalmente hablara.


  —¿Hacen esto todos los años?


  —Pues, sí. —Aaron no sabía qué quería decir Quinn.


  —Parece demasiado trabajo. Es decir… ¿En realidad les gusta la festividad de Halloween?


  Aaron se encogió de hombros.


  —En realidad, no. Es como decía mi padre, una tradición. Es agradable verlos a todos. No es sobre la festividad de Halloween. —No sabía si sería más incómodo preguntar algo personal o no hacerlo cuando era obvio lo que estaba pensando. Decidió que tomaría esa oportunidad para obtener un poco más de información—. ¿No tienes una relación estrecha con tu familia?


  Quinn tardó tanto en contestar que Aaron pensó que no le respondería, pero finalmente resopló riendo en silencio.


  —No, nada estrecha. —Miró a Aaron, y en la tenue luz, su rostro se vio hermoso y triste. Parecía que iba a decir algo más, pero se contuvo—. Es una historia larga y turbia.


  Entonces, Danny llegó y le entregó una cerveza a Aaron y una lata de Coca Cola a Quinn, antes de que continuaran colocando las demás calabazas.


  Las demás lámparas de calabaza siguieron llegando en carretillas, en los brazos de adultos y niños, y una pequeña cuidadosamente enganchada en la espalda del perro San Bernardo del vecino. Todos estaban ocupados colocando velas, arreglando y acomodando las calabazas, y Aaron perdió contacto con Quinn. Cuando George señaló que iban a encender las velas, Aaron se dio cuenta de que Quinn no estaba a la vista. Sintió que se ponía muy nervioso. No sabía por qué aquello era tan importante para él, pero de alguna manera lo era. Quería que Quinn viera eso, quería que entendiera que no se trataba de las calabazas ni de Halloween; si no de trabajar en grupo y hacer algo hermoso, curioso, asombroso, solo porque sí.


  Aaron dio un paso hacia atrás y comenzó a girarse, listo para perseguir y atrapar a Quinn. Pero entonces lo vio, una sombra en la oscuridad, sus dientes blancos mostrando una sonrisa rápida.


  —¿Listo para el gran momento? —preguntó, bromeando, en un tono suave.


  —Sí, ¿y tú? —Aaron le sonrió.


  —Eso creo. —Quinn alzó su mechero.


  Cuando George dio la orden, todos se agacharon y prendieron sus lámparas de calabazas y después retrocedieron. El gentío bajó la colina hasta que estuvo lo suficientemente lejos como para ver el efecto completo, el parpadeante resplandor amarillo de las velas brillando como cientos de faros diminutos.


  Aaron observaba al hombre a su lado, por lo que vio que la sonrisa de Quinn fue rápida y genuina.


  —Oye, no está mal. Sí que proyectan una buena luz.


  —Puedes verla a mitad de la autopista, si te fijas. Las personas suelen conducir por ahí la noche de Halloween para verlas.


  —Qué bien. —Quinn asintió.


  —Es una linda tradición, hombre —dijo, mirando a Aaron.


  Aaron le sonrió. Estuvo tentado de volver a intentarlo, a estirar el brazo y agarrar la mano de Quinn. Casi podía sentir la manera en la que el frío de sus dedos se perdería en el calor compartido, y cómo su agarre no sería apretado, sino firme. Lo deseaba tanto que casi podía creer que pasaría, pero se contuvo. Desear algo no significa que fueras a tenerlo, y no quería tentar su suerte. Había conseguido que Quinn se quedara para el tallado de calabazas, eso tendría que bastarle por ahora.


  Capítulo 7


  —BAJA los talones. Si sigues dándole en las costillas a mi caballo, ¡te bajo y hago que lo lleves caminando al establo! —Wendy hablaba en serio.


  —Lo siento. —Estaban en la pista exterior, por lo que el establo estaba a pocos pasos, pero Quinn no quería pasar por la humillación de que le ordenara bajar del caballo. Y tampoco quería patear las costillas del pobre de Clay—. Es que, hay que recordar tantas cosas.


  —Lo sé —dijo ella con voz más amable—. Tienes buenas manos, no has tirado de su boca ni una sola vez. Y normalmente distribuyes bien tu peso. No te dejas caer pesadamente ni rebotas sobre su espalda. Pero los talones también cuentan.


  —Sí. —Él repasó su lista de verificación mental, e intentó evitar tensarse sobre la montura. Era difícil mantener ese tipo de concentración y aun así mantenerse relajado. El suave caminar de Clay ayudaba, y Quinn dejó que sus caderas se balancearan con los movimientos del caballo.


  —Bien. Cuando estés listo, pídele que vaya a paso lento. Mantén tu equilibrio y su postura, y pídele que trote. Recuerda soltar la presión de las piernas tan pronto como te dé lo que pides. No seas una boa constrictor.


  —Está bien. Buen consejo. No soy una culebra. —Todo lo que Clay necesitó fue un suave apretón para comenzar a trotar, un movimiento lento y suave apenas con rebote. Al principio, Quinn no había entendido la diferencia, pero cuanto más aprendía más feliz estaba que Wendy hubiera decidido que comenzara cabalgando. Aaron había dicho que era más difícil así, pero a Quinn no le importaba. Estaba feliz de tener el balanceo más lento y el asiento más profundo en la montura.


  —No te hagas el listo conmigo. —Le advirtió Wendy, pero Quinn sabía que no estaba molesta. Ella había estado sacando tiempo para darle clases casi todos los días que él trabajaba, y habían llegado a conocerse bastante bien, por lo menos dentro de los límites de su relación empleado/jefa, estudiante/maestra. Sabía cuándo podía salirse con la suya, y la respetaba demasiado como para intentar pasar ese límite.


  Le pidió a Clay que trotara, y este pasó rápidamente de un paso lento a un trote, con un movimiento suave y controlado. Otra razón para agradecerle a Wendy: dejarlo cabalgar y que lo hiciera con Clay. Sin mencionar que sacara tiempo para sus clases. Mientras más pensaba en eso, más se preguntaba por qué estaba siendo tan amable con él.


  —¡Maldición, Quinn, tus talones!


  —Mierda, lo siento. —De inmediato ajustó su posición, e intentó no dejar que su mente volviera a vagar. Wendy estaba siendo amable, pero no tan amable. Volvió a darle una vuelta a la pista con lo que pensó era una respetable posición de sus piernas, y aparentemente ella consideró que así era.


  —Muy bien. Paséalo y enfríalo. —Wendy dio una vuelta en el centro de la pista y observó cómo Quinn y Clay caminaban alrededor de ella—. Fue una buena clase. Deberías comenzar a cabalgar solo. Si no tengo tiempo, llévate a Clay y pasea haciendo lo mismo que haces en clase, pero ten cuidado con tus talones. En serio, él es un caballo demasiado bueno. No quiero ver que lo tratan mal.


  —No, es verdad. Es decir, quizá no debería cabalgarlo. No cuando usted no esté cerca.


  —Deberías cabalgarlo. Solo debes hacer con tus talones abajo. Creo que puedes hacerlo, Quinn. —Le dio un trago a su botella de agua—. Si Aaron tiene tiempo, podrías decirle que te observe. Pasan mucho tiempo juntos, por lo que pueden hacerlo contigo sobre un caballo —dijo pensativa—. O podrían cabalgar juntos. Él está trabajando en la pista con un par de chicos. Puede echarte un ojo de vez en cuando.


  Y ahí se presentaba otra razón lógica para que él pasara más tiempo con Aaron. Más tiempo mirando a hurtadillas al chico, más tiempo intentando no pensar en sus enormes y fuertes manos o en la forma en que su camisa se estiraba de un extremo a otro sobre los fuertes músculos de su ancha espalda. Pero recientemente, no había sido el cuerpo lo que había estado distrayendo a Quinn de su trabajo. Se había encontrado haciendo de todo para ganar una sonrisa, para ver cómo los ojos de Aaron se iluminaban cuando le decía algo que le gustaba. Y también le gustaba cuando Aaron hablaba; tenía una voz cálida y afectuosa, o algunas veces ronca y bromista, pero siempre perfecta. Cada toque casual hacía que la piel de Quinn ardiera, cada mirada hacía que su corazón latiera más rápido. ¿Y Wendy pensaba que debía pasar más tiempo con él? Quinn apenas salía con vida del ritmo actual de contacto que llevaban.


  —Sí, quizá.


  Wendy obviamente sintió su reticencia.


  —¿Qué? ¿Se han peleado? —Ella miró detenidamente el rostro de Quinn, y después negó con la cabeza—. No muerde, ¿sabes?


  —¡Lo sé! Vaya, ¿por qué siguen diciéndome que la gente no muerde? Yo… —Se detuvo. Había estado a punto de decir que jamás había sido mordido por alguien, pero eso no era completamente exacto, dependiendo de la definición que le dieran a la palabra “mordida”. Pero pensaba que no necesitaba especificarle eso a la madre de Aaron. Tampoco quería explicarle las razones por las que estaba menos que entusiasmado con la idea de pasar más tiempo con su precioso niño. Además, tenía que mantener su mente en el trabajo y en el hecho de que ella era su jefe, por lo que sonrió—. ¿Sabe? Esta es una gran oportunidad… Montar a caballo. Se lo agradezco. Igual que el tiempo que ha dedicado enseñándome. Sé que está ocupada, pero realmente han sido útiles las lecciones. —Era más fácil adular cuando lo que decía era cierto.


  Ella lo miró dejándole saber que se había dado cuenta del cambio de tema, pero dejándolo pasar.


  —Él es un amor. —Extendió una mano y Quinn dejó que el caballo se detuviera para que ella lo rascara en el cuello—. Significa mucho para mí, pero confío en que lo cuidarás, y lo estás haciendo bien. Un golpe o dos de tus talones no lo matará, ni siquiera lo lastimará seriamente. —Sonrió—. ¡Pero no te malacostumbres!


  —No, Señora, estoy trabajando en eso. —Talones aparte, Quinn comenzaba a preguntarse si ella intentaba enviarle un mensaje sobre alguien, y no del caballo.


  —Sé que es así. Recuerda: es manso, pero puede lastimarte mucho más de lo que tú puedes lastimarlo a él. —Y quizá no intentaba enviarle un mensaje escondido, pero si así era, se estaba acercando demasiado a la realidad.


  —Lo sé, créame. Estoy siendo cuidadoso.


  Ella asintió lentamente, y después dio un paso hacia atrás permitiendo que Quinn continuara paseando al caballo.


  —Sé que es así. —Cuando Quinn regresó a la pista, ella comenzó a caminar hacia la verja—. Paséalo hasta que se enfríe y después, éntralo.


  Quinn asintió, y después volvió a concentrarse en su posición. Clay estaba enfriándose, pero eso no significaba que Quinn pudiera relajarse tanto.


  —¡Talones abajo! —No había escuchado a Aaron acercase hasta que este le gritó.


  —Están abajo, idiota. No me vuelvas paranoico. —Quinn no tenía que volver a revisar.


  —Está bien. En serio, te ves muy bien. Y haces que Clay se mueva correctamente, así que debes estar haciendo algo más que verte bien. —La risa de Aaron hizo que Quinn sintiera calor a pesar del frío día de noviembre.


  —Bueno, tu madre da instrucciones bastante claras.


  —Sí, claras y altas. Escuchamos algunas desde la entrada del establo. Debería grabarse gritándole a las personas que bajaran sus talones. De ese modo, protegería sus cuerdas vocales.


  —Vaya, es bueno saber que no soy el único.


  —No, hombre.


  —¡Aaron! —La voz de Danny se escuchó desde la puerta del establo—. Saliste por una razón.


  Aaron movió un brazo desdeñosamente.


  —Déjame enfriarlo por ti. Danny quiere que lo ayudes con el tractor John Deere —le dijo.


  —Sí, escuché las detonaciones de su tubo de escape. Clay se asustó un poco.


  —Sí, y eso que estaba bastante lejos. Pensé que Sunny y Casper iban a escapar de sus potreros. No podemos utilizar el maldito tractor hasta que lo arreglemos. Imagina que haga esos ruidos cuando tengamos un grupo de niños cabalgando por aquí.


  —Cierto, está bien. —Quinn no era mecánico, pero le gustaba hacer pequeños ajustes, y tenía bastante experiencia dándole mantenimiento a su motocicleta. Por supuesto, un tractor de diésel era un poco diferente, aunque muchos de los principios eran los mismos, y era agradable encontrar un área en su trabajo donde él podía realmente contribuir con algo más que fuerza bruta. Sin embargo, no quería actuar demasiado seguro de sí mismo—. Lo revisaré, pero sabes que quizá haya que llamar a un profesional.


  —Inténtalo primero. Mamá odia gastar dinero en algo que no sea el establo, y es un fastidio tener que llevar el tractor al taller.


  —Está bien. —Quinn detuvo a Clay delante de Aaron y pasó su pierna sobre el caballo antes de bajarse. Sostuvo las riendas.


  —Sabes que tu madre solo me lo confía a mí, así que mejor enfríalo desde abajo.


  —Lo triste del asunto es que dices la verdad. No sé cómo lo lograste, pero la tienes pensando que no harás nada impropio. —La risa de Aaron fue rápida.


  —Supongo que soy bueno escondiendo la evidencia. —A Quinn no le gustaba cómo había sonado eso, demasiada presión y desilusión cuando, inevitablemente, lo arruinara todo.


  Dejó que Aaron caminara con el caballo y se dirigió a la entrada de la propiedad, donde el tractor estaba estacionado en la cochera. Danny estaba parado mirando la máquina como si esperara que esta le hablara y se explicara. Apenas levantó la vista cuando Quinn entró.


  —¿Tienes alguna idea, hombre?


  —Podemos seguir los pasos básicos: filtro del aire y los frenos, revisar los fusibles. Estaba funcionando bien hasta que se puso maniático, ¿verdad? Estaba bien en frío, pero cuando se calentó se puso mal. —Danny asintió.


  —No sé, quizá sea el ventilador. Eso sería lo siguiente en mi lista.


  —Bueno, no tengo una lista para empezar, así que sigamos la tuya.


  Por un rato, trabajaron amigablemente, hablando solo lo necesario. Danny finalmente habló.


  —Aaron tuvo su primer juego el martes, ya sabes, de hockey. Cuando escucharon que solía ser el portero, prácticamente le ofrecieron las llaves del Zamboni. —Danny se enderezó y estiró la espalda—. Después, salieron a beber. Dijo que lo pasó bien.


  —Sí, me lo mencionó. —Quinn había estado intentando no pensar mucho en eso.


  Danny hizo una pausa antes de continuar.


  —Lo hará, ¿sabes? Con el tiempo. Es decir, es un hijo de perra testarudo, pero no es un completo idiota. Tarde o temprano, encontrará a otra persona. Superará lo tuyo.


  —Esa era la idea, Danny. Él necesita encontrar a alguien… —Al parecer Danny no estaba consciente de su plan “intento no pensar en eso”. O quizá sí lo estaba, pero le importaba un bledo.


  —¿Alguien que…? —dijo Danny cuando Quinn no terminó la oración—. ¿Alguien a quien le importe más? No sé a quién intentas engañar, hombre, pero todos podemos ver que te gusta. Mucho. No sé por qué piensas que encontrará más que eso en otro lugar.


  —Vamos, hombre. —Quinn no quería siquiera pensar en nada de eso, y de seguro tampoco tener esa conversación. Pero la expresión en el rostro de Danny le dejó claro que no iba a desistir. Quinn suspiró—. No es que… Es decir, sí, me gusta. Es un chico grandioso. Un buen hombre, lo que sea. —No le parecía apropiado hablar sobre los hombros anchos de Aaron ni sobre su apretado trasero. Bajó la mirada al motor del tractor—. No es que no lo desee. Es que… Puede estar con alguien mejor. Mucho mejor que yo.


  Danny no respondió a eso. Caminó hacia la puerta y miró hacia la granja. Cuando habló, su voz era suave.


  —¿Por qué no denunciaste al tipo del bar?


  —¡Lo hice! Te dije que lo arrestaron. Salió bajo fianza, pero sabes que iré a testificar. Llevaré esto hasta el final. —Quinn levantó la cabeza abruptamente.


  —No, hombre. No me refería a después de que intentara ligar a Aaron. ¿Por qué no lo denunciaste la primera vez? Después de que te atacara a ti. —Danny se giró para mirarlo.


  Ah, Quinn había esperado que Danny olvidara ese error. Pero debió haber imaginado que no sería así.


  —Sí, lo sé. Debí hacerlo, lo siento. —No era suficiente, no compensaba el hecho de que había permitido que Aaron estuviera expuesto a esa clase de peligro. Pero Quinn ya estaba haciendo todo lo que podía para compensarlo, yendo a la policía y a los abogados. «Lo siento», era lo único que podía ofrecerle a Danny.


  Pero parecía que no era suficiente.


  —Mierda, Quinn, no estoy diciendo… ¡Esto no es sobre Aaron y de seguro tampoco es sobre mí! Él te lastimó, y lo dejaste pasar. ¿Por qué?


  Ah.


  —Muchos tipos lo hicieron. La fiscal me dijo… que no fui el único. Él era bueno, no sé, seleccionando perdedores, supongo. —Quinn imaginaba que nadie realmente quería utilizar esa palabra cuando se referían a sí mismos, pero él tenía que admitir que en su caso parecía ser la correcta. Sin embargo, con toda probabilidad estaba siendo injusto con los otros tipos—. ¿Sabes? Estoy seguro de que todos tenían buenas razones. Quizá no eran perdedores, solo… —No quería entrar en un autoanálisis profundo—. Joder, hombre, ¿podemos seguir trabajando en el maldito tractor?


  Danny regresó obedientemente a la máquina. Agarró la bujía que había estado limpiando, pero solo la sostuvo en sus manos. Quinn decidió ignorarlo y continuar con el trabajo, pero Danny se giró a mirarlo.


  —No eres un perdedor. Le gustas a Aaron, y él no es estúpido. También me gustas, de forma diferente, pero de todas formas me gustas y soy prácticamente un genio. Le gustas a mi madre lo suficiente como para que te permita montar a Clay y eso es algo grande. Y casi todas las clientes y las estudiantes en el establo intentan encontrar la forma de sacarte de la estúpida “fase gay” en la que te encuentras para que les des hermosos bebés. —Sonrió de oreja a oreja, pero su mirada era sincera, y esta no se despegó de los ojos de Quinn—. Eres un buen tipo, y Aaron sería afortunado de tenerte. Y tú serías afortunado de tenerlo a él. —Danny lanzó la bujía al aire y la atrapó hábilmente—. Y, sobre todo, yo sería afortunado si ustedes dos dejaran de suspirar el uno por el otro y comenzaran a salir ya.


  Quinn no sabía qué decir. No quería siquiera permitirse comenzar a pensar en Aaron como una posibilidad. Hasta donde podía recordar, solo podía pensar en dos cosas que había hecho y se sentía casi orgulloso de haberlas hecho. Una, finalmente había ido a la policía y denunciado a Brendan; dos, se había alejado de Aaron antes de lastimarlo. Cambiar de opinión ahora…, significaría que sería el bastardo que le rompería a Aaron el corazón por primera vez y arruinaría una de las pocas cosas que había hecho bien en su vida. Sin embargo, la tentación era muy, muy grande.


  Ya había hecho cosas malas antes, y había logrado sobrevivir. Sin duda, sobreviviría a eso también. Y probablemente estaba exagerando al pensar que tenía el poder de herir a Aaron. El chico era fuerte. Estaba bastante seguro de que era más fuerte que él. Así que eso quizá haría que las cosas fueran neutrales. No estaría haciendo nada malo, aunque eso eliminara el crédito que pensaba que había ganado haciendo algo bueno. Eso significaba que si Aaron era fuerte y desde el principio no iba a salir herido, entonces Quinn había sido un estúpido por acreditarse eso de todos modos.


  —¿Terminaste con las bujías? —Su cabeza estaba dando vueltas. Necesitaba algo concreto en qué enfocarse, y nada más sólido que un tractor averiado.


  Danny le dedicó una mirada exasperada antes de continuar limpiando la bujía. Quinn intentó dejar de pensar, por lo menos en aquello que no estuviera relacionado con el maldito tractor y su excesiva necesidad de combustible, o falta de aire, o lo que fuera que estuviera causando el mal funcionamiento. Ese era su trabajo; esa era la forma en la que podía contribuir.


  Trabajaron en el tractor el resto de la tarde, hasta que a Quinn se le acabaron las ideas. Aaron estuvo ocupado en el establo, llevando a cabo todas las tareas que ellos dos no habían podido efectuar mientras jugaban a los mecánicos, pero salió cuando escuchó que el tractor volvía a la vida. Danny estaba al volante, por lo que Quinn podía ir a charlar con él. Y es que, en realidad, no podía evitar caminar hacia donde Aaron estaba parado en la entrada.


  —Ya era hora de que terminaran. Debiste salir hace dos horas —dijo Aaron, y Quinn se encogió de hombros. Aaron miró hacia el establo—. Suena bien.


  —Aún no se ha calentado. Revisamos un montón de cosas, pero no encontramos nada realmente mal, así que… quién sabe.


  —Qué optimista, Quinn. Mantén esa actitud positiva.


  Quinn intentó no pensar en un mundo en el que pudiera responder la broma de Aaron como quería. Un mundo en el que pudiera sujetar al hombre contra la pared del establo y borrar esa sonrisita de su rostro con un beso, y volver a besarlo hasta que la sonrisita reapareciera. Intentó no pensar en lo que estarían haciendo sus manos mientras su boca se mantenía ocupada, hasta donde le permitiría que pasearan, cómo respondería Aaron…


  Dios, quizá podría tenerlo. No para siempre, pero quizá por un tiempo. Le costaría su trabajo, por supuesto, cuando arruinara las cosas. Le gustaba su trabajo, pero tendría a Aaron, aunque fuera una temporada. Podía encontrar otro maldito trabajo, pero entonces no volvería a ver a Aaron. ¿Sería mejor tener un poco de Aaron por mucho tiempo en su vida o tener todo de Aaron por poco tiempo? Se le hacía imposible tomar esa decisión. Pero cada día se le hacía más difícil ver al chico y no tenerlo, así que quizá la decisión se tomaría por sí sola.


  Escucharon que aceleraban el motor del tractor, y Quinn miró hacia la cochera. Aaron se movió un poco y su brazo tocó el hombro de Quinn. Fue apenas un roce rápido, pero suficiente para que el cuerpo de Quinn quisiera ceder a la fuerza magnética.


  —¿Se va a quedar en la cochera? —preguntó Aaron—. ¿No va a hacer nada más?


  —¿Eh? Ah, sí. Pensamos que era más seguro que se quedara allá, por si producía detonaciones. Cuanto más lejos de los caballos, mejor. Se quedará con el tractor para apagarlo enseguida si comienza a funcionar mal. —Quinn tardó un minuto en recordar de qué rayos estaba hablando Aaron.


  —No es algo interesante de observar. —Aaron se sentó en el banco de madera que estaba apoyado en la pared del establo, y Quinn se sentó a su lado—. Oye, ¿viste la matanza de las calabazas hoy?


  —¿Puedo decir lo perturbador que es que hagan eso? Es decir, parecía uno de esos laboratorios criminalistas, donde exponen partes del cuerpo humano al clima para ver qué sucede. Jack merecía un final mejor.


  —Qué va. Tú dijiste que Jack era fuerte. Estoy seguro de que está feliz de formar parte del círculo de vida.


  —Ni siquiera puedo saber cuál es, apilados como están. Además comienza a… derretirse, o algo así.


  —Todos lo están. Es completamente asqueroso. —Aaron asintió alegremente.


  —Algún pobre niño va a tropezar con eso y quedará marcado de por vida.


  —Ah, Quinn, ¿sufriste un trauma con las calabazas en tu niñez? ¿Por eso es que ahora estás en contra de la festividad de Halloween?


  —No estoy en contra de la festividad de Halloween.


  —No hagas que comience con tus problemas con el Día de Acción de Gracias.


  —No tengo problemas con el Día de Acción de Gracias.


  —¿Las Navidades serán igual de malas? ¿Santa se portó mal contigo? ¿O Rudolph es el culpable?


  —Ahora me reiré de ti, porque Rudolph no existe. Es parte de un cuento.


  Aaron se tapó los oídos con las manos.


  —La-la-la-la, no puedo oírte —dijo Aaron, y Quinn se rió. Miró hacia la cochera y vio que Danny los estaba observando, e incluso a esa distancia, podía sentir el comentario en la mirada de Danny. Quinn y Aaron juntos, riendo, relajados… y felices. Se sentía tan bien, tan natural. Quinn quería sentirse así el resto de su vida.


  Un auto desconocido entró al estacionamiento, y Quinn lo miró neutral. Aaron, por el contrario, parecía que había reconocido al conductor. Se levantó, dio un paso, y entonces giró a mirar a Quinn.


  —Está bien, bueno… No creí que aún estarías aquí para cuando llegara. Yo, esto, es un tipo del equipo. Dijo que le gustaban los caballos y yo solo, ya sabes, estaba siendo amigable. Le dije que podía venir cuando quisiera, pero no sé por qué… él se lo tomó en serio. Así que no portes mal con él.


  —¿Por qué me iba a portar mal con él? —Quinn intentó mantener una expresión calmada.


  —No, sé que no lo harás —dijo Aaron deprisa—. Pero, ya sabes, Danny es bastante sobreprotector. Y no necesito dos hermanos mayores mirando por encima de mi hombro e intentando intimidar a los demás.


  Quinn sintió un nudo en el estómago. Él había estado pensando en Aaron, obsesionándose con el chico, fingiendo que de alguna manera dependía de él si acababan juntos. Dios, ¿cuándo se había vuelto tan crédulo? Como si Aaron hubiera estado esperando por él todo este tiempo. Quinn había estado deseando al chico, y Aaron había estado pensando en él como un hermano mayor. Bueno, quizá no como un hermano, pero como algo cercano a eso. Alguien lo suficientemente estúpido como para intentar asumir los aspectos vergonzosos y molestos del papel de hermano mayor. Quinn era un idiota.


  —¿Quinn? No te portarás mal, ¿verdad? —Aaron se veía ansioso—. ¿Te portarás bien?


  —Hombre, está bien. De todas maneras, ya me iba. Iré a ocuparme del tractor para que Danny venga a conocerlo. —Quinn se levantó.


  —¡No, por favor, no! No es importante. Nadie tiene que conocer a nadie. Solo le dije que le mostraría el establo y quizá saldríamos a cabalgar.


  El hombre ya había entrado por la verja y caminaba hacia Aaron con paso vacilante, preguntándose si no era bienvenido. Quinn dio un paso hacia atrás, girando hacia la puerta del establo.


  —¿Quieres que te traiga dos caballos?


  —No, está bien. No te preocupes. Nosotros podemos… Ya sabes, quizá solo pasemos el tiempo por aquí y eso.


  Eso dejaba a Quinn sin excusa para entrar al establo. Ahora el hombre estaba entre Quinn y la cochera. No podía escapar, y el hombre se acercaba deprisa.


  —Hola, Aaron —dijo, y Quinn se vio obligado a mirarlo. El recién llegado era alto, casi tan alto como Aaron, y tenía buen cuerpo, aunque su rostro no era grandioso. Bueno, pero no notable. No estaba al nivel de Aaron. Sin embargo, su sonrisa estaba bien; era cálida y genuina.


  —¿Llegué muy temprano? ¿Interrumpo?


  Quinn se tragó su respuesta y escuchó a Aaron contestar.


  —No, justo a tiempo. Esto, Mitchell, este es Quinn. Quinn, este es Mitchell.


  Mitchell extendió la mano, pero Quinn levantó las suyas, mostrándole la grasa y la suciedad.


  —Lo siento, he estado trabajando.


  —Ah, está bien. Parece que has estado ocupado con la mecánica y no los caballos. —Mitchell no se mostró desconcertado.


  Quinn asintió, señalando con la cabeza la cochera.


  —Solo intentamos arreglar un tractor. —Se giró a mirar a Aaron—. Iré a ver si Danny necesita algo. De lo contrario, me iré. —Se obligó a darle una media sonrisa a Mitchell—. Mucho gusto.


  —Igualmente —dijo Mitchell, y después le sonrió a Aaron—. Es un lugar hermoso. ¿Hasta dónde llega tu propiedad?


  Quinn controló sus manos evitando que se cerraran en puños mientras caminaba hacia la cochera. Esto no era sobre él, era sobre Aaron, y Aaron se veía feliz. El tipo parecía agradable. Todo estaba bien, y Quinn sería un idiota o un imbécil si se permitía sentir de otro modo. No pudo mirar a Danny a los ojos cuando entró al establo, pero mantuvo la voz bajo control cuando habló sobre el amortiguado ruido del motor.


  —Parece que está bien… Quizá lo arreglamos.


  Quinn centró su atención en las herramientas mientras las recogía, pero sabía que Danny lo estaba mirando detenidamente.


  —Quizá. —Danny estuvo de acuerdo—. ¿Quién está hablando con Aaron?


  Quinn deseó haber tenido más herramientas que recoger, pero la mayoría la habían ido guardando mientras trabajaban, y sería demasiado obvio si mantenía la mirada apartada. Por lo que se obligó a mirar hacia donde Danny estaba sentado.


  —Un tipo del equipo de hockey. —Intentó sonreír—. Tenías razón. ¿Eres un psíquico o sabías que venía?


  —Ninguna de las dos, pero conozco a mi hermano. —Danny dejó el tractor encendido, y se apeó para pararse al lado de Quinn.


  Quinn intentó no hacer un gesto de dolor. No había pensado que esa cicatriz continuara abierta, pero quizá solo estaba sensible por otras razones y había bajado la guardia demasiado.


  —Está bien. Como el tractor parece estar bien, quizá puedo irme ya. Déjalo encendido un rato y si se apaga, podemos volver a revisarlo mañana.


  —Está bien. Si quieres quedarte unos minutos más, hasta que estemos seguros de que está funcionando bien, podemos tomarnos unas cervezas. O puedes ir a casa. Estoy seguro de que Steph se alegrará de verte. Y a los niños siempre les alegra poder escalar sobre otra persona. Podrías quedarte a cenar, si quieres.


  Pasar tiempo con familias felices era incómodo para Quinn la mayor parte del tiempo, y en las circunstancias actuales sería una tortura. De todos modos, había sido un lindo detalle de parte de Danny invitarlo, aunque su hospitalidad estuviera motivada por la lástima.


  —Gracias, hombre, pero ya tengo planes. De hecho, ya llego tarde. Así que si está bien…


  —Sí, por supuesto. Entonces, nos vemos mañana. Me toca abrir, por lo que puedes llegar un poco más tarde si quieres, para compensar el tiempo adicional de hoy. —Danny se había mostrado desilusionado, pero no sorprendido.


  —Sí, está bien. Te veré mañana. —Quinn se encogió de hombros. No necesitaba dormir hasta tarde, pero pensó que no querían pagarle tiempo adicional por su inexperto trabajo de mecánica.


  Tenía que regresar al establo para cambiarse el suéter de trabajo por la chaqueta de cuero que utilizaba para viajar en motocicleta, y buscar sus llaves y el casco. Caminó silenciosamente, intentando escuchar dónde estaban Aaron y su amigo, esperando no volver a encontrárselos. Se sentía un poco estúpido al respecto, siendo tan melodramático. Si quería conservar su empleo, tendría que acostumbrarse a ver a Aaron con otros tipos. Dios, quizá hasta hablar al respecto con Aaron. ¿Qué haría si el chico quería un consejo o algo parecido?


  Lo más probable es que eso no sucediera. Aaron tenía un hermano mayor sólido con quien intercambiar ideas, no necesitaba opiniones de un libertino perdedor. Quizá si hubiera situaciones técnicas específicas, pero incluso en ese tema, Mitchell se veía lo suficiente mayor como para tener algo de experiencia. Por lo menos, Quinn se ahorraría la necesidad de meterse en todo eso. Y a la larga superaría la incomodidad, la sensación de vacío en su interior. Lo haría. O quizá no lo haría, pero por lo menos podría empujarla hasta un lugar menos evidente. No estaría cómodo, pero por lo menos no sería una distracción en su trabajo.


  Sí, poco a poco lo lograría. Pero en esos momentos, Quinn prefería tener algo de tiempo antes de tener que lidiar con todo eso. Intentó que no lo vieran escabullirse mientras caminaba cautelosamente por el pasillo del establo. Varios caballos asomaron sus cabezas sobre sus caballerizas, y Quinn se detuvo a saludar a Clay. El castrado sacó su nariz dejando en claro que agradecería un bocado, si es que Quinn llevaba alguno, pero no lo estaba exigiendo. Eso hizo que Quinn deseara haber tenido algo para darle, pero sus bolsillos estaban vacíos, y sus manos demasiado sucias para rascarlo.


  —Lo siento, amigo, no tengo nada. —Y maldita sea, todo el melodrama entró a hurtadillas en su mente, recordándole que no tenía nada que ofrecer a nadie.


  Ignoró sus emociones sin piedad. Con toda probabilidad, solo necesitaba tener sexo. No había regresado a Candy desde la noche con Brendan y Aaron, y tampoco se había molestado en buscar otro lugar. Llevaba demasiado tiempo sin sexo, Quinn no sabía qué carajo había estado pensando. Por supuesto, ese era el problema. Necesitaba comenzar a salir, y todo volvería a la normalidad. No tenía ganas de ir a Candy, especialmente si el barman idiota estaba de turno, pero había otros bares. O podía ir al Parque Stanley y echar un polvo. Sin embargo, hacía un poco de frío para estar al aire libre, y prefería combinar el sexo con el alcohol. Eran sus dos analgésicos favoritos, convenientemente envueltos en ambos. Sí, ese era un buen plan.


  —Clay, pórtate bien. Mañana te traeré algo sabroso. Comenzó la temporada de manzanas. Iré al supermercado y te traeré una jugosa, ¿está bien?


  —Quinn, ¿estás sobornando a ese caballo? —La voz de Wendy se escuchó desde la oficina.


  —Hola. Y sí, definitivamente. ¿No es un buen método de entrenamiento? —Quinn se asomó por encima de la cabeza de Clay.


  —De hecho, pienso que es una idea excelente. Él está trabajando bien contigo, así que lo que sea que estás haciendo…, sigue haciéndolo —Sonrió mientras caminaba hacia él, y extendía la mano para rascar el cuello de Clay. Se sentía cómodo, mientras miraban al caballo, hasta que ella habló—. ¿Conociste a Mitchell?


  Ese fue un desagradable pero necesario regreso a la realidad.


  —Sí, brevemente. —Ella parecía esperar a que añadiera algo más—. Parece agradable.


  Y eso era todo lo que pensaba darle, así que ella podía quedarse ahí esperando, si así era como quería jugar. Sin embargo, ella no lo retuvo.


  —Ha sido un día largo para ti. ¿Tuvieron suerte con el tractor?


  Quinn se encogió de hombros.


  —Todavía estamos en eso. Me voy, pero Danny sigue con él, así que ya veremos. —Giró, listo para caminar hacia la oficina y recoger su equipo. Si decía que iba a su casa, quizá lo mejor sería que lo hiciera, pero aparentemente Wendy tenía otra idea.


  —¿Por qué no te quedas a cenar? Esta mañana, comencé a preparar un asado a fuego lento, y acabo de revisarlo y huele genial. Preparé suficiente.


  Sí, probablemente suficiente para Aaron y su nuevo amigo. A Quinn le caía bien Wendy, pero su esposo lo ponía nervioso con todas sus preguntas y largas pausas, como si esperara que Quinn comenzara a sincerarse. Y compartir el pan con Mitchell estaba fuera de discusión. Por suerte, Quinn ya tenía su excusa lista.


  —De hecho, ya tengo planes. De todas formas, gracias.


  —Te prepararé un emparedado para que almuerces mañana. —Igual que Danny, Wendy no se mostró sorprendida.


  —No tiene que hacer eso.


  —Sé que no tengo que hacerlo. —Y eso fue todo. Ella se dio la vuelta y caminó hacia la puerta—. Qué tengas una buena noche, Quinn. Te veremos mañana.


  Quinn asintió, pero ella ya no lo estaba mirando. Aaron y Mitchell tampoco se veían por allí. Eso era bueno. Por fin, algo le salía bien. Hasta que comenzó a preguntarse dónde estarían. Podrían estar caminando por los prados en la parte posterior. Quinn los consideraba una molestia diaria, pero podía ver con nuevos ojos que sería un lugar romántico. Y ese era el mejor escenario. Sin embargo, podrían no estar al aire libre, sino en un lugar más privado, quizá en el desván. Y Mitchell estaría apoyando a Aaron contra la pared, o sentándolo en una pila de pacas de heno, y las piernas de Aaron rodearían la cintura de Mitchell mientras se besaban…


  Maldita sea. Quinn prácticamente corrió hacia la oficina para agarrar su equipo. Necesitaba largarse del establo, de la granja, y entrar a un maldito bar. Afuera había suficientes hombres, y la mayoría de ellos no venía con las complicaciones que venía Aaron. Además, habría alcohol e incluso algo un poco menos legal, algo más fuerte para sacar a Quinn del estado en el que se encontraba. Tenía todos los ingredientes para pasar una buena noche, y cuanto antes comenzara, mejor. Salió del establo y apenas se despidió de Danny con la mano. Quería estar en su motocicleta, quería estar en otro lugar. Quería ser alguien distinto, si era completamente sincero consigo mismo. Pero como no era probable que eso fuera a suceder, solo tenía que olvidarse de sí mismo utilizando otros medios.


  Capítulo 8


  TRES citas, si contaban la primera visita a la granja. Y bastante tiempo compartido en prácticas, juegos o bebiendo con el equipo. Sin duda, Aaron le había dado una oportunidad justa a eso, tiempo suficiente, ¿no? No era su culpa que no estuviera funcionando. O quizá era su culpa, pero no porque no lo intentara.


  Aaron se sobresaltó cuando sintió la botella fría y húmeda contra su cuello sudoroso. Levantó la mirada, y Mitchell le sonrió antes de entregarle la botella.


  —Maldición, estabas a millas de distancia. ¿Cómo es que logras estar ausente en un bar así de abarrotado?


  —Es un don. —Aaron se encogió de hombros.


  —Entonces, ¿era quién pensabas que era? —Esperó hasta que Mitchell se sentó enfrente de él, y comenzaron a beber para preguntarle.


  —Sí, lo era. Fui a la escuela superior con él. Es raro, porque ambos salimos del armario en la universidad, no en la escuela superior. Así que no esperábamos encontrarnos en un bar gay. Él y su compañero están comprometidos. Se casarán en primavera.


  —Vaya. —Mitchell era varios años mayor que Aaron, pero solo unos pocos. ¿Cómo es que la gente de su edad ya se estaba casando cuando Aaron aún intentaba comprender lo básico?


  —¿Cuánto tiempo llevan juntos?


  —Es una locura. Solo unos pocos meses. Dice que congeniaron desde el principio. —Mitchell le dio un largo trago a su cerveza.


  —No voy a decir que creo en el amor a primera vista, o en la persona perfecta para cada uno, pero…, ellos parecen bastante seguros.


  Aaron decidió no pensar en eso, y desde luego no considerar las implicaciones de que una persona estuviera convencida pero la otra no estuviera interesada. Si tenía que ser honesto consigo mismo, tenía que admitir que había una parte de él que había esperado que Quinn cambiara de opinión. Que al ver a Aaron con otro hombre, se diera cuenta de que eso no estaba bien. Sin embargo, Quinn no había mostrado reacción alguna ante Mitchell. Había sido educado, como era con prácticamente todo el mundo, y eso había sido todo. Si Aaron hubiera necesitado más evidencia para convencerse de que Quinn jamás iba a estar con él, con eso hubiera bastado. Sin embargo, no podía olvidar ese casi beso en el almacén, cuando lidiaban con las secuelas de la pelea de Quinn con Brendan. No había sido mucho, pero había sido real. Había pensado que Quinn lo deseaba tanto como él deseaba a Quinn. Pero obviamente se estaba engañando a sí mismo, porque no había habido más señales de interés.


  Se terminaron las cervezas, y cuando Mitchell sugirió que se marcharan, Aaron aceptó. En realidad, no discutieron a dónde irían; Mitchell comenzó a caminar y Aaron lo siguió. Hablaron un poco, sobre nada importante, pero no importaba. Era una conversación cómoda, aunque poco estimulante. No se parecía en nada a cuando estaba con Quinn.


  Bajaron por la calle que llevaba al apartamento de Aaron, y entonces comenzó a ponerse un poco nervioso. Después de la primera visita a la granja, se habían abrazado al despedirse. En la segunda cita, se habían besado un poco, parados en la acera del edificio de apartamentos donde vivía Aaron. Pero no habían vuelto a pasar tiempo a solas, en privado, y Aaron no conocía las reglas. No, no las “reglas”; eso sonaba mal. Sin embargo, conocía una: no tenía que hacer algo que no quisiera. Eso sería fácil. Pero no sabía cuáles eran los parámetros. No sabía qué esperar, o, más importante aún, qué esperaba Mitchell.


  Estaba claro que Quinn había operado a un ritmo mucho más rápido que Mitchell; Quinn había querido sexo después de dos minutos de conversación y una cerveza. Así que sus parámetros no eran los mismos que Mitchell; eso no era útil. Aaron había escuchado chicas hablando sobre la “regla del tercer día”, pero no sabía si la misma aplicaba a los chicos. Si era así, ¿estaba listo para eso? ¿Había llegado el momento de terminar con aquello?


  Quizá estaba obsesionado con Quinn porque era el único hombre con el que realmente había estado. Quizá si le daba la oportunidad a Mitchell, y con él sentía el mismo placer que había sentido con Quinn, entonces quizá todo este asunto comenzaría a parecer más emocionante.


  No era algo seguro, pero parecía la mejor opción. Cuando llegaron a la puerta de su edificio, Mitchell se detuvo, pero Aaron se armó de valor y sujetó su mano, tirando un poco de ella. Mitchell lo miró con curiosidad.


  —¿Subes? —Logró preguntar Aaron.


  —¿Subir? ¿Estás seguro? —Mitchell se veía sorprendido.


  —Si quieres…


  —Sí, claro. Quiero. —La sonrisa de Mitchell era auténtica, y cuando se inclinó y besó a Aaron, se sintió bien. Pero no fenomenal.


  Aun así, Aaron estaba decidido. Introdujo el código en la puerta, y cuando estuvieron en el interior del ascensor y Mitchell se inclinó para darle otro beso, Aaron no se alejó.


  Salieron del ascensor y caminaron hacia el apartamento antes de que Aaron perdiera el valor. Sin embargo, cuando estuvieron en el interior, parado en el mismo lugar que había estado parado con Quinn, le pareció una mala idea. Pero estaba cansado de masturbarse, estaba cansado de estar siempre a la expectativa.


  —¿Quieres algo de beber? ¿Una cerveza o algo? —Sabía que estaba ganando tiempo, pero un poco de alcohol no venía mal. Se preguntaba si debería abrir la botella de vodka que tenía en el congelador. ¿O aquello resultaría un poco insultante? Él no debería insinuar que de la única manera en la que podría pasar por eso sería con la ayuda del alcohol.


  Por lo visto, ya lo había demostrado, porque Mitchell lo estaba mirando raro.


  —Aaron, no tenemos que hacer nada. —Su voz se escuchaba calmada, casi divertida.


  —Nosotros no… Lo sé. Es decir… quiero hacerlo. Quiero. —Esperaba haber sonado convencido, pero no estaba completamente seguro.


  —Hombre, tu entusiasmo es bastante irresistible. —La sonrisa de Mitchell era cariñosa—. No tiene que ser todo o nada, ¿sabes? Podemos tontear un rato, si prefieres.


  Le parecía perfecto, pero no quería caer en esa trampa.


  —Pero, ¿sabes?, no quiero ser un calientabraguetas… Es decir… —Mitchell lo estaba mirando como si estuviera teniendo dificultad para entenderlo, pero Aaron sabía que estaba siendo claro—. He escuchado a la gente hablar. Es decir, también soy hombre. Sé lo que es…


  —Sí, eres un hombre. ¿Eso significa que quieres tener sexo con personas que no quieren tener sexo contigo? —Mitchell negó con la cabeza—. ¿O piensas que de alguna manera eres especial? ¿Más sensible que el resto de nosotros? —Parecía haber perdido la paciencia, pero no se veía molesto—. ¿Y a quiénes has ‘escuchado hablar’? Quizá deberías dejar de escuchar a los idiotas. —Suspiró profundamente—. Está bien, lo siento. Me puse un poco nervioso. ¿Y la cerveza?


  Aaron caminó hacia el congelador de forma automática. Su mente estaba ocupada pensando en lo que Mitchell le había dicho. Tenía sentido. Y si lo pensaba, tenía que admitir que le gustaba más esta versión de las cosas. Ahora podía entender por qué Quinn se había impacientado con él aquella noche. Lo que Quinn buscaba era algo rápido y sencillo, no una relación. Pero la inexperiencia de Aaron lo había complicado todo. Sin embargo, Quinn le había estado hablando de eso: la primera vez con alguien que se preocupara por él, que no le molestara tomárselo con calma. Sacó dos botellas del congelador y le pasó una a Mitchell.


  —Yo…, eso suena bien. Si de verdad no te molesta.


  Mitchell solo sonrió, y dejó que sus dedos rozaran los de Aaron al coger su botella de cerveza.


  Aaron le devolvió la sonrisa.


  —¿Quieres sentarte? —La cama hacía sentir su enorme e incómoda presencia en el apartamento, ahora que no se sentía presionado, pero Mitchell no parecía perturbado por la misma. Se dirigió hacia el destartalado sofá de piel y se dejó caer sobre los cojines en una esquina. Una mano sostenía su cerveza mientras que la otra descansaba en el respaldo del sofá. Su posición se veía casual, pero parecía que lo invitaba, y Aaron obligó a sus renuentes pies a que se movieran. Quería enroscarse en el otro extremo del sofá, pero logró dejarse caer en el centro—. Por Dios, Aaron, relájate. No tenemos que hacer nada que no quieras.


  Mitchell había bajado la mano del respaldo del sofá a sus hombros. No la movió, excepto para masajear levemente sus tensos músculos.


  Dio un largo trago a su cerveza antes de preguntar en voz baja: —¿Quieres que me vaya?


  —Me gustas. Pero… no sé qué pasa conmigo. Supongo que estoy obsesionado con un tipo. —Aaron no había sabido cómo contestar su pregunta, por lo que decidió decirle la verdad.


  Mitchell asintió. No parecía ni siquiera remotamente sorprendido.


  —¿Lo sabe él? Es decir, ¿qué se interpone? —Retiró la mano de los hombros de Aaron y la puso sobre su corazón en un gesto melodramático—. No es heterosexual, ¿verdad?


  Aaron se sorprendió de su propia risa, que sacó parte de la tensión de su cuerpo.


  —No, nada así de terrible. Solo… no sé. —Se encogió de hombros, y eso también eliminó un poco más de su tensión—. Al principio, él era… protector, supongo. No quería que perdiera mi virginidad con un rollo de una noche. Y ahora… —Aaron dejó de hablar. No estaba seguro de cuáles eran las objeciones de Quinn, aparte de más de lo mismo—. Supongo que no está interesado. —Le dolió un poco decirlo, pero eso no era algo nuevo—. Comencé a jugar hockey como parte de un trato para lograr que él pasara más tiempo conmigo, y después pensé que si adquiría experiencia con otro hombre, quizá se interesaría. —Sonrió disculpándose—. En mi cabeza, no sonaba como si estuviera utilizándote.


  —Lo he pasado bien contigo. Y, ¿sabes?, no es como si me estuvieras engañando sobre si estabas o no interesado en mí. De hecho, me tenías preguntándome si no estarías experimentando la vida gay, y no estaba seguro de que fuera a interesarte.


  —No es así… Estoy seguro de que soy gay. De lo contrario, no estaría enloqueciendo por Quinn, si no fuera gay.


  —¿Quinn? —Mitchell sonrió—. ¿El hombre del establo? Demonios, hombre, sí que tienes buen gusto. Está buenísimo. Sin embargo, no me dio la impresión de que fuera gay. ¿Es un hecho confirmado?


  Por la mente de Aaron pasó el recuerdo de la boca de Quinn, caliente y exigente sobre la suya, la forma en la que se había deslizado por su cuerpo, la calidez estrecha y perfecta de sus labios alrededor de su sexo. Obligó a su mente a regresar al presente.


  —Sí, confirmado. —Casi chilló.


  —Qué bien. —Por un momento, pareció como si Mitchell estuviera disfrutando de sus propios recuerdos con Quinn, y Aaron se sintió celoso. Supo que Mitchell se había dado cuenta cuando habló—. Así que, si no le interesas, ¿eso significa que está disponible? —Sonrió de inmediato, Aaron lo golpeó en el hombro.


  —¡No! Mantén tus mugrientos guantes lejos de mi novio imaginario.


  —Quizá no tan imaginario —dijo Mitchell pensativo—. Es decir, como te dije, no capté que fuera gay. Y mi gaydar[7]suele ser bastante bueno. Así que si no lo capté, quizá fuera porque no me estaba estudiando. —Asintió como si le gustara la teoría que estaba elaborando—. Con toda sinceridad, lo que capté fue un poco de hostilidad. Pensé que era otro patán homófobo, pero quizá estaba molesto porque perseguía a su chico.


  —Me insinúo de forma regular. Y, ¿sabes?, no es precisamente tímido en ir tras lo que quiere. —Aaron no podía permitirse escuchar eso, no podía permitirse dejarse convencer de que existía esperanza.


  —Sí, pero si es una situación de “querer, pero no pensar que debería tener”, entonces… Solo necesitas convencerlo de que debe tenerte, ¿no crees?


  —Está bien. ¿Puedo preguntar…, si no estás ni siquiera un poco molesto de que no esté interesado en comenzar algo contigo? Es decir, aprecio que seas tan comprensivo, y todo eso, pero es un poco insultante. —Era una buena manera de cambiar de tema. Y ahora que lo pensaba, Aaron estaba un poco herido de lo fácil que cualquiera parecía superar no estar con él.


  Mitchell se rió.


  —Hombre, te lo dije. No eres buen actor. Solo me preguntaba cuánto tiempo seguirías alargando la situación. Es decir, eres un buen tipo, aún podemos salir. “Tomarlo con calma” está bien, sin embargo “no me interesas de ese modo” suele impedir que lleguemos a algo. —Volvió a reírse—. De hecho, esta situación me ha hecho pensar que le debo una seria disculpa a mi novia en la escuela superior. Era un encanto, pero no me interesaba de ese modo, y pensaba que ella no lo sabía. Pero ahora que he estado donde ella estuvo, creo que sí lo sabía. Quizá no la verdadera razón, pero sí la sensación general.


  —Te entiendo. Sara, mi novia en la escuela superior, fue la primera persona que me preguntó si era gay. Supongo que debí haber aprendido a no volver a intentarlo. —Aaron suspiró, y se echó hacia atrás sobre los cojines del sofá—. Lo siento. Pensé… no sé. ¿Sabes?, esperaba que me llegara. Algo así como que si pasaba por la acción, el sentimiento le seguiría.


  —Bueno, fue un buen intento, entonces. Además, soy un buen partido, así que si no te tiento lo suficiente, eso solo significa que el chico del establo debe ser malditamente bueno.


  —Sí, algo así. —Aaron frunció el ceño—. No es que él piense que lo es. Con toda sinceridad, no creo que realmente quiera el sexo anónimo en los bares. Pero es como si él creyera que es lo que merece. ¿Tiene sentido?


  —Bueno, sí, un poco. Pero no desprecies el sexo anónimo en bares, porque algunos hombres son perfectamente felices con eso. —Mitchell levantó las manos a la defensiva—Pero… Tú lo conoces mejor que yo, así que eres mejor juez. Sin embargo…, asegúrate de no estar proyectando tus sentimientos sobre él. Solo porque el sexo anónimo no sea lo que tú quieres, no significa que los demás piensen igual.


  —Está bien. —Aaron se terminó la cerveza y miró la botella de Mitchell.


  —¿Quieres otra?


  —No sé. ¿Quieres que me quede? Como te dije, la oferta de “tomarlo con calma” ya expiró, pero si quieres que pasemos el rato, por mí está bien.


  —Jon Stewart empieza en cinco minutos. Por lo menos, puedes quedarte para verlo, ¿verdad? —Aaron se levantó y caminó hacia el congelador.


  —Claro. Tráeme esa cerveza.


  Aaron agarró dos botellas y regresó al sofá. Eso quizá no encajaba en el plan de Quinn cuando sugirió que Aaron hiciera contacto con el equipo de hockey, pero estaba seguro de que Danny lo aprobaría. Estaba haciendo amigos y ampliando sus horizontes, lo que era bueno. No lo ayudaba a superar lo de Quinn, pero comenzaba a dudar de que algo fuera a hacerlo.


  Capítulo 9


  QUINN no podía recordar si se suponía que era un árbol, extendiendo sus raíces desde las patas del caballo hasta el suelo, o un globo, flotando ingrávido sobre el lomo del animal. Sospechaba que se suponía que era ambos, de alguna manera y a la vez, y eso lo estaba enloqueciendo. Wendy le había prestado entusiasmada todos sus libros. De hecho, citaba algunos con regularidad durante sus clases. Así que se los había llevado a casa y había intentado leerlos, intentado recordar cómo se sentía estudiar y desear aprender. Pero aparentemente estaba oxidado. Todo parecía sencillo cuando estaba en su apartamento, sentado en la mesa del comedor, pero tan pronto se sentaba sobre el lomo de Clay, nada tenía sentido.


  Danny pasaba por su lado, llevando un caballo hacia el prado. Quinn había trabajado el turno de la mañana, y le parecía divertido estar allí mientras los demás trabajaban, viéndolos realizar las tareas que solían ser las suyas.


  —¡Oye, Danny! ¿Se supone que soy un árbol o un globo?


  —Si lo intentas con todas tus fuerzas, algún día serás un hombre de verdad. Hasta entonces…, no sé de qué estás hablando. —Pero Danny se detuvo y lo miró esperando a que continuara.


  —De los libros… Centered Riding y demás.


  —Ah, bien. Hombre, jamás leí los libros. Mamá y Aaron se basan en ellos algunas veces, pero yo fui un jinete del tipo súbete-y-descúbrelo. Ya sabes, por instinto. Era algo casi espiritual conmigo…


  —Está bien. —Quinn sonrió.


  —¿Cómo sientes la espalda estos días?


  —La siento como si hubiera debido haber intentado con más fuerza ser un globo, o un árbol. —Danny continuó caminando, y el caballo lo siguió obediente.


  —Sigue leyendo, joven Quinn.


  —Y no te preocupes si no tiene sentido al comienzo. —Quinn se giró a mirar a Wendy en la verja de la pista de equitación, sosteniendo las riendas de uno de los caballos jóvenes que ella y Aaron estaban entrenando—. Solo deja que se filtre en tu mente, y cuando necesites la información, estará ahí. —Entró con el caballo al área de equitación.


  —¿Necesitas la pista? No tengo que cabalgar en este preciso momento. —Quinn había aprovechado la oferta que Wendy le había hecho de que trabajara con Clay incluso cuando ella no pudiera darle clases, y aunque había cabalgado con algunos clientes, jamás lo había hecho con ella.


  —Podemos compartir la pista, Quinn. Pero, de hecho, es un día tan bonito que pensé que quizá te gustaría dar un paseo. Clay ama pasear, y cuando lo sepas todo, podrás pasearlo por allí para que se refresque.


  —¿En serio? Eso sería grandioso, si tiene tiempo.


  —Por supuesto. —Ella llevó su caballo hasta los escalones para montar, y Quinn esperó mientras ella se sentaba sin esfuerzo sobre el caballo y le daba unas palmaditas en el cuello a la yegua.


  —Misty es demasiado joven, por lo que quiero que pasee con un caballo tranquilo. Me estarás haciendo un favor.


  Quinn dudaba de que eso fuera cierto, pero no argumentó. Se moría por cabalgar por el prado. Llevaba tiempo sintiendo que lo único que él y Clay hacían era caminar en círculos por la pista, practicando, mejorando, pero sin una meta real. Que ahora lo consideraran lo suficientemente bueno como para salir a un ambiente menos controlado, sería su recompensa.


  Sin embargo, comenzaba a preguntarse si Wendy tenía una agenda un poco diferente. Apenas habían salido de la pista cuando ella comenzó a hablar. Le dijo que cabalgara delante para que su joven yegua se sintiera confiada con el liderazgo de Clay. Ella iba dándole indicaciones porque él no conocía la ruta. Pero no parecía conforme con dejar las cosas así.


  —Así que hace bastante tiempo que vives en Vancouver, ¿verdad? —Su voz era casual, pero Quinn de inmediato se puso en alerta. No solían hablar de cosas sin importancia mientras él cabalgaba. Pero quizá así era como se trabajaba en las pistas.


  —Sí, hace tiempo. Aaron dijo que usted es una de las pocas personas que nacieron aquí, ¿siente que hemos invadido su espacio? —Quinn giró la cabeza para que pudiera escucharlo sin tener que gritar.


  —Algunas veces, si soy sincera. Es decir, ¡por supuesto que quiero a ciertas personas aquí! Pero en mi mente este no es un lugar para una ciudad enorme. No hay suficiente espacio, y eso hace que la gente construya en los lugares más estúpidos. No es como en Calgary, de donde eres, ¿no es así? Allá es bastante llano, ¿verdad?


  —Sí, por lo menos, comparado con este lugar.


  —Entonces, ¿qué te trajo a la costa?


  Quinn comenzaba a ver lo bien que ella había preparado esa trampa. De haber estado en el establo, él podía alejarse de esa conversación. Incluso a mitad de una clase, podría fingir que se había lastimado, o algo. Pero aquí, ¿a dónde podía ir? Solo le quedaba salir del apuro de la mejor forma posible.


  —«Ve al oeste, muchacho [8]». Así es, ¿no? —No podía verla, pero estaba seguro de que no quedaría satisfecha con eso—. ¿Por qué viene la gente a este lugar? Es Vancouver. El lugar más cálido en Canadá. Además, es hermoso y todo eso.


  —Sigue el sendero de la izquierda. La colina es bastante empinada, así que alarga la rienda al caballo y coloca tu peso en los estribos e inclínate hacia delante. —Ella no había contestado de inmediato. Pero cuando había hablado, había parecido aceptar su reticencia.


  Quinn hizo lo que le decía. Esa era una experiencia ecuestre completamente nueva, y comenzaba a entender lo útil que era el trabajo realizado en la pista y que le había parecido vano. Era agradable sentirse confiado en su capacidad para controlar al caballo y mantener el equilibrio, ahora que lo necesitaba. La novedad fue suficiente para hacer que olvidara el interrogatorio invasivo de Wendy, y para cuando llegaron a la cima de la colina, volvía a estar relajado y feliz.


  Se encontraban en una especie de meseta, lo suficiente grande para que los dos caballos estuvieran cómodos, pero no sobraba mucho espacio. El sendero continuaba por el lado opuesto del claro, pero Clay dejó de caminar antes de que Quinn se diera cuenta de que le había dado la orden al caballo. Quería unos minutos para empaparse de la belleza del paisaje.


  —No está mal, ¿verdad? Cuando era pequeña, mientras crecía en esta granja, solo habían desarrollado un cuarto de la tierra. El resto aún era bosque y tierras de labranza. En aquel entonces, estábamos lejos, pero ahora hacemos más negocio porque estamos prácticamente en el pueblo. —Wendy había acercado su caballo hasta quedar a su lado.


  —Puedo comprender por qué no te entusiasman los cambios. Debió haber sido realmente hermoso.


  —Esto también es hermoso, a su manera. En especial, por las noches cuando encienden las luces. Además, me gusta ir a la ciudad y experimentar las diversas culturas, conocer personas de distintas partes del mundo. No es malo, solo… Diferente. —Quinn pudo ver de refilón que ella se encogía de hombros.


  Esa visión era un poco más filosófica de lo que Quinn pensaba que tendría de estar en el lugar de Wendy, pero la admiraba por esa actitud. Cuando Wendy volvió a hablar había una extraña tensión en su voz.


  —Ser madre… es el trabajo más importante. Para mí…, es lo más importante en el mundo.


  —Pareces muy buena en ello. Tanto Aaron como Danny decidieron trabajar en la compañía de la familia, y ambos parecen estar felices. Esa es una buena señal, ¿verdad? —Quinn no sabía a dónde se dirigía Wendy con este nuevo tema, pero intentó darle lo que parecía querer.


  —Lo es. Yo… no puedo imaginar cómo me sentiría si algo le pasara a uno de ellos.


  Quinn sintió un retortijón en el estómago que significaba que era tiempo de escapar. Se giró en la montura para ver el sendero. ¿Se suponía que debía bajar por donde había llegado o tenía que coger otra dirección?


  —Detente un segundo, Quinn. —No hablaba alto ni estaba ordenando. Pedía, casi suplicaba, por lo que se detuvo. Ella esperó un momento antes de dar un suspiro profundo y hablar—. George, mi esposo, es trabajador social. Es excelente en su trabajo, conoce a mucha gente en el sistema e intenta ayudar a las personas. Además, tiene buenos instintos. De alguna manera, sabe cuando ocurre algo. Cuando alguien necesita su ayuda.


  Quinn no sabía qué hacer. No quería decir algo que alentara la conversación, y tampoco sabía cómo detenerla.


  Wendy continuó cuando, Quinn no habló.


  —Estuvo haciendo preguntas sobre ti, desenterrando información. Sé que es una violación a tu intimidad, pero le pedí que no le dijera nada a Aaron o a Danny, a nadie, y aceptó. Pero, Quinn, también soy madre. Tenía que hablar contigo, aunque fuera una vez. Sé que no conozco toda la historia. Pero tu madre ya ha perdido un hijo, Quinn. Ella… No puedo imaginar cómo se debe sentir sin saber dónde estás.


  Clay se movió nerviosamente, y Quinn se dio cuenta de que apretaba las piernas como una mordaza alrededor del pobre animal. Clay no tenía la culpa. Quinn intentó relajarse, pero solo lo logró a medias. Miró el paisaje e intentó perderse en él. Se esforzó por imaginar cómo se habría visto cuando Wendy era una niña, cómo se vería con tierras de labranza, árboles y un pequeño poblado. La ciudad que él siempre había encontrado hermosa ahora le parecía maligna, la corrupción de algo que debió haber permanecido natural y puro. Ese pensamiento no lo estaba ayudando a relajarse. Decidió pensar en sus viejos recursos: alcohol y sexo. No habían estado funcionando tan bien últimamente como en el pasado, pero eran lo único que tenía. Necesitaba bajar de esa colina, bajarse de ese caballo, y entrar a un maldito bar.


  —¿Bajamos por dónde subimos o por allá?


  Wendy no contestó enseguida. Cuando habló, su voz era dulce.


  —Quinn, no volveré a hablar sobre el tema, lo prometo. —Esperó, pero cuando él no habló, se rindió—. Podemos bajar por el otro sendero. Es más suave. Pero tiene áreas empinadas, así que recuerda echarte hacia atrás un poco, alejar tu peso de su parte delantera.


  Él intentó prestar atención a la nueva técnica, al menos por el bien de Clay, pero no podía mantenerse concentrado. No había estado preparado para que sacaran a relucir todo eso, y no creía ser capaz de poder desenvolverse, necesitaba espacio. Por lo menos, Wendy cumplió su promesa y solo habló para darle indicaciones mientras regresaban al establo.


  Recorrieron el camino de regreso a paso lento, para no tener que enfriar después a los caballos, aunque Quinn había estado resistiendo el fuerte impulso de patear al pobre Clay para que galopara. Ya había desensillado a Clay para cuando Wendy entró con su yegua al establo. Después de una rápida limpieza de cacos y cepillada, Clay estaba listo para salir al prado. Quinn ajustó la cuerda para guiar en el ronzal de Clay, y después le desabrochó la brida. Cuando giró, Danny caminaba por el pasillo hacia donde él estaba.


  —Hombre, Aaron está por terminar con Casper. Vamos a comprar cerveza y alitas para ver el partido. Tienes libre el día de mañana, así que no tienes que preocuparte por tu sueño reparador. ¿Te unes?


  Danny se escuchaba casual, como siempre, pero Quinn no estaba seguro. Wendy había dicho que no había hablado con nadie al respecto. Había dicho que le había pedido a su esposo que tampoco lo hiciera. Pero la gente mentía todo el tiempo, quizá Danny lo sabía. De todas maneras, no importaba, porque en esos momentos lo menos que deseaba era estar cerca de Aaron. Lo que buscaba era sexo fácil y rápido, no frustrarse mientras veía a Aaron flirtear con su perfecto novio. Había sido bastante difícil intentar lidiar con eso durante las pasadas semanas. A Quinn no le quedaban energías para otro enfrentamiento.


  —Lo lamento, tengo planes. De todas maneras, gracias. —Quinn intentó continuar con Clay, pero Danny lo sujetó por el hombro.


  —Algo sucede con Aaron. Lleva varios días actuando extraño e intento averiguar qué le sucede. Me vendría bien algo de ayuda.


  La risa de Quinn sonó fea, incluso para él, pero logró liberar su hombro.


  —En realidad, no soy bueno para eso. Quizá tu madre pueda ayudarte. O tu padre. —Quinn sabía que su tono no había sido muy cordial. Pero por lo menos no había soltado una sarta de maldiciones, así que diría que no había estado tan mal.


  Sin embargo, se podría decir que había estado a punto de echar a perder su cubierta. No creía que fuera a regresar al establo. No sería capaz de evitar a Wendy, considerando que era la dueña del lugar. Tampoco soportaba que ella husmeara en su vida, que lo mirara, y que pensara que sabía algo sobre él. Y por más que le doliera no volver a ver a Aaron, igualmente le dolería verlo con alguien mucho mejor de lo que él podía llegar a ser. Por lo que con toda seguridad este sería su último día allí, lo que significaba que no tenía que preocuparse si molestaba a los demás. Aunque sería bueno poder marcharse con el menor drama posible, por lo que mejor cerraba el pico. Intentó relajar su voz.


  —Estoy seguro de que Aaron está bien. Y si no lo está, eres el indicado para hablar con él. Eres bueno en estas cosas.


  Danny no parecía estar convencido, pero dejó que Quinn se marchara. Sin embargo, se le hizo un poco difícil dejar a Clay en el prado. El caballo había sido generoso con Quinn, y le había enseñado tanto sin esperar más recompensa que unas pocas manzanas y que lo rascara. No había sido perfecto, pero había sido uno de los mejores episodios de la vida de Quinn, y lamentaba que terminara. De todas maneras, no se había permitido pensar que sería permanente.


  —Cuídalos, amigo, por favor —dijo, y Clay pasó su cabeza por el hombro de Quinn como si entendiera sus palabras. El gesto estuvo a punto de hacer que se desmoronara. Quinn le quitó el ronzal al caballo deprisa y colocó el pasador de la verja al salir. Después, regresó al establo.


  Sin embargo, no fue lo suficientemente rápido, porque para cuando regresó al establo, Aaron estaba allí quitándole la brida a Casper. Quinn había esperado poder marcharse del establo sin ver al chico. Si se le había hecho bastante difícil despedirse del maldito caballo, no quería pensar en cómo se sentiría al despedirse del chico.


  Pero Clay no sabía que Quinn no regresaría, y tampoco había razón para que Aaron lo supiera. No sería la primera vez que Quinn se alejara de una situación incómoda. Además jamás había sentido la necesidad de anunciar sus intenciones. No había razón para que comenzara a hacer las cosas de forma diferente esta vez.


  Entró rápidamente a la oficina y se cambió el abrigo que utilizaba en el establo por su chaqueta de piel. Se detuvo antes de colocar el abrigo en la percha. Si se marchaba con él, haría obvia su partida, pero aún estaba en buenas condiciones y él no estaba forrado de dinero. No podía permitirse ser descuidado con sus pertenencias.


  —Quinn, ¿saldrás con Danny y conmigo? Cervezas, alitas, hockey, suena bien, ¿verdad? —Aaron entró a la oficina mientras él aún no decidía qué hacer.


  Quinn se obligó a sonreír.


  —Lo siento, ya tengo planes. —Intentó no mirar al chico. No sabía si sería capaz de marcharse si tenía un recuerdo fresco del rostro de Aaron.


  —Vamos, hombre, siempre dices lo mismo. Y cuando te convencemos de que te quedes, no es como si el mundo se acabase, o algo así. Tus planes no son tan serios, ¿no es así? —Aaron se acercó un poco, lo suficiente como para que Quinn tuviera que mirarlo, y fue tan difícil como sabía que sería.


  —Hoy son jodidamente vitales. —Pasó por el lado de Aaron y salió del establo. Tenía su abrigo, cualquier otra cosa que se le quedara, tendría que olvidarla. Había cometido un error al pensar que podía trabajar allí sin encariñarse, y ahora lo estaba pagando. Esas personas se habían colado debajo de su piel y comenzaban a sentirse como si estuvieran en su casa. Dolía arrancarlas, pero mejor ahora que después, cuando estuvieran más adentro. Solo necesitaba encontrar un bar, buscar una distracción y anestesiarse con alcohol.


  Tuvo que aminorar su paso para abrir la verja hacia el estacionamiento, y escuchó que lo llamaban desde el establo. No sabía si era Danny o Aaron, pero estaba lo suficientemente lejos como para poder fingir que no había escuchado. Cerró la verja sin girarse a mirar, y se fue hacia su motocicleta con grandes zancadas. Se concentró en salir del camino vecinal y entrar en la carretera, y no se permitió mirar atrás.


  Capítulo 10


  AARON estaba siguiendo a Quinn, y no sabía por qué lo estaba haciendo. Era una locura, y no era algo que en otro momento consideraría hacer. Pero la expresión en el rostro de Quinn al pasar por su lado y salir prácticamente corriendo del establo, le había dejado claro que algo no estaba bien.


  Cuando había mirado a su madre buscando una explicación, ella se veía más alterada que nunca.


  —Cometí un error, Aaron. Lo presioné demasiado. Ve y asegúrate de que esté bien.


  Por lo que el instinto de Aaron no fue lo único que lo inspiró a subirse a su camioneta y seguirlo. Su madre era mucho más equilibrada que Aaron, así que si ambos estaban pensando lo mismo, entonces quizá ambos estaban en lo correcto.


  O quizá ambos estaban equivocados, porque Aaron no podía decidir si se sentía como un completo idiota o como un acosador. Ninguna de las opciones anteriores era halagadora. No sabía si se suponía que intentaba alcanzar a Quinn y hacer que se detuviera a un lado del camino, o solo seguirlo hasta su casa. Sin embargo, no pudo tomar esa decisión, porque Quinn conducía rápido y se metía con su motocicleta por los espacios que encontraba entre los autos en la autopista. Aaron hacía lo que podía para no perderlo de vista, así que no había forma de que lograra que se detuviera.


  Se dirigieron al puente, y por primera vez Aaron no se distrajo con la vista. Ya había conducido detrás de Quinn antes, cuando salían del trabajo a la vez, así que sabía que esa noche conducía más rápido de lo habitual. Demasiado rápido para su seguridad, según la opinión de Aaron. ¿Sabía Quinn que Aaron lo estaba siguiendo? ¿Intentaba perderlo? O quizá Aaron había visto demasiados programas de policías.


  Quinn tomó la salida hacia la Calle Hastings, como de costumbre, pero apenas habían salido de la autopista cuando detuvo la motocicleta a un lado de la carretera, entre dos autos estacionados paralelamente. No sobraba mucho espacio para que dichos autos salieran sin abollar la motocicleta, y esa era otra indicación de que Quinn no estaba actuando como solía. Él amaba esa motocicleta.


  Aaron se quedó mirando hasta que Quinn entró a una cadena de restaurantes de aspecto barato. ¿Acaso iba a comprar su cena? Aaron decidió que sin importar lo que estuviera haciendo Quinn, esa era una oportunidad excelente para dejar de acosarlo. Entraría, saludaría, se aseguraría de que todo estuviera bien, y después vería cómo manejar las cosas de ahí en adelante. Encontró un estacionamiento al final de la calle.


  Aaron supo que había problemas tan pronto como entró al restaurante. Quinn estaba parado delante de la barra, cara a cara con un hombre de mediana edad de aspecto agresivo. Aaron tenía que admitir que Quinn también se veía bastante agresivo.


  —Ya le dije… ¡Este restaurante no es esa clase de sitio! —El hombre estaba casi gritando.


  —¿No es esa clase de sitio? ¿La clase de sitio que vende bebidas alcohólicas? ¡Tienes un bar, idiota! —La voz de Quinn era mucho más calmada, sin embargo igual de intensa.


  —Ya le vendimos bebida. No somos la clase de sitio donde se viene a emborracharse. Somos un restaurante para familias.


  —Son un restaurante vacío. ¿A quién carajo voy a ahuyentar? —Quinn se había dado media vuelta, revisando el local.


  Aaron no sabía qué hacer, pero supuso que debía intervenir. El local estaba vacío, en eso Quinn tenía razón, pero al hombre no parecía que le importara mucho. Intentó sonar casual.


  —Quinn, aquí estás. ¿Nos vamos?


  —¿Aaron? —Cuando se giró, Quinn se veía confundido.


  —Sí, siento llegar tarde. —Aaron no sabía por qué estaba inventando una historia. Alcanzó a ver los cuatro vasos vacíos delante de Quinn sobre la barra. Eran muchos para los dos o tres minutos que llevaba Quinn en el local, pero no tantos como para emborracharlo lo suficiente como para que creyera las mentiras de Aaron. ¿Y además a quién le importaba lo que otro tipo pensara? Sin embargo, ya había comenzado, por lo que continuó—. ¿Ya pagaste tus tragos? Entonces, nos podemos ir.


  Quinn se quedó mirándolo.


  —Sí, ya pagó. Hice que pagara antes de entregarle los tragos. Así que, ¡váyanse! —dijo el otro hombre.


  Quinn parecía estarse preparando para seguir discutiendo. Aaron acortó la distancia entre ellos con unas pocas zancadas y colocó un brazo sobre los hombros de Quinn.


  —Me alegra verte, hombre. Vayamos a buscar otro lugar.


  Por la razón que fuera, Quinn permitió que lo sacara del restaurante, pero tan pronto como estuvieron afuera, se encogió de hombros con violencia y empujó el brazo de Aaron.


  —¿Qué carajo estás haciendo aquí, Aaron? ¿Acaso…? —Recorrió la calle con su mirada hasta que encontró la camioneta—. ¿Acaso me seguiste?


  —Esto, sí, lo siento. Mi madre me dijo que estabas alterado por algo, y te vi raro. Así que… sí, lo siento, te seguí.


  —Por Dios. —Por un momento, pareció como si Quinn fuera a decir algo más, pero en vez de eso, se dio la vuelta y comenzó a caminar por la calle. No se giró cuando habló—. Vete a casa, Aaron.


  Eso era tentador. Aaron no sabía qué estaba pasando, y no sabía si quería saber. Pero no podía dejar a Quinn así.


  Se dio cuenta de que Quinn se alejaba de su motocicleta. De hecho, eso era un alivio, porque le ahorraría la discusión sobre conducir en estado de ebriedad, pero era algo confuso a la vez.


  —¿Quinn? ¿Vas a…? ¿A dónde vas? —Quinn no se volteó, y Aaron trotó hasta alcanzarlo—. ¿A dónde vas? —volvió a preguntar cuando lo alcanzó.


  Quinn se detuvo de repente. Se veía frustrado, y quizá molesto.


  —Aaron, ve a casa. Esto no tiene que ver contigo —dijo bien despacio.


  —No, pero tiene que ver contigo, y tú eres mi amigo. Así que eso hace que me importe. —Aaron comenzaba a frustrarse—. ¿Qué sucede, Quinn? Estabas bien, y entonces fuiste a dar un paseo con mi madre y ella dijo algo que no debía… Eso es todo lo que sé. ¿Qué carajo te dijo?


  —¡Nada! —Quinn dejó de controlar su voz—. Pero tengo planes esta noche, y no incluyen cuidar de un niño que me sigue a todas partes. Así que ve a casa.


  —¿Qué planes? ¿Dónde carajo estamos, Quinn? ¿En serio te detuviste en el primer lugar que pensaste que vendería bebida? Vamos, Quinn. ¿Eso te parece saludable?


  Quinn casi se rió.


  —¿Quién carajo te dijo que yo era saludable? ¿Así es tu Quinn imaginario? ¿Así es el que querías que te lo hiciera por primera vez? ¿Es él saludable?


  Quinn se inclinó, acercándose más de lo que había hecho en semanas, e incluso con la expresión iracunda de su rostro y el alcohol en su aliento, Aaron se sintió igual de atraído que siempre.


  —Despierta, Aaron. Ese hombre no existe. —Quinn resopló disgustado.


  Aaron no sabía qué decir, pero no pensaba renunciar. No sabía qué estaba pasando, pero estaba seguro de que era importante.


  —Háblame, Quinn. Si no quieres decirme qué sucedió en el establo, solo háblame de lo que quieras. ¿A dónde vas? ¿Cuáles son tus planes?


  Quinn se movió rápido. Una fracción de segundo antes de que el cuerpo de Quinn entrara en contacto con el suyo, Aaron sintió cómo su espalda golpeaba la pared de ladrillos. Quinn lo aplastaba, rápido, fuerte. Sus dedos se enredaron en el cabello de Aaron antes de que lo hiciera bajar la cabeza para un beso que parecía más una mordida salvaje. La otra mano de Quinn estaba entre ambos cuerpos, sujetando el pene de Aaron, rápido y brusco, casi dolorosamente. Aaron no sabía qué hacía Quinn, pero dejó que lo hiciera. No podía relajarse, pero por lo menos no contraatacó. Y que Dios lo ayudara, pero podía sentir cómo su sexo endurecía bajo la insistente mano de Quinn.


  Entonces, Quinn se alejó, con tanta rapidez y tanta fuerza como había comenzado.


  —Ese es mi plan, Aaron. Voy a emborracharme, y a tener sexo. Y no soy… —Se detuvo y cuando volvió a hablar, se escuchaba cansado—. No puedo cuidarte esta noche, Aaron. No esta noche, así que ve a casa.


  —Quinn, he intentado llevarte a la cama desde que nos conocimos. ¿Crees que me vas a ahuyentar ofreciéndome sexo? —Aaron aún jadeaba un poco por el beso y la fricción, pero estaba casi seguro de que lo que decía tenía sentido.


  —¿Así es cómo quieres que sea tu primera vez? ¿Así? —Quinn se quedó mirándolo.


  —Quiero que mi primera vez sea con alguien que me importa. Tenías razón en eso. Y me importas… Así que si eso es lo que necesitas esta noche, sí, está bien. Puedo dártelo.


  El rostro de Quinn estaba haciendo muecas extrañas. Por un momento, Aaron pensó que el hombre quizá iba a llorar. Pero entonces suspiró profundamente y resopló enfurruñado.


  —Dios, Aaron, me estás matando. —Se pasó las manos por su corto cabello, y se agarró la cabeza por encima de las orejas, como si intentara evitar que se le fuera a abrir en dos—. Aaron, no puedo ser ese hombre. No quiero ser un desgraciado. Por favor, no me dejes hacerte eso. —Al final, casi susurraba.


  Aaron seguía confundido, pero comenzaba a pensar que, de hecho, tenía mejor control de la situación que Quinn. Sus labios aún se sentían hinchados por el ataque de la boca de Quinn, y esa era una sensación que quería recordar, pero necesitaba sacarla de su mente por el momento.


  —Está bien. Entonces, nada de sexo esta noche. No eres un desgraciado. —Quinn lo miraba con una expresión ilegible—. Pero no me puedo marchar así. Es decir…, sé que te las arreglabas bien antes de conocerme, que eres muy fuerte, que no necesitas a nadie, que no necesitas amigos, etcétera, etcétera. —Sabía que estaba desafiando a la suerte, pero Quinn no se había alejado, aún—. Pero no puedo pasar otra noche en vela preocupándome por ti, y preguntándome si saldrás lastimado por algo que hice, o mi madre hizo, o… por cualquier razón, en realidad. Así que, por favor… —«Por favor, ¿qué?». Aaron no tenía un plan. Tenía la atención de Quinn, pero no sabía qué hacer con ella.


  Recordó su teoría anterior sobre Quinn semejante a un caballo dominante que necesitaba que respetaran su espacio. Pero ese enfoque no le había resultado, por lo que ahora Aaron tenía otra teoría. Quizá Quinn no era dominante, quizá era lo opuesto.


  —Entra a la camioneta, Quinn. —Mantuvo su voz baja y persuasiva, esperaba que fuera suficiente como para que el orgullo de Quinn cediera, permitiéndole seguir la orden.


  Y, de hecho, parecía que iba a funcionar. Quinn dio medio paso hacia atrás y entonces miró rápidamente a Aaron.


  —¿Por qué?


  —Has estado bebiendo, así que no puedes conducir tu motocicleta. Además, no hay bares cerca, así que mejor vamos a otro lugar. —Aaron intentó que su sonrisa fuera tranquilizadora.


  Quinn frunció el ceño como si intentara encontrar por qué oponerse, pero finalmente se giró y caminó hacia la camioneta.


  —Ese no era mi plan… en absoluto —murmuró lo suficientemente alto como para que Aaron lo escuchara, pero no se resistió. A Aaron le alegraba tener un botón en su llavero para abrir la puerta antes de que Quinn llegara a ella, no quería retrasos ni problemas técnicos que fueran a darle al hombre la oportunidad de cambiar de parecer.


  Aaron intentó no verse apurado mientras caminaba hacia el lado del conductor. Cuando entró y puso en movimiento la camioneta, Quinn estaba sentado en silencio, mirando por la ventanilla. Estuvo a punto de preguntarle a dónde quería ir, pero se detuvo. Pensó que sería mejor continuar tratando de persuadir al nuevo y maleable Quinn mientras durara. Así que condujo como si tuviera un destino en mente.


  Quinn no parecía estar prestándole atención. Había desaparecido la energía casi frenética que había mostrado en el bar. Y Aaron no la extrañaba exactamente, pero deseaba que hubiera un punto medio entre el nivel maniático y la actual apatía. Decidió desafiar su suerte un poco.


  —Pensé que podríamos ir a tu apartamento. Jamás he estado allí, y podríamos ordenar comida. Podría ser comida tailandesa.


  Quinn lo miró sobresaltado.


  —¿A mi apartamento? No, no lo creo. —Volvió a mirar por la ventanilla intentando determinar dónde estaban, y Aaron se maldijo por haber removido el asunto.


  —Puedes dejarme en Burrard.


  —Quinn, no vives en Burrard. —Aaron intentó mantener su voz imparcial y tranquila—. No tenemos que ir a tu apartamento. Podemos ir a comer, o podemos ir a mi apartamento. —Danny y Stephanie hacían eso con los niños, los hacían sentir como si tuvieran control al darle opciones, aunque ambas opciones fueran seleccionadas cuidadosamente con antelación. Aaron no sabía si esa estrategia funcionaría con un Quinn medio ebrio y completamente caprichoso, pero valía la pena intentarlo.


  —Deberías dejarme allí. Este no es tu problema. —Quinn no había hablado enseguida, pero cuando finalmente había contestado fue para decirle eso.


  —Quinn, ni siquiera sé cuál es el jodido problema. Pero eres mi amigo, así que, ya sabes, «your problemo is my problema».


  —«Your problem, my problema» —dijo Quinn en voz baja después de una pequeña pausa.


  —¿Hablas inglés? —Ese parecía un tema seguro para calmar la situación un poco.


  Pero Quinn solo se encogió de hombros, así que Aaron volvió a romperse la cabeza buscando temas de conversación. No creía que fuera buena idea permitir que Quinn se bajara de la camioneta aún; estaba actuando extraño, y Aaron pensaba que lo mejor era mantener la situación contenida. Solo necesitaba que Quinn aceptara.


  —¿Quieres que demos una vuelta en coche? Quizá hasta Whistler. Aún hay suficiente luz como para apreciar el paisaje, y podemos comer allá.


  Quinn no contestó de inmediato, pero cuando lo hizo, su voz era firme.


  —Aaron, agradezco las sugerencias, pero… No somos esa clase de amigos. No quiero esa clase de amigos. No quiero a toda tu familia husmeando donde no tienen derecho e intentando…, hacer que sea como ustedes. No soy así. Me alegra que funcione para ustedes, en serio. Pero no funciona para mí. —Giró la cabeza y miró a Aaron por primera vez desde que había entrado a la camioneta—, así que déjame en Burrard.


  —¿Qué clase de amigos, Quinn? ¡No entiendo qué carajo está pasando! Tú… Apenas me conocías, y aun así recibiste una paliza para evitar que un tipo me lastimara. Eso está bien, pero que yo te lleve a dar una vuelta en coche, intentando descubrir qué te pasa…, ¿eso es pasarse de la raya?


  Tuvieron que detenerse por el cambio de luz en el semáforo, y Aaron aprovechó la oportunidad para girarse y mirar a Quinn.


  —Por favor, Quinn, me estoy volviendo loco. Necesito que me ayudes a entender. Dime qué sucede. —Sabía que no estaba siendo justo al recurrir al instinto protector que Quinn evidentemente tenía e intentaba reprimir, pero Aaron estaba desesperándose.


  Pareció ser un golpe más bajo de lo que Aaron había pretendido. Quinn palideció, y giró la cabeza para mirar por la ventanilla frontal. Aaron estaba bastante seguro de que Quinn se hubiera bajado apresuradamente de no ser porque la camioneta estaba de nuevo en movimiento. En cambio, miró sus botas y habló.


  —Aaron, no puedo ser ese hombre. No soy… No soy nada bueno en eso… No soy bueno en nada.


  Aaron tomó una decisión rápida y dobló a la derecha, dirigiéndose al Parque Stanley. No podía dejar a Quinn así, y necesitaba estacionarse para concentrarse en la conversación.


  No hablaron, y la mente de Aaron repasaba la poca información que tenía, intentando encontrar una explicación, o por lo menos un enfoque que condujera a algunas respuestas. Quinn no dijo nada cuando Aaron condujo hacia el parque ni cuando volvió a doblar a la derecha. Sabía dónde quería estar, en el estacionamiento que daba hacia el club de yates. Y por fin algo salía bien, porque había un espacio vacío cuando llegaron. Podían ver todos los veleros, con la ciudad de fondo, y Aaron siempre había encontrado ese lugar relajante. Esperaba que para Quinn fuera igual.


  Aaron apagó la camioneta y permanecieron sentados en silencio un rato. Entonces, Quinn habló.


  —Puedo caminar de regreso desde aquí. Y había muchos bares en la ruta.


  Aaron suspiró.


  —Sí, así es. ¿Sabes? Si eso es lo que quieres, si estás satisfecho con tu vida, y de verdad no necesitas ayuda o alguien con quien hablar, entonces eso es lo que debes hacer. No voy a llevarte allá, pero tampoco voy a detenerte. —Cada músculo en el cuerpo de Aaron vibraba por la adrenalina, pero se obligó a permanecer quieto.


  Quinn tampoco se movió, y estuvieron sentados en un punto muerto más tiempo del que Aaron pensaba que podía soportar. Sin embargo, la mano de Quinn finalmente se movió hacia el picaporte, y Aaron se obligó a no sujetar al hombre y forzarlo a quedarse. Pero Quinn solo abrió la puerta un poco antes de hablar.


  —¿Podemos caminar, o algo? No quiero seguir sentado aquí.


  Aaron salió apresuradamente de la camioneta. Quinn frunció el ceño al verlo, antes de girar hacia la parte posterior de la camioneta y sacar el abrigo que usaba en el establo y que había estado cargando.


  —Vas a congelarte. Este me queda grande, así que debe quedarte bien.


  Aaron agarró el abrigo e intentó ser sutil mientras apreciaba la mezcla de olores: el aroma a caballos, heno y Quinn. Esta mezcla lo hacía sentir seguro, e hizo que deseara aún más encontrar una forma de ayudarlo a sentirse así.


  —¿A dónde vamos? —preguntó.


  —No sé, hombre. Pensé que estabas a cargo.


  Así que Quinn se había dado cuenta de lo que intentaba. Aaron sonrió tímidamente.


  —¿Qué te parece si caminamos por el rompeolas? Pero espera aquí, no quiero una infracción por el estacionamiento.


  —Me parece bien. —Quinn comenzó a contestar, pero Aaron ya estaba corriendo hacia la máquina expendedora de tickets de aparcamiento.


  Intentó no mirar por encima de su hombro muchas veces mientras esperaba que la familia que estaba delante de él comprendiera cómo funcionaba esa tecnología. Cuando regresó a la camioneta, Quinn aún estaba allí, apoyado contra el parachoques delantero, mirando los veleros. Así que aparentemente el instinto de huir había sido controlado, por lo menos de momento.


  Por un rato, estuvieron caminando sin hablar. Aaron intentó mirar con disimulo a Quinn, varias veces, para ver si estaba relajado, pero no era fácil descifrarlo.


  —No es tan grave, hombre. Es que no me gusta que la gente husmee en mi… no sé…, en mi vida, en mis cosas. —Quinn rompió finalmente el silencio.


  —Está bien. —Aaron no sabía qué más decir—. Supongo que no somos buenos en eso. En lo de no inmiscuirnos en los asuntos de los demás. No es… Nadie intenta hacerte daño, ¿lo sabes? Solo… Nos caes bien. Queremos conocerte mejor. —Empujó el brazo de Quinn juguetonamente, pero Quinn se alejó en lugar de empujarlo de vuelta.


  —No, no es así.


  Aaron sujetó a Quinn ligeramente por el brazo, girándolo para que lo mirara.


  —Sí, así es —dijo suavemente—. No tienes que ser un héroe, o lo que sea. Solo tienes que ser… Quinn. Eso es suficiente para nosotros.


  Quinn negó con la cabeza, pero no discutió. Aaron se obligó a no inclinarse y besarlo. Parecía tan natural, y era lo que su cuerpo quería. Él aún sentía la salvaje presión de los labios de Quinn sobre los suyos, la fuerza con la que sus cuerpos habían chocado, y, por supuesto, cómo había tocado brusca y rudamente su pene. Aaron no sabía si le había gustado, Quinn lo había atacado fuerte; pero tampoco sabía si le había desagradado. Había sido abrumador, demasiado y demasiado rápido, pero si Quinn pudiera tomarlo con un poco de calma… Sin embargo, eso no era lo que estaban haciendo, no esa noche. Por lo que había podido ver, el sexo se le daba bien a Quinn, con lo que tenía problema era con la amistad. Y Aaron estaba casi seguro de que amistad era lo que Quinn realmente necesitaba.


  Capítulo 11


  QUINN se sentía estúpido. Aún podía recordar la fría desesperación que le había anudado el estómago cuando salía del establo, el sentimiento de pánico al sentirse demasiado expuesto, demasiado vulnerable. En ese momento, en lo único que había podido pensar había sido en huir, física y emocionalmente. Había sido una sensación tan real y tan asquerosamente familiar.


  Pero de alguna manera, caminando por el rompeolas con Aaron, todo parecía tan lejano. Era como si despertara de un mal sueño, aún podía sentir las emociones, pero ya no eran tan importantes. No había un peligro real.


  Una parte de su mente gritaba que el sentimiento de seguridad era solo una trampa del tipo más insidioso. En algún nivel de su consciencia, él sabía que Aaron, con su bienintencionada inocencia, era igual de peligroso que Wendy, con sus preguntas directas. Pero Quinn estaba cansado de correr, y se sentía bien solamente caminando. En especial, porque Aaron estaba a su lado.


  Podía pensar en otras cuantas cosas que también se sentirían bien con Aaron, pero intentó evitar detenerse demasiado en ellas. Quinn era afortunado de poder contar con su amistad, no debía permitirse soñar con algo más. No podía permitirse imaginar que alguna vez llegaría a ser el tipo de persona que merecía estar con Aaron.


  —La temperatura está bajando. ¿Quieres marcharte ya? —Estaba oscureciendo, las luces de la ciudad comenzaban a verse del otro lado del puerto, y Quinn decidió que había mantenido a Aaron demasiado tiempo alejado de sus planes para esa noche.


  —Si es lo que tú quieres. ¿O es que quieres tu abrigo de vuelta?


  —Sí, para que yo pueda tener dos y tú ninguno. Esa no es la idea, Aaron.


  Aaron se encogió de hombros. Se dieron la vuelta y caminaron en silencio por un rato. Entonces, Aaron habló.


  —¿Por qué tienes el abrigo? Sueles dejarlo en el establo, ¿verdad?


  Quinn no contestó. No sabía cómo explicar su instinto de huir, y no sabía si el impulso regresaría, cuando se alejara de la serena presencia de Aaron. Le parecía mejor ignorar el tema.


  Pero aparentemente Aaron no pensaba igual que él.


  —¿Ibas a marcharte? O sea, ¿a renunciar? —Parecía que había estado pensando en esa pregunta desde hacía un rato, y preparándose para la respuesta.


  —No sé… quizá. —Quinn no quería confirmar la pobre opinión que el chico tenía sobre él, pero tampoco quería mentir.


  —¿Solo porque mi madre insistió en algo que no era asunto suyo? ¡Por Dios, Quinn! Solo tienes que decirle que te deje en paz.


  —Cielos, ¿por qué no pensé en eso? —Quinn negó con la cabeza—. Dios, Aaron, ¿cuántas veces he intentado que todos ustedes me dejen tranquilo?


  Aaron estuvo en silencio un rato.


  —Como esta noche —dijo, como si acabara de darse cuenta—. Querías pasarla a tu manera, pero te perseguí e hice que pasaras el rato conmigo.


  —No, hombre, es que… —Quinn no sabía qué quería decir—. Es decir, sí, supongo, técnicamente. Pero, ya sabes, te lo agradezco. Es que… mantengo cerradas ciertas puertas por una razón. No necesito que venga alguien y las abra de nuevo.


  Caminaron en silencio hasta que Aaron habló en voz baja.


  —Entonces, ¿fue realmente mala la situación con tu familia?


  El primer instinto de Quinn fue ladrarle al chico. Acababan de hablar sobre dejarlo en paz. Pero un nuevo y extraño impulso surgió en su cerebro. Casi deseaba hablar. Se preguntaba cómo se sentiría si lo contaba todo. No sabía qué reacción obtendría, o qué reacción quería obtener. Quizá había agrandado todo el asunto en su mente, y Aaron pensaría que era un quejica por dejarse avasallar por heridas del pasado. ¿Sería bueno o malo que Aaron pensara así de él?


  Suspiró profundamente.


  —Mi hermano… —Había pasado mucho tiempo, pero aún no podía decir las palabras. Sin embargo, Aaron esperaba pacientemente, por lo que Quinn volvió a intentarlo—. Tenía un hermano. Ahora, ya no lo tengo. —Se sentía peor al decirlo de ese modo, pero de todas maneras continuó—: Mi familia no pudo manejar bien la situación, y yo tampoco… Nosotros solo… Parecía que quizá lo manejaríamos mejor si no estábamos juntos. Eso es todo. No es una gran cosa. Es que…, no necesito sacar a relucir todo eso de nuevo.


  —Lo siento, Quinn. —La mano de Aaron apretó suavemente su hombro.


  Quinn asintió. En esos momentos, no confiaba en su voz, y de todas maneras no tenía nada más que decir. Continuaron caminando, más despacio ahora, con la cálida mano de Aaron aún sobre su hombro. Quinn lo había dicho, y el mundo no se había terminado. Y aunque todavía no estaba seguro, todo era demasiado nuevo como para ser positivo… Sin embargo, pensaba que quizá se sentía un poco mejor. No tan bien como se sentiría si estuviera borracho y teniendo sexo, por supuesto, pero era un comienzo.


  —¿Era mayor o menor que tú? —De alguna manera, por ser Aaron quien preguntaba, no sentía que fuera una intromisión; solo era alguien intentando comprender.


  —Menor, por cinco minutos —Quinn habló cuando se hubo asegurado de que su voz no lo traicionaría.


  —¿Idénticos o del otro tipo? —preguntó Aaron después de digerir la información.


  —Idénticos. —Quinn se sorprendió al descubrir que estaba casi sonriendo cuando se detuvo debajo de una farola y giró la cabeza lo suficiente como para mostrar la pequeña cicatriz encima de su ojo izquierdo.


  —La tengo desde los siete años, y en ese entonces pensé que me darían una medalla o harían una fiesta. Hasta ese momento había sido imposible diferenciarnos. —Fue el primer recuerdo feliz de su familia que le venía a la mente en mucho tiempo. Estuvo tentado en buscar otro, pero no quiso desafiar su suerte.


  Pensó en sus planes originales para esa noche. Apenas comenzaba a oscurecer, suficiente tiempo para encaminarse de nuevo a los bares y retomar sus planes. Los tragos que había consumido prácticamente habían desaparecido de su sistema, lo que había sido un desperdicio de dinero, pero estaba seguro de que podía encontrar a alguien que le quisiera pagar otros. Había comprobado la eficacia de la combinación de sexo y alcohol: nublaba su mente cuando nada más podía.


  Sin embargo, jamás duraba. Algunas veces pasaba una o dos semanas sintiéndose bien, pero otras veces comenzaba a enloquecer al mediodía siguiente, incluso antes de que la resaca atenuara. Quizá Aaron tenía razón, y era el momento de intentar un enfoque diferente.


  —¿Crees que podrías dejarme donde dejé la motocicleta? Sé que no queda de camino a tu casa, pero no puedo dejarla allí durante la noche. Me estacioné fatal.


  Aaron sonrió.


  —Sí, me di cuenta. Y claro que puedo. —Miró su reloj—. Pero solo ha pasado una hora y media. No deberías conducir aún, ¿verdad?


  —Quizá deba irme caminando. Para cuando llegue allí, ya estaré bien, ¿de acuerdo? —Quinn se sentía bien, pero imagino que Aaron tenía razón.


  —O podemos ir a comer, y después te dejaría allí. Aún pienso que la comida tailandesa es una buena idea.


  —Eres un bastardo un poco petulante, ¿lo sabías? —Quinn no sabía si le gustaba este Aaron calmado y controlado.


  La risa de Aaron acercó su cuerpo al de Quinn, y la luz de la farola iluminó su rostro. El chico se veía hermoso, casi mágico. Quinn no se dio cuenta de que su propio cuerpo se estaba moviendo hasta que estuvieron frente a frente. Su mano se posó sobre el pecho de Aaron, y sus dedos se cerraron suavemente en la tela de su propio abrigo. Pudo sentir cuando Aaron aguantó la respiración, incluso a través de las capas de ropa.


  Aaron inclinó la cabeza como si estuviera hipnotizado, y Quinn levantó su mentón con la misma sensación. Al principio, el beso fue dulce, suave, y se sintió correcto. Se sintió como si llevaran meses besándose, y como si debieran continuar haciéndolo siempre. Los dedos fríos de Aaron entraron con disimulo por el cuello de la camisa de Quinn buscando su calor, y sus cuerpos se apoyaron uno contra el otro. Quinn estaría normalmente pensando en el siguiente paso. Más contacto, despojarse de la ropa, lo que fuera necesario para avanzar. Pero esta vez, con Aaron, estaba absolutamente feliz de disfrutar el momento.


  Por desgracia, el momento no duró. Quinn se puso tenso, como si acabara de darse cuenta de lo que estaba haciendo, y Aaron alejó su cabeza de inmediato, permitiéndole que se alejara. ¿Qué carajo había estado pensando al aprovecharse de la compasión del chico?


  —Lo siento, hombre —comenzó, pero Aaron lo interrumpió.


  —No, yo lo siento. Dijiste que nada de sexo, y dije que estaba bien, y en verdad lo está. Lo siento, no debí… no estás en buena forma, no quieres esto.


  —Claro que quiero, Aaron, no seas idiota. Es que… estás con ese… ese Mitchell. Y él es un buen tipo, ¿verdad?


  —Ya no estoy saliendo con él. Pero, sí, es un buen tipo. —Aaron le echó una ojeada a Quinn, como si estuviera decidiendo cuánto debería decirle—. Se portó muy bien conmigo cuando le dije que seguía interesado en otra persona, y mi intento de “superar el sentimiento” no había funcionado.


  Quinn no sabía qué decir. Deseaba a Aaron. Lo sabía, y sabía que por primera vez en mucho tiempo quería algo más que solo sexo. Pero también sabía que no era lo suficientemente bueno para el chico. Si cedía ahora, si dejaba que el chico actuara de acuerdo a su ridículo enamoramiento, ¿cuánto tiempo pasaría antes de que Aaron recuperara el sentido común? ¿Sería suficiente el placer obtenido durante ese tiempo para hacer que el dolor de la ruptura valiera la pena? ¿Y cómo afectaría eso a Aaron? Él era fuerte, y superaría sus sentimientos por Quinn, pero quizá lamentaría que su primera vez hubiera sido con alguien que no significaba nada. Quinn en verdad no quería ser una de las cosas que Aaron lamentara en su vida.


  Aaron se movió de un lado a otro con impaciencia.


  —Entonces, ¿no tienes nada que decir al respecto? Tú solo… ¿Eso es todo? ¿Volvemos al punto de partida? —Negó con la cabeza, y cuando continuó, su voz era menos agresiva y sonaba casi suplicante—. Es decir, estoy enloqueciendo. No puedo superar mis sentimientos hacia ti. Dejé a mi primer casi novio, y lo único malo que tenía era que no eras tú. ¿Eso es lo que querías escuchar? ¿Te hace feliz?


  —Sí. —Quinn no había sabido que lo diría, y casi deseó poder retirar lo dicho tan pronto como salió de su boca. Casi, pero no del todo, porque, Dios, deseaba eso tanto—. Es decir… Esto es una mala idea, aunque daré lo mejor de mí, pero al final vas a lamentarlo. Debería hacer que me patearan el trasero solo por pensar en ti, pero… —Suspiró profundamente. No sabía cómo se había atrevido, pero continuó—. Sí, eso es lo que quería escuchar. Sí, eso me hace feliz.


  Aaron se había quedado mirándolo, el tiempo pasaba, y Quinn comenzaba a preguntarse si había malinterpretado lo que el chico había dicho. O quizá solo acababa de retarlo, y este al verse enfrentado con la realidad turbia de Quinn había comprendido finalmente lo estúpido que estaba siendo. Pero entonces Aaron se movió, y no para salir huyendo. Se le acercó un poco, y su ceño fruncido demostraba que estaba tan inseguro como Quinn de su interpretación a lo hablado.


  —Entonces… ¿Qué significa eso exactamente?


  Quinn se echó hacia atrás porque esa era una buena pregunta, y era imposible que pensara con claridad con Aaron tan cerca de él.


  —No sé. Es decir… también me estás volviendo loco. Es como dije, a pesar de los rezos, no creo que haya posibilidad de que esto termine bien. Pero… Quiero intentarlo. Te quiero, ya sabes, no solo por el sexo. Quiero…, lo que sea. Lo que tú quieras.


  Aaron volvió a acercarse, y esta vez Quinn no se alejó. La sonrisa de Aaron era indecisa, pero hermosa.


  —O sea, ¿qué tal si quiero que me despiertes en la mañana con café fresco, me lleves a desayunar, y después vayamos a caminar por la maldita playa? Si eso… es lo que quiero…, ¿me lo darás?


  Aaron estaba más cerca ahora, demasiado cerca para que Quinn pudiera hablar con coherencia.


  —Sí, puedo darte eso. —Se atragantó.


  Aaron se inclinó, lentamente pero con seguridad, y después giró un poco la cabeza. En lugar de besar a Quinn en los labios, se dirigió a la suave y sensible piel debajo de su oreja. Un estremecimiento recorrió el cuerpo de Quinn, y estiró la mano con un movimiento involuntario. Sus dedos se deslizaron dentro de la chaqueta de Aaron hasta llegar a la cálida franela que cubría sus costillas. Quinn pudo sentir cómo los labios de Aaron se curvaban en una sonrisa, pero entonces se alejó de él de forma inexplicable.


  —¿Podemos tomar las cosas con calma? —susurró Aaron.


  —Por Dios, Aaron, estás matándome —gruñó Quinn.


  —Tú dijiste «no solo por el sexo». Dijiste «lo que tú quieras». Es lo que dijiste. —Aaron observaba a Quinn esperando su reacción.


  —Mentía. No me gustas tanto, aún estoy indeciso. Necesito que me convenzas. —Quinn sabía que no podía mantener la seriedad por más tiempo, así que dejó de intentarlo y sonrió de oreja a oreja.


  —Necesitas esforzarte, amigo…


  La cabeza de Aaron salió como una flecha hacia sus labios, para darle un beso rápido. Cuando Quinn intentó inclinarse y continuar con el beso, Aaron levantó las manos y se agarró a los hombros de Quinn.


  —Hombre, llevo meses esforzándome. Creo que ahora es tu turno. —Se puso serio—. Dijimos que nada de sexo, porque estás de un humor raro. Todo esto podría ser, no sé, una reacción extraña de tu parte.


  —¿Bromeas? —preguntó Quinn, pero no estaba realmente molesto. De hecho, no estaba molesto para nada. Si Aaron quería tomar las cosas con calma, eso es lo que Quinn haría con mucho gusto.


  Sin embargo, Aaron parecía estárselo tomando más seriamente.


  —Dijiste que no querías ser un imbécil. Es lo que dijiste.


  —Sí, es lo que dije. —Quinn movió la cabeza.


  —Entonces, ¿qué? ¿Comida tailandesa?


  —¿En serio? ¿Como en una cita? —Aaron se acercó lo suficiente como para darle un empujoncito con la cadera a Quinn mientras comenzaban a caminar hacia la camioneta.


  —¿Tú pagas?


  —Podría, sí. ¡Rayos! Se suponía que ibas a salir con Danny esta noche. Alitas y el juego, ¿ya es tarde para eso?


  —No es gran cosa. Estará en su casa probablemente y ya se habrá puesto su chándal. Y cuando se pone el chándal, no hay quien lo haga vestirse para salir.


  —Me dijo que estaba preocupado por ti. Pensaba que estabas actuando extraño, y quería averiguar qué te pasaba. —Quinn no sabía si se suponía que no debía contárselo.


  —Extraño, ¿en serio? —Aaron pareció reflexionar sobre eso—. Quizá era porque estaba por romper con Mitchell. Aún no se lo he contado. —Miró a Quinn—. ¿Puedo hablarle sobre ti? ¿Decirle sobre lo nuestro?


  —¿Quieres? ¿O podrías esperar un rato en lo que nosotros ponemos en orden nuestras cosas? —A Quinn no le había gustado cómo habían sonado las preguntas del chico, pero él no era quién para decirle cómo relacionarse con su hermano.


  —Sí, está bien. Pero, ya sabes, él es prácticamente un psíquico. O sea, si te dice algo, no asumas que le he contado lo que no debía. Él es… observador, algunas veces. —Aaron asintió.


  —Puedes decirle lo que quieras, Aaron. Es tu hermano. —Quinn no estaba seguro de haber imaginado la comprensiva mirada de disculpa que Aaron le dirigió. No lamentaba habérselo contado a Aaron, pero esperaba que el chico lo superara pronto—. Así que, ¿comida tailandesa? ¿Tienes algún sitio en mente?


  Aaron aceptó el cambio de tema, y se dirigieron hacia la camioneta.


  Quinn no sabía lo que estaba haciendo, o cómo se sentía al respecto. Sabía cómo se sentía en cuanto a Aaron, esa era la parte fácil. Pero haber permitido que comenzaran una relación, eso ya era otra cosa. Podía salir mal en tantos sentidos, que Quinn no sabía si podría siquiera comenzar a protegerse contra todos. Era una mala idea, un completo error, pero todo lo que tenía que hacer era mirar a Aaron, y todas sus preocupaciones desaparecerían. Que fracasara era cuestión de tiempo, pero no le importaba. El tiempo que durara al lado de Aaron, sería una ganancia. Todo lo demás tendría que esperar.


  Capítulo 12


  POR la mañana, Aaron pasó por la casa de sus padres antes de ir al establo. Quería hablar con su madre en privado. Llamó a la puerta posterior antes de abrir y asomar la cabeza. Sus padres estaban desayunando, y la escena se veía muy acogedora. Por primera vez, Aaron se preguntó si ambos estaban tan contentos como él estaba de haberse marchado de casa.


  —Aaron, qué bueno verte. Danny dijo que lo dejaste esperando, así que asumo que lograste alcanzar a Quinn ayer. —Su madre se mostró interesada, y quizá un poco arrepentida.


  —Hay huevos en la nevera, y panecillos en la tostadora, si tienes hambre —añadió su padre.


  Aaron ya había desayunado, pero siempre podía comer un panecillo o dos. Y ahora que estaba delante de sus padres, no sabía cómo comenzar la conversación. Todo lo que realmente quería hacer era bailar como un idiota y cantar una canción sobre cómo Quinn había decidido por fin darle una oportunidad, pero no le parecía apropiado. En especial, porque Quinn quería mantener las cosas lo más tranquilas posible.


  Aaron se aseguró de que sus botas estuvieran razonablemente limpias y después caminó hacia la tostadora. Como estaba dándole la espalda a sus padres, se permitió sonreír un poco mientras recordaba la noche anterior. Quinn y él habían cenado juntos, y después Aaron lo había llevado hasta donde estaba su motocicleta, como había prometido. Cuando llegaron al lugar, habían estado besándose por un rato en el interior de la camioneta, lenta y calmadamente, hasta que un imbécil homófobo había golpeado el capó de su auto y les había gritado un insulto. Eso había provocado que Quinn se lanzara a través del asiento hasta quedar casi sobre el regazo de Aaron, y los besos habían pasado a ser más ardientes y menos cariñosos, por un rato. Quinn se había calmado cuando el tipo había arrancado furioso. Y cuando Aaron había sugerido que quizá no estaban en el mejor lugar del mundo, Quinn había accedido a regañadientes. Después de un último y dulce beso, Quinn se había bajado de la camioneta. Aaron lo había observado caminar hasta su motocicleta y revisarla para asegurarse de que no la habían golpeado. Entonces, se subió alejándose. No sin antes decirle adiós con la mano cuando pasó por el lado de la camioneta.


  Eso había sido lo último que Aaron había visto de Quinn, y había resistido valientemente el impulso de llamarlo esa mañana. No creía que hubiera sido capaz de resistirse si hubiera pensado que había una oportunidad de que Quinn contestara el maldito teléfono, o de que incluso supiera dónde estaba. Aaron sabía que era bastante pronto en la relación para que él comenzara a pensar en aspectos que le gustaría cambiar de la conducta de Quinn, pero esa indiferencia hacia las telecomunicaciones tenía que acabar. Quizá Aaron podría idear algún sistema de refuerzo positivo. Podía pensar en un par de recompensas que estaba seguro que tanto Quinn como él disfrutarían. Estaba ruborizado cuando su madre carraspeó e hizo que volviera su atención a la cocina.


  —¿Cielo? Los panecillos se tostarán aunque no los estés mirando. ¿Alcanzaste a Quinn anoche?


  Sabía que tenía el rostro rojo, y sabía que si ella lo veía, malinterpretaría eso como una respuesta a su pregunta. Bueno, no estaría malinterpretándolo del todo, pero no sería completamente cierto lo que ella pudiera pensar. Así que no giró el rostro y caminó hacia la nevera.


  —Sí, por eso estoy aquí. —Agradeció el frío del refrigerador, y se tomó su tiempo buscando la mermelada.


  Por fin, se enderezó y volteó.


  —Dijo que sacaste un tema que él no quiere tratar. —Aaron se acercó a sus padres—. Mamá, estaba a punto de marcharse. Se llevó sus cosas. De verdad…, él no quiere hablar sobre nada de eso.


  —¿Te habló sobre lo que pasó? —Su padre frunció el ceño.


  —Me habló sobre su hermano. Y dijo que su familia y él no se relacionaban bien después de lo sucedido, así que ya no se veían. —Aaron se encogió de hombros—. Es decir, sé que debe haber algo más en la historia, con su familia, pero…, es asunto suyo. —Quizá algún día también sería asunto de Aaron, pero no creía que sus padres tuvieran razón para meter sus narices allí.


  —Así es. —Aaron no estaba acostumbrado a ese nivel de aceptación absoluta de parte de su madre, y la miró con recelo. Estaba seguro de que había más.


  —Es que… como madre, pienso en esa pobre mujer. Un hijo se suicida, el otro desaparece… Pienso en ti y en Danny, y yo…


  Aaron intentó ocultar su sorpresa ante la mención del suicidio. No sabía qué había pensado. Solo había asumido que había muerto en un accidente, o de cáncer o algo similar. Pero debió haber sido mucho más difícil para Quinn lidiar con el suicidio de su hermano. Aaron intentó enfocarse en lo que sí sabía.


  —De la manera en la que habló, parece que fue una decisión mutua…, que él dejara de estar con su familia.


  —Él no solo dejó de pasar tiempo con ellos, Aaron. Cortó toda comunicación. Ellos reportaron a la policía que había desaparecido y llenaron un informe. Incluso contrataron investigadores privados para encontrarlo. —La voz de su padre era suave, pero firme.


  —¿Investigadores privados? ¿En serio? Es decir, ¿tan difícil es encontrarlo? Está aquí, vive sin esconderse.


  —No creo que se les ocurriera buscar en Vancouver. Era uno de los lugares anotados en el informe de personas perdidas, pero había muchas otras posibilidades. Creo que vivía en Boston cuando su hermano falleció, y tenía un novio argentino. Todo indicaba que podría estar allá o en Europa.


  —¿Cómo te enteraste de todo eso? Es decir, ¿no se supone que eso es confidencial? —Era más fácil pensar en las investigaciones de su padre que en el amante latino de Quinn.


  —Pregunté. Tengo conocidos en la policía, y nos hacemos favores todo el tiempo.


  —¿Sí? ¿Los ayudas a acechar gente inocente? Es decir, no ha cometido un crimen, ¿verdad? No es un fugitivo ni nada por el estilo. No sabemos qué sucede con su familia. Es obvio que no era algo bueno, si uno de los hijos se suicidó y el otro se largó. Quizá sus padres merecen quedarse solos.


  —No están solos. Quinn tiene una hermana menor, y aún vive en Calgary. —Su padre no estaba discutiendo exactamente, pero tampoco cediendo.


  —Está bien, pero solo porque ella no se marchara no significa que tengan una buena relación. Y no significa que Quinn tenga que pasar tiempo con ellos.


  —No, tienes razón —La voz de su madre sonaba calmada—, y lamento haberlo mencionado. No sabía que sería tan doloroso para él, pero sabía que sería difícil. Pensé que valía la pena arriesgarse. Tu panecillo ya está. —Señaló con la cabeza hacia la encimera.


  Aaron se tomó su tiempo en colocar la mermelada a su panecillo, aprovechando esa oportunidad para volver a orientarse. Se había presentado allí por una razón, y necesitaba asegurarse de que no lo distraerían. Colocó el panecillo en un plato y volteó a mirarlos.


  —No lo presionen, ¿de acuerdo? Él habló conmigo anoche un poco sobre eso, y si quiere hablar más, sabe que estamos aquí. Es que… necesita un poco más de tiempo. —Intentó sonar firme, no agresivo o, peor, quejica. Estaba convencido de que lo había logrado.


  Aaron vio cómo sus padres se miraron entre sí. Su padre carraspeó antes de hablar.


  —Aaron, puede que no tenga tiempo. —Su padre levantó las manos a la defensiva—. No es por algo que hayamos hecho. Cuando él rellenó el informe policial sobre el ataque, volvió a entrar en el radar policial. No es un caso de máxima prioridad; como dijiste, es un adulto y es un caso viejo. Pero revisaron sus antecedentes, encontraron el informe y quieren cerrar el caso. —Bajó las manos.


  —Aparentemente se comunicarán con él para hablar al respecto. Puede hacer que la policía le oculte a sus padres dónde está; tienes razón, tiene derecho a su privacidad. Pero la policía tiene que decirle a su familia que está vivo, y será la policía de Vancouver la que los llamará. Después de eso, no será difícil encontrar dónde está viviendo.


  —Y, entonces, ¿qué? Es decir, Vancouver es un lugar enorme. No van a subirse a un auto para venir a buscarlo, ¿verdad?


  —No, pero ya han invertido bastante dinero en investigadores privados. Asumo que no les importará invertir un poco más. Podría tomarles un poco de tiempo, pero imagino que lo encontrarán. —El padre de Aaron parecía más un aliado que un adversario ahora.


  —Creo que lo mejor sería que él tomara la iniciativa. Ya sabes, que dé el primer paso y los contacte, de manera que tenga más control sobre la situación. Aaron, si existe una razón auténtica por la que no quiera ponerse en contacto con ellos, si hubo abuso o algo similar, existen medios para protegerlo. Su familia podrá tener mucho dinero, pero no tienen más que la Provincia de Colombia Británica, podemos movilizar muchos recursos, si es necesario.


  —Hablaré con él sobre eso. —La cabeza de Aaron daba vueltas. ¿La familia de Quinn tenía mucho dinero? ¿Había estado buscándolo por años? ¿Su hermano se había suicidado? Había recibido demasiada información nueva, y no suficiente de Quinn. Dejó su panecillo intacto sobre la encimera.


  —Quinn y tú…, ¿están bastante unidos? —Su madre lo escrutaba con la mirada, por lo que Aaron intentó no parpadear. Quinn le había pedido que llevaran discretamente las cosas, y Aaron estaba a punto de arruinarlas tras haber conversado apenas cinco minutos con sus padres.


  —No sé…, somos amigos. —Se encogió de hombros e intentó parecer casual.


  Su madre no sonrió con suficiencia, exactamente, pero había un aire petulante en su expresión. Su padre, por otro lado, tenía el ceño fruncido.


  —Pero estás siendo cuidadoso, ¿verdad? Es decir, a tu madre le cae bien, y es buena juzgando a las personas. Pero él obviamente ha pasado por mucho. —Su ceño se frunció aún más cuando vio la expresión de Aaron—. Aaron, escúchame un minuto. No estoy diciendo que sea un mal tipo. —Suspiró profundamente, dos veces, antes de volver a hablar—. No hablo mucho sobre mi trabajo por una buena razón. Tu madre y yo hemos trabajado duro para hacer de este hogar un lugar seguro para ti y tu hermano. Hemos intentado resguardarte de la dura realidad de la vida. Pero ahora vives solo, y la verdad es que las personas no tienen que intentar lastimarte. Algunas veces pueden lastimarte solo por ser quienes son. —Le echó una mirada a su esposa como si buscara su apoyo, y a Aaron le complació ver que la mirada de su padre se topó con el ceño fruncido de su madre.


  Quizá su expresión no era tan furibunda como la de Aaron, pero aun así, ella obviamente no estaba de acuerdo con lo que George estaba diciendo.


  —Eres joven, y no tienes experiencia. Él es mayor y, por los pocos comentarios que se le han escapado a Danny, diría que es más que “experimentado”.


  Aaron se preguntaba qué había dicho Danny, y en qué posible contexto, pero no tuvo mucho tiempo para pensar al respecto, ya que su padre aparentemente no había terminado con su discurso.


  —Hace poco fue víctima de un ataque sexual, y solo eso, sin el resto de su historia, hace que me preocupe por su estabilidad. En serio, el hecho de que parezca tan indiferente sobre lo sucedido hace que me pregunte cuánto daño le han hecho, si es capaz de ignorar un evento tan traumático. —Volvió a mirar a Aaron y pareció arrepentido cuando vio la expresión en su rostro, pero de todas maneras estaba determinado a continuar—. Lo siento, hijo, pero no podemos dejar a un lado el siguiente tema para siempre, no en estos días. Aparte del SIDA, puede que Quinn no esté emocionalmente preparado para una relación auténtica, de compromiso. O, sin juzgar, puede que no esté interesado en la misma. Pienso… que actuó bien cuando te alentó a unirte al equipo de hockey. Creo que reconoció que no era una buena pareja para ti. ¿No crees que es mejor que busques alguien más o menos de tu edad y con un trasfondo más similar al tuyo?


  Aaron intentó mantener su carácter bajo control. Quería gritarle a su padre, y contarle lo maravilloso que había sido Quinn la noche anterior, cómo había aceptado tomarse las cosas con calma, ir a su ritmo. Había dicho que quería más que solo sexo, ¿acaso necesitaba más pruebas? Había sido él quien le había sugerido a Quinn que su forma de manejar las cosas no era saludable, y se lo había dicho en la cara, no había sido una insinuación durante una conversación familiar. Sin embargo, Aaron sabía cómo se sentía, y no iba a renunciar antes de haber comenzado.


  —Primero, él tiene veintinueve años, no cincuenta o algo así. —Su padre lo miró como si fuera a responder, pero Aaron no se lo permitió—. Y, está bien, es cierto que ha vivido algunas situaciones que le han afectado. Si hubiera pasado por todo eso y no se hubiera visto afectado, probablemente estarías preocupado sobre eso, diciendo que no tiene emociones apropiadas o algo. Es decir, intentas utilizar lo que un imbécil le hizo para probar que hay algo malo con Quinn. Hay algo malo con el tipo, no con Quinn. ¡Quinn fue el que lo mantuvo alejado de mí! —Aaron estaba respirando con dificultad, y en ese momento se dio cuenta de que había estado gritando. Hasta allí había llegado su propósito de mantener las cosas bajo control.


  —No estoy diciendo que Quinn sea una mala persona. No estoy diciendo que no merezca nuestra compasión, o que dejes de ser su amigo. Pero si esa amistad se encamina a algo más… Lo siento, Aaron, pero tengo serias preocupaciones al respecto. —Su padre, por otro lado, estaba completamente calmado.


  Aaron no sabía qué decir. Se sentía resentido con su padre, protector hacia Quinn, y confundido con toda la situación. Pero de alguna manera a través de todo eso, comprendió algo, y tan pronto lo hizo, se tranquilizó.


  —No importa —dijo, mirando a su padre—. Agradezco tu preocupación, pero es mi decisión. —Sonrió.


  Parecía extraño estarlo diciendo tan temprano en la relación, y parecía una locura decírselo a su padre antes que a Quinn, pero quizá era la única manera de hacerlo entender.


  —Lo amo. —Lo cual hacía que todo tuviera sentido, mientras conservara ese sentimiento como el centro—. Si quiere estar conmigo, entonces estaré con él.


  Su padre se paralizó, pero la sonrisa de su madre era cariñosa y genuina. Ella se puso de pie y se estiró. Él inclinó la cabeza lo suficiente como para que ella pudiera besarlo en la mejilla.


  —Cariño… —dijo con voz entrecortada por la emoción.


  —Mamá…


  Ella comenzó a moverse.


  —Te cuidarás, por supuesto. Todo lo que tu padre ha dicho es cierto. Pero… tú también tienes la razón. Si lo amas, entonces no importa. —Se detuvo—. Excepto lo del SIDA. Eso sí importa. Pídele que se haga las pruebas, y aunque esté limpio, tendrás cuidado, ¿verdad?


  —¡Mamá, sí, está bien!


  —¡Aaron, usen condones! Siempre, sin excepción.


  —Lo sé. —Agarró su panecillo del plato y caminó hacia la puerta. Desde los trece años hasta el presente, había tenido esa conversación sobre condones con su madre. Necesitaba marcharse antes de que ella comenzara a explicar cómo estos en realidad no afectaban completamente las sensaciones, y aunque así fuera, eso quizá no era algo malo.


  —Aaron. —La voz de su padre lo detuvo en la puerta.


  —Te amamos, Aaron. Queremos que seas feliz. —Cuando Aaron se giró, su padre estaba de pie al lado de su madre.


  —Sí, lo sé. También los amo. —Aaron asintió. Pensó en cómo Quinn había dejado a su familia atrás. Para Aaron, era difícil imaginar algo que lo llevara a ese punto.


  —Y debemos invitarlo a cenar —añadió su madre.


  —Mamá, lo ves prácticamente todos los días. No necesitas invitarlo a cenar.


  —No es solo para conocerlo mejor, es para disfrutar de su compañía, y para hacerlo sentir bienvenido.


  Aaron negó con la cabeza.


  —Espera hasta que las cosas se calmen. Cuando digo que estaba listo para marcharse y no regresar ayer, es en serio. No necesita que sigan husmeando. —Aaron aún no había asumido el hecho de que Quinn había estado listo para alejarse. Hubiera vuelto a estar suspirando por él, como cuando se conocieron, sin saber dónde encontrarlo. Pero ahora era mucho peor, porque Aaron sentía mucho más por él. Y ahora que pensaba en eso…


  —¿Saben? Sobre el asunto de “amarlo”. Eso… no se lo he dicho a Quinn. Así que, si pudieran evitar mencionarlo, cuando hablen con él…


  —No lo haremos. —Su madre lo miró con cariño, antes de mirar su reloj de pulsera.


  —Anda, ve al establo. Danny necesitará tu ayuda, porque hoy es el día libre de Quinn.


  Así que eso era todo. Aaron suponía que había estado esperando un poco más de fanfarria a su primera declaración de amor. Pero imaginaba que estaba haciéndolo bien, dadas las circunstancias. Su padre no lo había arrastrado y encerrado en una torre, ni había declarado una disputa familiar a Quinn y a su familia… Por lo que pudo haber sido peor.


  Mientras caminaba hacia el establo, revisó su teléfono para ver si tenía mensajes, pero nadie lo había llamado. De hecho, no estaba seguro de que Quinn tuviera el número de su móvil, y de tenerlo, jamás lo había usado. Sabía que no estaba siendo realista si esperaba que Quinn se convirtiera de la noche a la mañana en un novio completamente domesticado y atento, que lo llamara con frecuencia. Una pequeña parte de él no estaba seguro de que, después de dejarlo la noche anterior, Quinn no se hubiera dirigido a un bar. Después de todo, no habían hablado sobre la monogamia. Solo porque a él le parecía natural, no significaba que Quinn automáticamente sintiera igual. Maldición, no quería pensar en eso, no ahora.


  Aaron resistió el impulso de llamarlo lo que duró la caminata hasta la puerta del establo. Entonces, sacó su móvil y marcó el número de Quinn. Intentó no pensar en lo patético que era que se supiera su número de memoria, aunque jamás había hablado con él por teléfono.


  —¿Hola? —Cuando escuchó el atontado tono de voz de Quinn, se sorprendió tanto que casi corta la llamada—. ¿Hola? —Esta vez, se escuchaba menos atontado y más irritado. Ese no era un buen comienzo.


  —¿Quinn? Hola, lo siento, soy Aaron. —Se sentía como un completo idiota—. ¿Te he despertado?


  —Casi. —No dio más explicaciones. Cuando Quinn se ponía críptico, Aaron se ponía un poco nervioso.


  —Esto, lo siento. Es decir, espera, ¿qué? ¿Estás diciendo que no estabas durmiendo, o que no estás despierto?


  —Dame un minuto. —Escuchó sonidos apagados al otro lado de la línea, después un ruido sordo, y entonces Quinn estaba de vuelta, sonando un poco más alerta—. Hola, ¿qué tal?


  —Sin novedades. —Aaron aún no sabía qué carajo estaba pasando al otro lado de la línea—. ¿Qué tal tú?


  —Ah, pues igual. Solo pensé en llamarte y saber de ti.


  —No, espera, yo te llamé. —Aaron se preguntaba si era posible que su llamada telefónica hubiera alcanzado un universo alterno.


  —Ah, cierto, buen punto. Así que… ¿qué pasa?


  Aaron estaba casi seguro de que Quinn ya le había preguntado eso, y de que esta vez había enfatizado más las palabras. No sabía si eso significaba que una persona que sonaba aturdida por el sueño estaba siendo más astuto que él. Eso probablemente no era bueno. Intentó volver a recuperar el control.


  —Yo, esto, solo pensé en llamarte para saber de ti.


  —Bonito gesto. Todo está bien por acá. Solo dormía. No sé si lo sabías, pero es mi día libre. Los demás días tengo que levantarme realmente temprano para conducir hasta la Costa Norte y alimentar a un grupo de caballos mimados, pero hoy no. ¡Hoy puedo levantarme tarde!


  —¿Existe la posibilidad de que podamos empezar esta conversación de nuevo? Ya sabes, ¿quizá más tarde? ¿Puedo llamarte al mediodía?


  —Demasiado tarde, chico. Ya estoy despierto. —Aaron decidió que ya no se escuchaba tan irritado. De hecho, el Quinn burlón tendía a pasar a ser el Quinn feliz, así que quizá todo estaba bien.


  —Lo siento. Es que…, de hecho, me preguntaba si tenías planes para esta noche. Necesito hablar contigo de algo. —Aaron esperaba que Quinn no se topara con la policía o la fiscal antes de verlo.


  —Sí, está bien. ¿Te refieres a que me llamarás o quieres que nos encontramos en algún lugar? —El tono burlón había desaparecido de la voz de Quinn cuando finalmente habló después de haberse quedado en silencio.


  —Encontrarnos, si puedes. —Aaron quería tener a Quinn de frente para poder leer sus reacciones. Por teléfono, Quinn era difícil de comprender.


  —Está bien. ¿Cuándo y dónde?


  —Esto, tengo clases esta tarde. Podría llegar a las ocho y media, probablemente, si está bien. Donde tú quieras estará bien. —Aaron tenía el inconfundible sentimiento de que algo no estaba bien, pero no sabía qué podía ser.


  —¿Qué te parece la cafetería que está a dos puertas de Candy? ¿Sabes de cuál te hablo?


  —Claro. Entonces, ¿nos vemos a las ocho y media? —Aaron no quería a Quinn tan cerca de un bar y sexo casual, por si se tomaba mal la noticia, pero no sabía cómo oponerse sin ser tan obvio.


  —Sí, está bien. Hasta luego, Aaron.


  —Hasta luego —dijo, pero estaba seguro de que Quinn ya había colgado. Había sido una conversación extraña de principio a fin. Quizá esa era la razón por la que a Quinn no le gustaba utilizar el teléfono, si siempre conversaba así de mal. Aaron intentó sacar eso de su mente, mientras entraba al establo.


  Capítulo 13


  QUINN pensaba que no era una buena idea que bebiera una tercera taza de café, pero era eso o escabullirse al Candy para buscar algo más fuerte. Ya fuera en forma líquida o en forma masculina, eso no importaba. Sin embargo, ordenó otro café. Claro que hubiera sido más eficiente comenzar el proceso de sedación antes de que Aaron llegara a decirle que se había arrepentido, pero hubiera sido demasiado patético, incluso para él.


  Quinn deseaba no haber contestado el maldito móvil. Debía de haberse imaginado que sería una mala idea; las llamadas telefónicas jamás traían buenas noticias. Pero había cometido el error de contestar, y ahora deseaba que la voz de Aaron no lo hubiera hecho sentirse de buen humor al instante. Si hubiera sido listo, se hubiera mantenido emocionalmente neutral, y no hubiera caído de tan alto cuando Aaron le había dicho que tenían que hablar.


  Había pasado el día intentando no pensar en la reunión, pero, por supuesto, no lo había logrado. Era dolorosamente obvio que Aaron iba a darle malas noticias, ¿y qué podía ser sino que deseaba terminar la relación? Si es que se podía llamar relación, cuando apenas habían estado juntos. Suponía que el chico había pensado que estaba actuando correctamente al terminar con él en persona, pero Quinn deseaba que lo hubiera hecho por teléfono.


  Miró su reloj de pulsera mientras regresaba a su mesa en la parte posterior de la cafetería, llevando su café recién servido. Aaron se retrasaba. Como si Quinn no hubiera pasado suficiente trabajo llenando las horas entre la llamada y la reunión, Aaron había decidido darle más tiempo. Intentó desenterrar cualquier resentimiento hacia el comportamiento del chico, pero no pudo hacerlo. Era obvio que había entrado en razón y comprendido que una relación entre ellos era una mala idea. Aunque sabía que eso iba a pasar, no se lo esperaba tan pronto. Tampoco podía molestarse con la tardanza. Aaron venía conduciendo hacia el centro, por lo que tenía que pasar por el puente y había tráfico a esa hora. O quizá aún estaba ocupado en el establo, o algo. No, nada de eso era culpa de Aaron, y Quinn tenía que recordarlo. Solo necesitaba pasar cualquier tortura que el chico pensara que fuera necesaria, y después llevar su trasero a Candy. Este experimento de ser emocionalmente maduro había sido un desastre, y lo mejor que podía hacer era regresar a sus viejos hábitos tan pronto como fuera posible.


  Vio a Aaron a través del enorme ventanal de la cafetería, con las mejillas rojas por el viento frío y la prisa. Se veía hermoso y encantador, y le dolió pensar que casi lo había tenido. Y le dolió aún más comprender que jamás lo tendría.


  Sin embargo, se tragó todo eso, y se puso de pie con un movimiento casual cuando vio que Aaron entraba. La sonrisa del chico era hermosa pero indecisa, y Quinn supo que había estado en lo correcto sobre la razón de la reunión. Pero Aaron tenía que ser civilizado al respecto, por supuesto. El chico se detuvo para comprar un café antes de dirigirse hacia donde estaba Quinn.


  Quinn no iba a quedarse de pie todo el tiempo, y su mesa estaba metida a presión en la esquina más alejada, por lo que quedaba bastante inaccesible. De esa manera, no pasarían por la incómoda situación de darse las manos, abrazarse o, Dios no lo quiera, besarse como saludo. Bueno, no debería haber habido razón para estar incómodos, pero aún así, Aaron estuvo un rato mirando la mesa con indecisión antes de sentarse.


  —Hola. Lamento llegar tarde —dijo.


  —No hay problema. Apenas llevo unos pocos minutos aquí. —Quinn no sabía por qué había comenzado esa conversación con una mentira, pero consideró que no le hacía daño a nadie.


  —Ah, está bien. Yo, esto… Casper llegó cojo, así que tuve que lidiar con eso.


  Ay, esa era la razón por la que mentir no era una buena idea, ahora él tenía que dar una excusa. Las cosas comenzaban a ir en espiral, pero quizá podía desviar la conversación.


  —¿Está bien?


  —Parece que es su pezuña. Esperamos que solo sea un golpe por una piedra. —Aaron jugueteaba con su taza—. Así que era tu día libre. ¿Hiciste algo interesante?


  Quinn no veía por qué debía detener el patrón de mentiras ahora.


  —Sí, estuvo bien. Aproveché e hice muchas cosas. Ya sabes, compré comida, lavé la ropa y fui al gimnasio. —Saludó con un movimiento rápido y desdeñoso al tipo sentado cerca de la caja registradora que había estado intentando atraer su atención. Sí, lo había reconocido. Era un conocido, probablemente del bar. ¿Y qué? Quizá dentro de diez minutos, después de que Aaron lo dejara, lo buscaría. Sin embargo, ahora debería mantener su atención en Aaron. Y quizá debería estar ayudando al chico con ese intento de conversación.


  —¿Qué tal tu día? Además de lo sucedido a Casper, quiero decir.


  —Esto, estuvo bien. Desayuné con mis padres.


  —¿Sí? —Entonces, quizá eso era lo que había impulsado todo esto. Ver la felicidad del hogar paterno probablemente había sido suficiente para ayudar a Aaron a percatarse de lo que quería, o, en todo caso, de lo que no quería—. ¿Están bien?


  —Sí, están bien. —Aaron se mostró impaciente cuando otro tipo pasó al lado de ellos y rozó el hombro de Quinn en un saludo casual mientras caminaba hacia el baño—. ¿Conoces a ese tipo?


  —Esto, sí, supongo. No muy bien. —Quizá ese no había sido el mejor lugar en el mundo para sugerir que se reunieran. O quizá era el perfecto para dejarle claro a Aaron que Quinn tenía suficientes opciones.


  —Está bien. —Aaron asintió. Se quedó callado como si estuviera teniendo una conversación consigo mismo de algún tipo—. Así que, de lo que quería hablar contigo era… Es decir, es bueno verte, y todo eso. Pero, esto…


  Quinn supuso que debería interrumpir y ayudar al chico, pero no creía que debía hacerlo. No lo mataría comenzar a trabajar en su estilo al momento de terminar una relación. Quinn podía ayudarlo a aprender eso, por lo menos.


  —Vi a mis padres esta mañana.


  —Durante el desayuno. Lo dijiste.


  —Fui a decirle a mi madre que te dejara tranquilo. Ya sabes, sobre tu situación familiar.


  —Aaron, no te preocupes por eso. —No había manera de que Quinn regresara al establo después de la ruptura, así que no había razón para volver a ver a Wendy.


  —Sí, pero… Mi padre fue quien sacó a relucir esa información en primer lugar. Él es protector, supongo. Lo siento.


  Quinn estaba cansado de tranquilizar al chico, así que se mantuvo en silencio, hasta que Aaron finalmente continuó.


  —El asunto es que… aparentemente hace algún tiempo, tus padres habían solicitado un informe en personas desaparecidas. Incluso contrataron investigadores privados, y todo eso. No sé si lo sabías.


  —Esto…, no, no lo sabía. —El giro que había dado la conversación lo tenía confundido. Quinn se había preparado para otra noticia, no esta.


  —Supongo que si no te han encontrado, no tenías forma de saberlo. Pero el asunto es que… cuando rellenaste tu informe policial, tu nombre volvió a aparecer en el sistema. ¿Sabes? Eso puso en marcha todo de nuevo.


  Esa no era la conversación que Quinn había esperado. Intentó recobrar la calma. ¿No iba a dejarlo, o esa era la fase dos? ¿Y cómo se sentía sobre la fase uno?


  —Así que mi padre dijo que probablemente tu familia sea capaz de encontrarte ahora. Dijo que quizá quieras adelantarte, y contactarlos primero. Ya sabes, para tener mejor control de la situación. —Aaron lo miraba ansiosamente.


  —Yo… Dios, Aaron, esto no es de lo que pensé que querías hablar.


  —Lo siento. ¿Querías…? ¿Querías hablar de otra cosa? —Aaron lo miró confundido.


  —No vas a decirme que te arrepentiste, ¿verdad? Sobre lo nuestro, quiero decir. Aún quieres que lo intentemos, ¿verdad? —Aaron se puso en guardia, alarmado.


  —Sí, aún quiero. Pensé que tú eras el que se había arrepentido. —Probablemente no estaba actuando con sensibilidad, pero Quinn se sintió mejor después de reír.


  —¿Yo? Quinn, eso no tiene mucho sentido. Llevo, no sé, meses diciendo que quiero esto.


  —Sí, pero algunas veces crees que quieres algo, y después cuando lo consigues, te das cuenta de que eso no era lo que querías. Como… remordimiento del comprador, ¿sabes? —Quinn no estaba seguro de estarse expresando correctamente.


  —No, no sé. No me arrepiento de lo que compro. No soy estúpido, Quinn. Sé lo que quiero, y no voy a cambiar de opinión de la noche a la mañana. —Aaron se levantó e inclinó sobre la mesa. Estaba en un ángulo horrible, por lo que tuvo que girar en una posición bastante extraña para mantener el equilibrio, pero el beso hizo que valiera la pena el esfuerzo.


  Cuando Aaron finalmente se tambaleó y regresó a su asiento, Quinn se dio cuenta de que el murmullo de conversaciones en la cafetería había cesado. Echó un vistazo alrededor y descubrió rostros sonrientes.


  —Supongo que eso significa que no irás a Candy esta noche, Quinn —dijo el tipo que estaba sentado cerca de la caja registradora.


  —Sí, supongo que no. —Quinn asintió. Miró a Aaron y sonrió—. Definitivamente, no —añadió en voz más baja.


  —Así es —dijo Aaron, y el deje de un gruñido en su voz hizo que el sexo de Quinn despertara. Esa noche había resultado muchísimo mejor de lo que había esperado. Entonces, recordó el mensaje que había ido a llevarle Aaron. No era tan malo como una ruptura, pero aun así no era bueno.


  —Quizá ya no estén interesados. —Aaron lo miró confundido, por lo que Quinn aclaró—: Mis padres. Es decir, dijiste que habían llenado ese informe hace mucho tiempo. Quizá pensaron que era lo correcto en ese momento, o algo así. Eso no significa que en realidad quieran obtener algún resultado.


  —No sé. Es decir, no sé nada al respecto. Si lo que quieres es pensar en voz alta, está bien. Pero si quieres que te dé mi opinión, o intente ayudarte, creo que necesitaré más información. —Aaron frunció el ceño.


  Quinn suspiró. Eso tenía sentido. Y agradecería cualquier ayuda que pudiera brindarle. Pero no quería hablar sobre eso. Y no quería confesarle a Aaron, que parecía pensar que él era una buena persona, lo equivocado que había estado y a cuántas personas le había fallado. Quizá podrían, por lo menos, retrasar la conversación. Y basándose en ese beso, Quinn podía pensar en algunas tácticas de dilación bastante atractivas.


  —¿Quieres que nos marchemos? O podemos quedarnos… —dijo mirando el café que Aaron apenas había tocado, pero el chico ya estaba de pie.


  —¿Vamos a mi apartamento? —sugirió Aaron.


  —Sí, por supuesto. ¿Ya cenaste? ¿Quieres que compremos algo por el camino? —Quinn se levantó.


  —Cené en el establo, ¿y tú?


  —Estoy bien. —Quinn estaba casi nervioso, aunque no podía entender por qué. ¿Cuántas veces había ido al apartamento de otra persona sin pensarlo dos veces? Sin embargo, comprendió que esta vez era diferente. Recordó cómo se había sentido cuando había pensado que todo había terminado con Aaron, que lo dejaría aun antes de haber comenzado. Necesitaba recordar ese sentimiento, y hacer lo que fuera necesario para aplazar volver a sentirse así. Seguía sin ver cómo podía llegar a ser una relación a largo plazo, pero por lo menos tendría la satisfacción de saber que había hecho todo lo posible para que funcionara. No se permitiría contenerse, no se permitiría esconderse.


  Aaron esperó a que Quinn saliera de detrás de la mesa. Entonces, estiró el brazo y sujetó su mano, como si fuera la cosa más natural del mundo. Quinn sabía que las personas en la cafetería seguían mirándolos, y una parte de él quiso retirar su mano. No le avergonzaba estar con Aaron, exactamente. Lo que sucedía es que no quería testigos de su locura momentánea, de su breve coqueteo con el romance más allá del sexo. Cuantas más personas lo vieran, más personas se reirían de él cuando todo se fuera al carajo. Pero, ¿qué clase de actitud era esa? Era exactamente lo opuesto de la resolución que acababa de tomar unos minutos antes. Dejó que sus dedos se entrelazaran con los de Aaron, con la piel cálida que lo sujetaba con fuerza, y se sentía perfecto.


  Salieron de la cafetería y caminaron en silencio por las calles casi vacías. Estaba ventoso y frío, y a mitad de camino hacia el apartamento de Aaron, comenzó a llover. Aceleraron el paso, pero no se soltaron las manos. Guardarlas en los bolsillos las hubiera mantenido más calientes, pero aparentemente eso no era importante para ninguno de los dos.


  Llegaron al edificio de Aaron con las manos entrelazadas. Se sentía extraño encontrarse allí de nuevo, volviendo sobre los pasos que había dado meses atrás, cuando Aaron solo era un extraño enigmático. El ascensor revestido de espejos seguía siendo tan tentador como la última vez, pero justo cuando las puertas comenzaban a cerrarse alguien gritó que las aguantaran, y Aaron, por supuesto, le hizo el favor al extraño.


  —¡Aaron, hola! —Aparentemente no era un extraño, como evidenció cuando estuvo cerca. El hombre tenía buen aspecto, un tanto hipster [9], pero Quinn decidió que había algo desagradable en él. Por desgracia, Aaron no parecía pensar igual.


  —¡Tim, hola! Regresaste.


  Aaron parecía realmente excitado sobre su regreso, y soltó la mano de Quinn para estrechar la del tipo. Pero el tipo se inclinó, y convirtió el apretón de manos en un abrazo. Quinn tuvo que dar un paso hacia atrás para no quedar en el medio.


  —¿Qué tal fue todo en Nueva Zelanda?


  —Muy bien, muy bien. —Tim giró para apretar el botón de su piso en el panel, y Quinn tuvo que dar otro paso hacia atrás—. Debemos reunirnos pronto, tengo anécdotas excelentes del viaje y muchas fotografías. Había algunos lugares que me hicieron recordar a África del Sur, y otros que me hicieron pensar que estaba en Escandinavia.


  Quinn deseó que el tipo se hubiera quedado en Nueva Zelanda. En ese momento, la mano de Aaron buscó la de Quinn, lo que hizo que girara la cabeza cuando se dio cuenta de que ya no estaba a su lado. Se escuchó el timbre del ascensor, y entonces las puertas se abrieron en el piso dieciséis. Aaron sacó medio cuerpo del ascensor y se apoyó contra las puertas, evitando que se cerraran.


  —Tim, este es Quinn —dijo, mientras Quinn salía del ascensor. Tan pronto como estuvo cerca, Aaron volvió a sujetar su mano, y Quinn no se opuso. Aún era un gesto con el que no estaba del todo cómodo, pero podía ver su utilidad, especialmente si deseabas mantener lejos de Aaron a personas repulsivas que viajaban alrededor del mundo. Apretó su mano un poco, y Tim lo miró con una sonrisa evasiva. Quinn intentó regresársela con la misma falta de interés.


  —Mucho gusto —dijo Quinn.


  —Sí, igualmente.


  Por fin, Aaron se alejó de las puertas del ascensor. Quizá Quinn pudo haber esperado un poco antes de empujar a Aaron contra la pared y bajar su rostro para besarlo profundamente, pero si Tim no quería ver aquello, entonces no debió haberle gritado a Aaron que detuviera el maldito ascensor. Cuando las puertas se cerraron, ninguno de los dos estaba prestando mucha atención.


  Quinn de verdad no apreciaba la manera en la que la sonrisa de Aaron torcía su boca, mientras se besaban. Intentó ignorarla, pero finalmente se apartó y frunció el ceño, y Aaron se rió a carcajadas.


  —Demonios, Quinn, ¿somos territoriales? No me estoy quejando, hombre. Pero tengo otros vecinos con quienes puedo hablar, si te causa morbo, o lo que sea. —Estiró el brazo y sujetó la camisa de Quinn.


  —Él estaba haciéndote el cuento, Aaron: «Debemos reunirnos, tengo anécdotas excelentes»; sí, claro. —Quinn no cedió al tirón de la mano de Aaron, ni a la aún más fuerte atracción de sus labios.


  Aaron aflojó la presión de su mano, pero mantuvo su sonrisa alegre.


  —Supongo que no me di cuenta. Estaba demasiado ocupado pensando en ti. —Tiró suavemente de la camisa con sus dedos, y Quinn cedió, inclinándose hacia delante para besarlo.


  —Esa es una respuesta excelente —susurró.


  No esperaba que Aaron se echara a reír de nuevo. Cuando el chico logró controlarse, lo miró con un gesto de disculpa y vergüenza. Entonces, le echó un rápido vistazo como si estuviera decidiendo cuánto podía compartir, y después observó detenidamente su cuello mientras hablaba, tan rápido y en voz tan baja que tuvo que agudizar el oído.


  —De hecho, mientras soñaba despierto, lo tenía todo resuelto. Tú actuabas posesivamente, y yo te tranquilizaba… Sin embargo, estábamos en la playa. No sé, supongo que estaba adelantándome al verano que viene. También fantaseaba con que saliéramos de viaje durante las Navidades. —Su mirada buscó la de Quinn, y se veía como un pequeño que no sabe si va a ser recompensado o regañado.


  Toda la situación era bastante abrumadora, pero al parecer Quinn estaba acostumbrándose, porque sujetó el cuello de Aaron, y lo besó fuerte y profundamente. No se separaron hasta que el timbre anunció que el ascensor estaba de regreso, aunque Quinn apenas se percató. Sin embargo, Aaron estaba un poco más alerta y alejó el rostro.


  —Quinn, es un edificio respetable. —Respiró entrecortadamente.


  Quinn no sabía por qué se suponía que eso debía importarle, pero dejó que Aaron se despegara de la pared y lo llevara hacia la puerta de su apartamento, aún con las manos entrelazadas. Estaban en el interior del apartamento con la puerta cerrada cuando Aaron aparentemente decidió que era su turno de tomar la iniciativa. Empujó a Quinn contra la pared y se inclinó, haciéndolo sentir rodeado, en la mejor forma posible, debido a su altura y anchura de hombros. Bueno, quizá no de la mejor forma. Lo cual era algo que debían discutir. Su sexo ya estaba erecto y listo para la acción, y si no iba a haber ninguna, tenía que informárselo lo más pronto posible. De todas maneras, tener a Aaron tan cerca y tan disponible, lo afectaba igual.


  —¿Hasta dónde vamos a llegar? —preguntó entre besos, bajando la cabeza para que su boca no quedara justamente al lado de la de Aaron. El chico se movió, y lo miró preocupado. A Quinn no le gustó esa expresión, por lo que alzó el rostro y lo besó—. Está bien, lo que sea, solo… ya sabes. Sería más fácil saber por adelantado hasta dónde llegaremos.


  —Este es casi el mismo lugar donde tuvimos esta conversación la vez pasada. Espero que esta concluya un poco mejor. —Aaron sonrió rápidamente. Había mirado sus pies, y después la pared donde estaban apoyados.


  —Será mejor. En serio, no quiero presionar. Solo quiero que me digas si ya has determinado algún límite, ¿de acuerdo? Si has erigido una muralla, me gustaría saberlo antes de chocar contra ella.


  —No tengo murallas. —Aaron parecía tímido, y probablemente no contribuía a la cordura de Quinn que encontrara esa expresión tan irresistible. Si se excitaba por cómo Aaron se veía cuando se cerraba… eso acabaría siendo una fórmula para la frustración.


  —Sabes que fue tu idea que tomara las cosas con calma.


  —Sí, lo sé. Pero también dije que deberías tomártelas con calma con otro tipo, así que no estamos siguiendo ese plan realmente. ¿Podemos hacer algo que ya hayamos hecho? —Enganchó sus dedos en la pretina del pantalón de Aaron.


  —Yo fui el único que obtuvo satisfacción la última vez. Si vamos a llegar hasta ahí, necesitas darme una oportunidad. Es decir, te lo dije, no sabré qué debo hacer, pero puedes enseñarme, ¿verdad? —Aaron había quitado los dedos de Quinn de su pantalón y se había quedado sujetando su mano.


  Otra mirada tímida, y Quinn comenzó a preguntarse si Aaron lo hacía a propósito.


  —Claro, puedo enseñarte. Pero no tienes que hacerlo, si no quieres. —Su voz se escuchó queda y ronca, incluso a sus oídos, y su sexo se estremeció positivamente ante la expectativa. Sin embargo, hablaban de las necesidades de Aaron, no de las suyas.


  —Pero quiero hacerlo. ¿Podemos quitarnos parte de la ropa? —El beso de Aaron fue tierno, y envolvió la lengua de Quinn con la suya de tal manera que sugería que su actitud hacia la lección que solicitaba era seria.


  Quinn asintió, aunque pensó que era una pregunta estúpida. Sin embargo, intentó hacerlo bien. Así que en lugar de despojarse de su ropa con su eficiencia habitual, volvió a colocar las manos en la pretina de Aaron, y dejó que sus dedos cosquillearan la cálida piel debajo de los pantalones.


  —¿La camisa primero? —sugirió, y Aaron levantó los brazos obedientemente, permitiéndole que deslizara las manos hacia arriba por su torso y que le quitara la camisa por encima de la cabeza. Tenía el pecho rojo de nuevo, como había estado aquella noche, por lo que tuvo que acercar la boca para probar su calidez. Encontró un pezón y chupó con fuerza antes de mordisquearlo con delicadeza. La respiración del chico se volvió irregular, eso iba a ser tan fácil.


  Sin embargo, se acordó de que Aaron quería que se tomaran las cosas con calma. Y eso probablemente significaba que deberían alejarse más de cinco pies de la puerta de entrada. Se enderezó y lo empujó ligeramente hacia atrás.


  —¿Cama?


  Los ojos de Aaron ya estaban un poco vidriosos, pero después de tomarse un minuto para procesar sus palabras, asintió y se giró. Quinn lo siguió, disfrutando la manera en la que el rubor que exhibía en su pecho también estaba presente en su espalda, y el movimiento de sus músculos mientras hacía algo tan simple como caminar por una habitación. El chico era hermoso, y él comenzaba a pensar que “tomarse las cosas con calma” era una buena idea. Sería agradable tomarse tiempo para explorar toda esa piel.


  Aaron hizo una pausa cuando llegó a la cama, como si no estuviera seguro de cómo debía proceder. Por fin, se giró sentándose en el borde. Hubiera sido más eficiente si se hubiera quitado los pantalones antes de sentarse, pero Quinn se recordó que no se trataba de eficiencia. Sin embargo, aprovechó la oportunidad para quitarse la camisa antes de arrodillarse y separar las piernas del chico con facilidad, abriéndose espacio entre ellas. Era una cama alta, por lo que la cabeza de Aaron quedaba por encima de la suya, pero eso no representaba un problema para lo que quería hacer. Su boca volvió al pecho del chico, enfocándose ahora en el otro pezón, mientras recorría sus piernas con las manos. Podía sentir cómo sus músculos temblaban a través de la tela del pantalón, y cómo su respiración se volvía irregular de nuevo. Suaves jadeos, un sonido casi musical, acompañaban cada inhalación. Demonios, iba a ser un poco difícil tomar las cosas con calma si el chico se encendía así de rápido. Había planificado introducir sus manos poco a poco hasta el sexo de Aaron, pero estaba casi seguro de que, en ese punto, solo un roce lo llevaría a un clímax decepcionante. Quizá necesitaban disminuir la intensidad por un rato.


  —Sube las piernas a la cama, Aaron. Acuéstate boca arriba. —Quinn se puso de pie, y los ojos de Aaron lo siguieron.


  —No voy a durar mucho. Lo siento…, será como la vez pasada. No puedo… —Aaron obedeció, el rubor en su rostro no se debía solo a la excitación cuando habló sin querer.


  Quinn esperaba que no le molestara que se riera, porque no pudo evitarlo. Se acostó con cuidado en la cama, de lado, dejando muy poco espacio entre sus cuerpos.


  —¿No me digas? No te preocupes por eso. Según el papel que termines desempeñando, activo o pasivo, que te corras rápido no tiene que ser algo malo. Sobre todo, si puedes excitarte rápido inmediatamente después. Además, todo esto es nuevo para ti, por lo que irás tomando el control cuando te vayas acostumbrando. —Quería tocarlo, quería continuar con lo que había comenzado, pero aparentemente el chico no estaba cómodo con su nula habilidad para controlarse.


  —Esto no ha salido cómo había pensado. Iba a actuar mucho más relajado esta vez, no como un tonto —masculló Aaron con un brazo sobre el rostro, y la nariz enterrada en la parte interior del codo.


  Maldición, era difícil estar así de cerca y no poder tocar. De hecho, podía sentir el calor que irradiaba el cuerpo del chico. Respiró hasta tranquilizarse, y después levantó la mano con cuidado para quitarle el brazo del rostro a Aaron. Desde luego, eso no podía ser estimulante.


  —No eres un tonto, y esto es realmente excitante. Me estás haciendo sentir como el dios del sexo.


  —Bueno, si me comparas con un completo perdedor —resopló Aaron, pero esta vez con diversión, no con desprecio por sí mismo.


  —¡Claro que no! Es porque ahora logro que los hombres se corran en sus pantalones sin intentarlo siquiera. Eso es bastante impresionante.


  —¡Oye! No me he corrido en mis pantalones. —Aaron comenzaba a recuperar su espíritu combativo.


  —Aún no. Pero no me quedaré acostado tranquilamente para siempre, así que si quieres que eso siga siendo cierto, deberías despojarte de varias piezas de ropa. —Quinn soltó un pequeño gruñido.


  —¿Solo los pantalones o los calzoncillos también? —Aaron apenas había dudado cuando sus manos habían bajado a su bragueta, pero después de abrirla, se había detenido.


  —Es tu movida, Aaron. Por lo que a mí respecta, cuanta menos ropa, mejor. Pero tú decides. Decidas lo que decidas, estará bien. —Sonrió, y dejó que uno de sus dedos descendiera por la línea de vello desde el ombligo del chico hasta el borde superior de sus bóxers.


  —Aún tienes puestos tus pantalones —señaló Aaron.


  —Pero a mí no me da vergüenza quitármelos. Pensé, ya sabes, que tu pobre cuerpito no sería capaz de resistir tanto estímulo.


  —Sí, quizá tengas razón. —Aaron se rió. Tras pensarlo un momento, sujetó sus bóxers con los dedos y los empujó hacia abajo con sus pantalones. Tuvo que mover con cuidado la tela sobre su endurecido sexo y levantar la cadera para deslizar el pantalón debajo de sus nalgas. Toda la maniobra, combinada con la piel recién expuesta, hizo que Quinn pensara que Aaron no era el único que tenía que preocuparse por correrse demasiado rápido. Intentó distraerse moviéndose hacia los pies de la cama para tirar de los pantalones del chico, pero ayudar a que un hombre hermoso se desnudara no era un buen método para calmarse. Además, desde donde estaba ahora tenía una vista fantástica del chico en toda su gloria: alto, de piernas largas y cuerpo delgado; tendido en la cama, esperándolo. Maldición.


  —Aaron, no puedo estar sin tocarte. Déjame hacer que te corras, ¿está bien? Después podemos tomarlo con calma, si quieres. Pero no puedo…, no puedo mirarte y no tocarte. —Se sentó a horcajadas sobre las piernas del chico.


  —Está bien. —Aaron asintió despacio, con los ojos abiertos de par en par, como si le asombrara ver a Quinn afectado por la situación. Dios, ¿es que el chico pensaba que él era heterosexual?


  Pero Quinn no había esperado a escuchar la respuesta. Tan pronto como lo había visto asintiendo, se había puesto en acción. Había empujado su cuerpo hacia delante, aterrizando casi sobre el chico antes de extender los brazos y agarrarse al colchón. Pero quería tener las manos libres, así que se tendió en una posición poco elegante, en su mayor parte sobre las piernas de Aaron, en parte sobre la cama, pero con las partes que importaban, alineadas. De cerca, el sexo del chico se veía enorme, y no es que se hubiera visto precisamente pequeño de lejos. Se metió en la boca solo el glande, que rodeó con la lengua, mientras deslizaba una mano por sus testículos. Con la otra mano, acariciaba los músculos firmes de su cadera, sintiéndolos agitarse mientras el chico luchaba por no moverse. Sin embargo, no iba a durar mucho y esa era la idea, por lo que dejó de lado cualquier intento de delicadeza y bajó la cabeza, envolviendo su sexo con los labios. En el primer intento, cubrió gran parte del mismo, entonces cambió de ángulo y cubrió aún más, y eso fue todo. Aaron gruñó algo incomprensible, y el pene en su boca se agitó una vez y luego otra. Entonces, Quinn se despegó lo suficiente como para poder tragar.


  Aaron se corrió con fuerza, y cuando terminó, permaneció en la cama como si estuviera muerto. Quinn recordaba esa lasitud de su encuentro anterior. Seguía siendo frustrante, porque estaba tan excitado que dolía, y deseaba obtener satisfacción. Sin embargo, era agradable poder ver la sonrisa relajada y feliz del chico, y saber que él había sido quien la había provocado. Se subió sobre su cuerpo desnudo y se acurrucó a su lado. Cuando Aaron giró la cabeza, se besaron, lenta y calmadamente. Quinn se dejó absorber por esas otras sensaciones, intentando relajar su cuerpo, disculpándose con su propio pene. De hecho, se sobresaltó cuando sintió la mano del chico rozar con vacilación su bragueta. Se había sobresaltado, pero estaba completamente listo para aceptar lo que Aaron estuviera tramando.


  —¿Está bien? —preguntó Aaron en voz baja, aunque su sonrisa indicaba que ya sabía cuál sería la respuesta, por lo que Quinn no se molestó en contestar. Solo se movió un poco para darle espacio a la mano del chico.


  Pero Aaron no quedó satisfecho con eso, así que empujó a Quinn por los hombros haciéndolo moverse hasta quedar acostado sobre su espalda. El chico se quedó de lado, apoyado en un codo, mientras su otra mano exploraba libremente el cuerpo de Quinn. Y sí que exploró.


  Quinn no tenía idea de cuánto tiempo estuvieron así. Aaron se movía cuando era necesario, tocando cada pulgada de su piel expuesta, con los labios, la lengua o las yemas de sus dedos. Regresaba a besarlo con regularidad; unas veces con besos suaves, otras con besos apasionados y profundos. A la larga, lo había empujado ligeramente para que se acostara boca abajo, y él lo había complacido, permitiéndole que continuara con las caricias en su espalda. Experimentaba una extraña mezcla de sensaciones. Por un lado, sus músculos estaba relajados y flexibles; por otro, su pene seguía duro como una roca.


  —¿Cómo te hiciste esto? —preguntó Aaron en voz baja, mientras su dedos tocaban suavemente una cicatriz que iba de su omóplato a la columna vertebral.


  —Esto…, hay otra debajo de esa, ¿verdad? No recuerdo cuál es cuál. Pero una de ellas me la hice corriendo con mi bicicleta por debajo de un tipo de… puente en una casa del árbol. Solo que no me doblé lo suficiente y había un tornillo que sobresalía en la parte de abajo. —Aaron besó la segunda cicatriz cuando la encontró.


  —Ay —dijo Aaron en voz baja, y besó las dos cicatrices—. ¿Y la otra?


  Quinn tenía una mentira estándar preparada, pero se detuvo. Aaron parecía pensar que le gustaría saber sobre su familia. Quizá necesitaba una muestra rápida de la realidad para comprender que no había razón para insistir en eso.


  —Mi hermano me enterró unas tijeras. —No obtuvo una reacción inmediata, por lo que comenzó a preguntarse si había hablado demasiado bajito. Pero entonces Aaron se dobló y volvió a besar cada cicatriz, más fuerte que la primera vez.


  Sin embargo, no pidió detalles, y Quinn no sabía si era porque estaba siendo educado, o si en realidad no quería saber. Pero no hubiera sido justo que dejara ese comentario así, haciendo parecer a su hermano un homicida, o algo por el estilo.


  —No fue su culpa. Connor, mi hermano, siempre estaba bajo medicación. Su cerebro estaba… No sé. Jamás le dieron un nombre verdadero a su condición. Un día lo diagnosticaban con algo, y al siguiente otro médico decía que no era eso. —Quinn giró el cuello para apartar la mirada de Aaron. Había desaparecido de sus músculos la amorosa relajación que le había regalado el chico, pero él había comenzado aquello, así que lo mejor sería terminarlo—. Entonces, intentaron otro medicamento con él, y le provocó una reacción muy mala. Se suponía que era antipsicótico, pero resultó todo lo contrario. Después, él no recordaba haberlo hecho. —El hecho de que Connor no hubiera sido capaz de recordar el suceso, le había dolido casi tanto como la herida física. Había sido apuñalado por su propio hermano, y Quinn había querido saber por qué. Sabía que no había sido culpa de Connor, pero había querido comprender qué pasaba por la cabeza de su hermano, cuán torcidos habían estado sus pensamientos como para hacerle pensar que tenía que asesinar a su gemelo. Pero él había dicho que no recordaba, y Quinn le había creído. Jamás se habían mentido el uno al otro…, hasta el final.


  —Lo bueno es que eso hizo que comenzaran a prestar atención a lo que decía de él. Llevaba días diciendo que las cosas no estaban bien, y no me creían. Sin embargo, después de eso, se dieron cuenta de que yo podía serles útil. Podía hablar con él cuando nadie más podía hacerlo, y él me decía lo que no le decía a los demás.


  —¿Qué edad tenías? —Aaron había detenido su exploración, y tenía medio cuerpo sobre el colchón y la otra mitad sobre Quinn. De vez en cuando, besaba su hombro.


  —Estaba en octavo grado. ¿Tendría unos trece años? Por lo visto, la pubertad fue parte del problema. Ya lo tenían más o menos estabilizado con medicamentos para niños, pero entonces su química comenzó a cambiar y tuvieron que encontrar una que funcionara con los adolescentes. Y después con los adultos. —Aaron no hablaba, y a Quinn no le gustaba el silencio por eso había continuado hablando.


  —¿Dieron con el medicamento correcto?


  Quinn negó con la cabeza.


  —Siempre pensaban que sí, pero él jamás estuvo bien. Los medicamentos que lo calmaban, lo convertían en un zombi. En ocasiones, alcanzabas a ver al verdadero Connor. —Tuvo que detenerse. Los momentos de claridad y libertad que su hermano había sido capaz de encontrar en ciertos momentos, seguían rompiéndole el corazón. Siempre había querido correr a todos lados y hacer todo lo que no podía cuando estaba drogado, y siempre quería que Quinn estuviera con él. Por lo que obviamente siempre estaba con él. Iban a parques de atracciones, a ver películas divertidas, y más tarde salían con chicas, paseaban en auto e iban a fiestas. Connor intentaba encajar con desesperación en cada experiencia; Quinn observaba y esperaba, con la ansiedad royéndole el estómago, listo para intervenir y lidiar con las consecuencias cuando su hermano inevitablemente cayera.


  —Oye, Quinn. —Los besos en su hombro se volvieron un poco más exigentes—. Quinn. —Esta vez recibió un mordisco—. ¡Quinn! —Aaron se coló por su cuello, raspando su piel sensible con la barba de la mandíbula—. ¡Quinn, Quinn, Quinn!


  —¿Qué haces, maníaco? —Quinn reía, y se retorcía alejándose un poco, no demasiado.


  —Intento que me atiendas. Lo logré, ¿verdad? Me corrí, y no te he devuelto el favor. —Aaron le acarició el cuello con su mandíbula un poco más, antes de empujarle ligeramente la cabeza hasta que hubo el suficiente espacio entre ellos como para poder besarse—. Lo siento, Quinn, lo siento —dijo con más suavidad de la necesaria si aún estaban hablando de sexo.


  —Está bien, Aaron —dijo no queriendo reconocer que hablaban de otra cosa. Dejó que el beso se profundizara y que Aaron volviera a colocarlo boca arriba. Ya no estaba tan excitado como al comienzo, pero parecía importante para el chico que continuaran, y estaba bastante seguro de que podía volver a ponerse duro. Dios, estaba jodidamente seguro de que lo haría si Aaron seguía besándolo así.


  Pero no siguió besándolo. En cambio, se retorció hasta quedar arrodillado, a horcajadas sobre él, con sus sexos alineados perfectamente. Y parecía que Quinn había tenido razón en cuanto a su rápida recuperación. Aaron siguió su mirada y se ruborizó, pero no se tapó, y Quinn envolvió el sexo del chico con su mano.


  —No, espera. Te quiero desnudo, por lo menos, esta vez.


  —Si no te gustan mis pantalones, haz algo al respecto.


  —¿Sí? ¿Así de fácil? —Las manos de Aaron volaron a la bragueta de Quinn.


  —Esa es mi reputación —Aún no estaba del todo en ello, pero estaba acercándose. Estaba lo suficientemente duro como para no preocuparse de herir los sentimientos de Aaron cuando su pantalón desapareciera, y eso era todo lo que le importaba. El resto podía esperar.


  —¿Los calzoncillos también? —Aaron ya había bajado la cremallera cuando levantó la mirada, sintiéndose inseguro de nuevo.


  —Por Dios, Aaron, tú mueves. Tú decides. Lo que quieras estará bien para mí.


  —¿Sí? ¿Lo que quiera? ¿Puedo dejarlo para otro momento? —La mirada de Aaron era diabólica, pero Quinn no estaba realmente preocupado. Y, como era de esperar, el chico sonrió de oreja a oreja y bajó la mirada.


  —Aaron, no es una venta especial. Es una oferta abierta. Cuando quieras, donde quieras.


  —¿Sí? ¿Dónde quiera? —Aaron se inclinó para besarlo, mientras sus dedos aún tocaban y tiraban suavemente de los vellos debajo de la bragueta.


  —¿Tienes algo en mente, vaquero?


  —Ya te contaré —prometió Aaron.


  —Pero en estos momentos me interesa más el aquí y el ahora. —Enganchó sus dedos en los calzoncillos de Quinn, y se los bajó con su ayuda—. ¿Esto está bien? —Una vez lo tuvo desnudo, Aaron subió por su cuerpo y se tendió encima de él. Quinn se rió.


  —Por Dios, Aaron, deja de preguntar. Si quieres cubrirte con siete edredones, cortar un orificio para sacar tu pene, y frotarme avena por el cuerpo, está bien. Será extraño con ganas, pero está bien. —Dejó que sus manos se deslizaran por la espalda de Aaron hasta la curva de sus nalgas.


  —¿Está mal que encuentre esa imagen sexy? Por lo menos, la parte de la avena. —Aaron le acarició el cuello con la cara y se lo besó.


  —No está mal. Pero es muy extraño. Eres una persona extraña.


  —No sé. —Aaron lo besó desde la garganta hasta el pecho—. Cubriría muchos espacios; esta línea de aquí estaría llena de avena. —Besó el espacio entre sus abdominales—, y las partes altas, como esta y esta, estarían despejadas, aunque quizá la avena dejaría una pequeña capa antes de deslizarse —dijo mientras besaba cada uno de sus pezones—. Y quizá pueda pasar un poco por aquí. —Arrastró un poco de la avena imaginaria hasta sus costillas. Después, deslizó los dedos hacia abajo demostrando cómo se escurriría, más abajo y más abajo, hasta llegar a su vello púbico. Aaron se dobló y chupó con dulzura el lugar, después levantó la mirada y se lamió los labios.


  —¡Rico!, azúcar moreno.


  —Tienes una imaginación bastante fértil. —Quinn no sabía si reírse o gemir.


  —Tengo veintidós años y soy virgen. Mi imaginación y mi mano derecha se han ejercitado bastante. Está bien, no preguntaré más, pero si hago algo mal, me lo dirás, ¿verdad? —Aaron lo miró, poniéndose serio.


  Quinn sonrió, y dejó que sus dedos trazaran las facciones del chico. Aaron giró la cabeza para besar las yemas de sus dedos, y entonces se estiró y besó su glande. Por fin.


  Una vez comenzó, Aaron aparentemente decidió que era tiempo de poner manos a la obra. Cambió de ángulo, y entonces agarró la base de su sexo con una mano y utilizó la boca para el resto. Se deslizó hacia los lados, lamió su abertura, y chupó su glande, que atendió generosamente con la lengua. Era más juguetón que apasionado o intenso, pero Quinn estaba seguro de que lograría su objetivo.


  —Oye, Aaron, oye. —Aaron levantó la vista, pero no apartó la boca de su pene. Quinn deseó haber tenido una cámara. Antes de hablar, se regaló un minuto para capturar la imagen en su mente.


  —Ven, sube.


  —¿No lo hice bien? Te dije que no sabía lo que estaba haciendo. —Aaron lucía avergonzado.


  —Lo hiciste excelentemente. Solo…, te quiero aquí arriba. Podemos utilizar las manos, ¿te parece bien?


  —Está bien, pero la vez anterior dijiste que podías utilizar tus manos, y si eso era lo único que te ofrecía, estaba haciéndote perder el tiempo. —Aaron lo miró de modo inquisitivo.


  —¿Qué quieres que te diga? Algunas veces me comporto como un imbécil. Usar las manos está bien. Existen muchos tipos que son buenos dándome placer oral. Pero existen muy pocos a los que quiera besar. —Aaron no se había visto convencido, por lo que Quinn se había obligado a decir el resto.


  —Ah, está bien. Pero podré darte placer oral en algún momento, ¿verdad? Es decir, quiero llegar a ser realmente bueno en eso, como tú. Quiero aprender a hacerte sentir bien. —Aaron se había mostrado sorprendido, pero después había sonreído y dejado que Quinn los moviera hasta que ambos quedaron de lado, mirándose.


  —Aaron, ya me haces sentir bien.


  —Está bien, entonces quiero hacer que te corras hasta que tus ojos se salgan de sus órbitas.


  —Está bien. Si es tan importante para ti, supongo que puedo dejar que practiques hasta que seas realmente bueno en eso.


  —Excelente. —Aaron colocó un brazo debajo de la almohada, y Quinn hizo lo mismo.


  Quinn sujetó la mano libre de Aaron y la llevó hacia abajo. Se movió hasta que su sexo quedó alineado con el del chico. Entonces, entrelazaron los dedos y envolvieron los dos penes de la mejor forma posible con sus manos unidas.


  —¿Está bien? —preguntó, y Aaron sonrió abiertamente antes de besarlo.


  Se besaron lenta y profundamente, masturbándose con sus manos enlazadas como si tuvieran todo el tiempo del mundo, provocando, jugando, hasta que la atmósfera fue cambiando poco a poco según se acercaron al clímax. Quinn se corrió primero, y el momento se sintió demasiado íntimo con Aaron mirándolo, observando cómo las sensaciones resbalaban por su cuerpo, por su rostro. Se obligó a no esconderlas. Ni siquiera cerró los ojos, aunque su mirada se desenfocó cuando alcanzó el orgasmo. Cuando pasó el efecto y fue capaz de comprender qué estaba mirando, fue premiado con la mirada maravillada y afectuosa de Aaron.


  Poco después, Aaron le devolvió el favor cuando fue su turno de correrse. Se estuvieron besando por un rato, suave y calmadamente, antes de quedarse dormidos.


  Capítulo 14


  AARON despertó con el radio despertador, bramando las típicas tonterías mañaneras. No le gustaba, pero era lo suficientemente molesto como para obligarlo a levantarse. Abrió los ojos, y frunció el ceño. Estaba en el lado equivocado de la cama, y las sábanas estaban completamente desordenadas. Los eventos de la noche anterior lo arroparon como una ola, y miró alrededor buscando a Quinn. No lo veía, pero de todas maneras se puso de pie para asegurarse, y vio una nota en la mesita de la cocina. Intentó no tropezar con las sábanas mientras corría hacia allá, lo cual logró a duras penas.


  
    Aaron


    


    He tenido que marcharme. Necesitaba cambiarme antes de ir a trabajar. Hoy tengo el primer turno. Te veré en el establo. Tengo mi móvil, así que llámame si tienes algún problema.


    Dejé preparada la cafetera. No la conecté, porque me imaginé que no te gustaría el café varias horas después de prepararlo. ¿Eso cuenta?

  


  Quinn.


  


  Aaron se acercó y conectó la cafetera. De ningún modo era tan bueno como tener a Quinn con él, pero era mejor que nada. Abrió la nevera y vio que la caja de hojuelas de maíz había sido movida allí desde su lugar en la despensa, y colocado junto a la leche. Había otra nota metida dentro de la tapa del cereal, y Aaron sonrió mientras lo abría.


  
    ¿Desayuno tardío?

  


  Quinn.


  Era agradable pensar que Quinn había recorrido el apartamento, sintiéndose como en su casa. Bueno, agradable, pero también un poco espeluznante, porque él dormía profundamente. Sin embargo, esta vez había sido un poco extremo. Quinn pudo haber cambiado todos sus muebles de lugar, mientras él dormía. En cuanto a su comentario sobre el café, se preguntaba a qué se refería con “varias horas” de preparado. ¿A qué hora se había marchado? Sin embargo, decidió que lo más importante era que le había dejado una nota. Quinn no se había marchado a toda prisa, tenía que ir a cambiarse. Estaba bien.


  Aaron revisó su reloj. Quinn ya debía estar en el establo. Aunque era tentador, no cedió al impulso de llamarlo. Prefirió darse prisa en bañarse y encaminarse hacia el trabajo para poder verlo. Quizá podría buscar un lugar privado, por un rato. Quizá el almacén, o el cobertizo para el heno. O quizá uno de los prados posteriores, aunque eso sería un poco arriesgado. Quinn había dicho que en cualquier momento, en cualquier lugar, y Aaron ya tenía un lugar en mente para poner a prueba esa promesa.


  Llegó al establo y estacionó junto a la motocicleta de Quinn. Aunque no era el lugar más conveniente. Este siempre estacionaba su motocicleta en un rincón diminuto que era demasiado pequeño para un auto, y la cola de la camioneta de Aaron sobresalía hacia el camino de entrada, pero no le importó. Le gustaba la idea de que sus vehículos pasaran el día juntos.


  Aaron entró al establo y de inmediato dos clientes se lanzaron sobre él; una porque había encontrado el cuarto trasero de su Purasangre caliente e hinchado, y la otra porque quería que le dijera detalladamente cómo lograr que su caballo no se apoyara en su cuarto delantero aunque no estaba interesada en pagar una clase sobre el tema. Miró alrededor buscando a Quinn, pero no lo vio.


  Logró complacer a los clientes, y caminaba hacia fuera para ver si Quinn estaba en los prados posteriores cuando su madre apareció y le hizo señas para que entrara a la oficina. Entró y ella cerró la puerta, señal de que algo pasaba.


  —¿Qué pasa? —Intentó sonar casual.


  —Tu padre acaba de llamarme. Ha estado hablando con su amigo en el departamento de la policía, y al parecer la familia de Quinn ya ha sido notificada que cerraron su caso. Y han enloquecido. Han vuelto a contratar investigadores privados, abogados, de todo. Parece que va a ocurrir pronto: lo van a encontrar. No puedo entender por qué él no quiere comunicarse con ellos. Debe tener sus razones, ¿verdad? ¿Te ha hablado al respecto?


  Aaron no sabía cuánto de lo hablado con Quinn era confidencial y cuánto era público.


  —Me habló un poco de su hermano. Parece que Quinn y sus padres no estaban muy unidos. Pero no me contó nada que pareciera demasiado horrible. Quizá estamos exagerando. Cuando le advertí que podrían venir, no se veía feliz, pero no entró en pánico ni nada parecido. Dijo que pensaba que sus padres habían llenado ese informe de persona desaparecida porque era lo correcto. No parecía pensar que estuvieran realmente interesados en encontrarlo. —Aaron intentó recordar la conversación.


  —Bueno, yo diría que sí están interesados. —Por un momento, ella pareció indecisa, pero se recuperó de inmediato—. Está arreglando la verja que sigue atascándose en el tercer potrero. ¿Por qué no vas y lo pones al día?


  Aaron estaba más que feliz de tener una excusa para buscar a Quinn. Estaba lloviendo un poco, por lo que agarró uno de los impermeables comunales de la percha en el salón y se protegió los ojos con la gorra de béisbol. Se dirigió a los potreros y vio a Quinn, llevaba un impermeable idéntico al suyo con un andrajoso sombrero de vaquero que alguien había olvidado en el pajar. Aaron sintió una intensa emoción casi física. Quería estar con él, por siempre. Quería reír con él, llorar con él, y protegerlo de lo que fuera que lo hiciera sentir amenazado. Sabía que era demasiado pronto para hablar de amor, y casi lamentaba haber usado esa palabra con sus padres, pero no iba a mentirse. No servía de nada. Estaba enamorado. Quería gritarlo a los cuatro vientos, o por lo menos decírselo a Quinn, pero resistiría tanto como pudiera. Cuando Quinn levantó la mirada, lo vio y sonrió con un toque de incertidumbre, Aaron estaba bastante seguro de que no sería capaz de resistir la tentación por mucho tiempo. Pero por ahora, tenía que hablarle de otra cosa.


  —Hola. Gracias por el café y el desayuno tardío. Ahora solo falta el paseo por la maldita playa, ¿no es así? —preguntó mientras se acercaba.


  —Quizá debamos esperar hasta que el clima mejore. —Quinn había mirado hacia el cielo, seguía nublado.


  —Sí, quizá. —Quería besarlo, pero se conformó con estirar su brazo y acariciar el de Quinn. Era algo estúpido y extraño, pero estaba seguro de que él había captado el mensaje. Ahora tenía que darle el otro mensaje—. Escucha. ¿Recuerdas cuando ayer te dije que tu familia podría aparecer en cualquier momento? Parece que ese momento es más pronto de lo que habíamos pensado. Supongo que sí están interesados en encontrarte.


  Quinn mostró una expresión prudente y neutral, antes de que se girara lentamente y apoyara los antebrazos sobre la verja que había estado reparando. Aaron se sentía extraño. No quería acercarse demasiado, pero no podía alejarse. Así que esperó. Por fin, Quinn habló, aunque mantuvo el rostro hacia el potrero.


  —No podían venir en peor momento. Es decir, intento… No sé, intento tener algo real aquí, contigo. —Le echó una mirada y sonrió un poco, pero volvió a girarse—. ¡Carajo! —Había estado un rato más en silencio antes de explotar en voz baja.


  —¿Qué tan malo puede ser? Es decir, ¿Es muy grande tu deseo de no verlos? —Aaron tenía una docena de torpes planes rondando su cabeza. La mayoría incluía una huída: los dos atravesarían el continente de incógnito. Quizá podrían ir a México, ya que Quinn hablaba español. Sin embargo, no le gustaba pensar en la persona que le había enseñado.


  —No es… ¡Carajo! —Ahora había un toque de risa en su voz. Era una risa de auto menosprecio y amargura, pero era un comienzo—. No es gran cosa. Me estoy comportando como un perdedor. Es que… Las cosas comenzaban a mejorar. Por fin, siento que pasa algo bueno. No quiero que nada cambie, ni quiero distracciones. Solo quiero… —Miró a Aaron y sonrió con una mezcla de timidez y picardía—. ¿Recuerdas los siete edredones de anoche? No quiero que cortes un orificio para el pene en ellos, ni quiero que haya avena involucrada, pero quiero que colguemos varios edredones para crear un fortín, y después nos envolvamos los dos con los restantes. Y quiero que nos quedemos allí por siempre, o por lo menos por mucho, mucho tiempo.


  A Aaron le gustaba ese plan más que su idea de escapar en auto. Dios, realmente quería tocar a Quinn. Pero estaban al aire libre, y él le había pedido que mantuvieran todo en privado. No sería justo hacer pública la relación cuando Quinn estaba pasando por la tensión de la llegada repentina de su familia. Así que intentó distraerse un poco.


  —Si incluimos la avena, podemos quedarnos más tiempo, porque así no tendríamos que preocuparnos cuando nos diera hambre…


  Quinn sonrió de oreja a oreja, y eso hizo que fuera imposible para Aaron mantenerse alejado. Intentó parecer casual mientras se acercaba y se apoyaba en la verja, a su lado. Él no salió corriendo. En cambio, se movió para quedar más cerca, y estiró su mano más apartada hasta la camisa de Aaron, colocándola por encima del cinturón. Aaron se dio cuenta de que los impermeables eran anchos y encubridores, así que bajo la lluvia sería difícil ver dónde comenzaba uno y terminaba el otro, desde la distancia. Y desde luego sería imposible ver lo que pasaba justo enfrente de dos hombres mirando con indiferencia el prado. Bajó una de sus manos y cubrió con ella la de Quinn.


  —Es como un minifortín de impermeables —sugirió.


  —Si sacas un tazón de avena, comenzaré a preocuparme.


  —La avena es buena para ti, buena para tu corazón. Lo dice en la caja.


  —Tú eres bueno para mi corazón. Lo dice justo aquí —Quinn señaló la sonrisa en su rostro. Y amantes encubiertos o no, después de lo que dijo, Aaron tenía que besarlo. Pero Quinn se apartó antes de que comenzara a moverse—. Por Dios, ¿en realidad dije lo que creo que dije? ¿Qué carajo? Aaron, creo que andar contigo está llenándome el cerebro de sensiblerías…


  La mano de Aaron en la mejilla de Quinn hizo que se callara. No se opuso cuando Aaron ladeó ambas cabezas lo suficiente para que pudieran darse un rápido y tierno beso. Aaron hubiera deseado más, mucho más, pero cuando se movió para que sus cuerpos se tocaran, Quinn dio un paso hacia atrás.


  —Aaron, es una granja respetable.


  —Está bien. Tus manos están congeladas. ¿Dónde están tus guantes? —Aaron se había girado hacia el prado.


  —Están en mi bolsillo. Necesito tener libertad de movimientos.


  —¿Aún tienes sensibilidad en ellos? Bien podrías usar mitones, si tus dedos están entumecidos.


  —Sí, mamá —dijo Quinn burlonamente, pero después su rostro se puso serio como si la palabra le recordara lo que estaba por enfrentar—. Dios. ¿Estás seguro de que vienen hacia acá?


  —Esa información no viene de mí. Pero mi madre me dijo que mi padre le dijo que su amigo policía avisó que habían enviado un informe notificando que el caso de personas desaparecidas había sido cerrado. Y cuando lo hicieron, aparentemente el caos estalló. Tu familia envió abogados e investigadores privados y todo lo que pudieron para obtener más detalles. De hecho, creo que mi padre dijo que la policía te contactaría primero para saber cuánta información querías que revelaran. ¿No lo hicieron? —Aaron frunció el ceño.


  —Esto…, no sé. Aunque en los últimos días mi móvil ha estado sonando como loco. Pero no respondo si no reconozco el número. Supongo que debería revisar los mensajes.


  —Quinn, ¿para qué tienes un móvil?


  —Para ordenar comida, normalmente. Pero te contesté ayer.


  —Sí, así es. Gracias. Así que, ¿tienes un plan? Por lo de tu familia, quiero decir. —Aaron quería otro beso, pero logró resistir.


  —¿Aparte del… fortín?


  —Sí, ¿quizá un plan B?


  Quinn volvió a mirar el prado, y Aaron previó el siguiente “¡Carajo!” al instante. Pero lo que no previó fue el giro repentino que le siguió, o la determinación en el rostro de Quinn.


  —Está bien. Tienes razón, debo adelantarme. No quiero que aparezcan por aquí, si puedo evitarlo. ¿Debería llamarlos? Puedo hacerlo, decir que estoy bien, y con eso bastará, ¿verdad?


  —No sé, hombre. Es decir, eso no resolvería nada, ni de cerca, si fuera mi familia. Pero ustedes son diferentes, así que… Quizá.


  —Sí. ¿Habrá algún inconveniente si llamo? ¿Qué tan seguros estamos de que esto ocurrirá? Tu padre no estará inventando esta mierda para “hacer hablar a Quinn”, ¿verdad? —Quinn se veía pensativo.


  —No, no mentiría sobre eso. ¿Por qué no escuchas tus mensajes para salir de dudas?


  —Sí, supongo que debo hacerlo. —Quinn suspiró, dándose palmaditas en los bolsillos—. Creo que dejé mi móvil en el establo. De todas maneras, ya casi he terminado aquí. ¿Puedes alzar el extremo de la verja? Lo que me faltaba era la parte en la que se necesitaban dos personas para completar el trabajo. Danny había dicho que bajaría a ayudarme, pero no lo he visto.


  Aaron se preguntaba si Danny los había visto a ellos, y había decidido no interrumpir. Se sentía culpable por sentirse triunfal al pensar que Danny supiera que él y Quinn estaban juntos. Claro que lo molestaría, pero también se alegraría.


  Terminaron la verja, recogieron las herramientas y se dirigieron al establo. Aaron siguió a Quinn a la oficina, y cuando sintió que este se acobardaba, hurgó en los bolsillos de su chaqueta de piel hasta encontrar el móvil. Dejó que sus dedos acariciaran los de Quinn cuando le pasó el teléfono, y después se dirigió hacia la cafetera. Por lo menos, intentó darle la impresión de privacidad, mientras este escuchaba sus mensajes. Sin embargo, Quinn no parecía preocupado por su presencia, así que no se marchó. Quería estar cerca en caso de que lo necesitara.


  Quinn tenía muchos mensajes. Anotó algunos números en un bloc de notas que tenían sobre el escritorio, pero aparte de eso, solo escuchó. Cuando finalmente colgó, miró a Aaron y se encogió de hombros.


  —Sí. Parece que se están moviendo. Supongo que debería llamarlos. —Miró el móvil en su mano.


  —¿Quieres que me vaya? —Aaron caminó hacia la puerta.


  —No, chico. Es decir, no debería hacerlo aquí, de todas maneras. Estoy en mi trabajo, y hoy ya he desperdiciado suficiente tiempo en esto. Tengo caballerizas que limpiar, clases y otras cosas.


  —Si esto es importante, podemos encargarnos de eso, Quinn. Danny y mi madre pueden cubrirnos. O cubrirte, si quieres estar solo.


  —Solo necesito un poco de tiempo para aclarar las cosas en mi cabeza primero. —Quinn había movido la cabeza negando casi con violencia. Cuando había visto la mirada de Aaron, su expresión se había suavizado.


  —Está bien. Pero, ¿está lejos Calgary? Podrían estar ya de camino.


  —Bueno, si es así, una llamada no cambiará las cosas. Comenzaré con las caballerizas, y me preocuparé por el resto más tarde. —La sonrisa de Quinn era tensa, pero por lo menos lo intentaba.


  Aaron no discutió más, y ambos se entregaron a sus rutinas diarias. Era frustrante, tener que poner en pausa los buenos sentimientos para que Quinn pudiera lidiar con lo demás, pero Aaron se recordó que no se trataba solo de él. Por supuesto que hubiera sido excelente si en lo único que tuviera que pensar durante el día fuera en cómo estar a solas con Quinn, o qué harían durante esa noche, pero eso era la vida real. Y él y Quinn estaban afrontando el asunto juntos, y quizá eso era más importante, y de alguna manera más romántico, que si solo estuvieran en una nube, completamente desconectados de la realidad.


  Horas más tarde, cuando volvieron a estar solos en el cobertizo para heno, Quinn caminó hacia los brazos de Aaron con total naturalidad, sin pensárselo. Sus besos no eran juguetones, como Aaron había imaginado que serían sus primeros besos, y tampoco eran apasionados, no en el sentido sexual. Estaban llenos de un sentimiento de comodidad, cariño y reconocimiento. Aaron se sentía como un idiota por haber pensado alguna vez que aquellos tipos de besos eran los importantes.


  —¿Estás bien? —le preguntó, apenas separando sus labios de los de Quinn lo suficiente como para poder hablar.


  —Sí, estoy bien. Estaré bien. —Quinn no se oía completamente seguro.


  —Mis padres preguntaron si había algo que pudieran hacer. Además, atrapé a Danny contando las latas de insecticida en aerosol. Creo que estaba planificando convertirlas en bombas incendiarias para cuando nos sitien.


  —Es bueno saber que tu familia está chiflada. —Los dedos de Quinn se colaron por debajo de la camisa de Aaron hasta dar con su cálida piel.


  —Donde quiera, cuando quiera —dijo Aaron principalmente para él, pero Quinn sonrió en respuesta. No sabía si su estremecimiento se debía al frío o a la estimulación. Seguía sin creérselo: estaba allí con Quinn. Después de todos esos meses deseándolo, ahora lo tenía.


  —¿Estás haciendo planes?


  —Quizá, si es que la oferta sigue en pie.


  —Te lo dije: no tiene fecha de expiración.


  Aaron había estado a punto de preguntar si era una oferta válida para una sola ocasión o si podía repetirse cuantas veces quisiera, cuando escucharon la voz de Danny: —¡Quinn! ¿Estás por ahí?


  Quinn se alejó de Aaron medio segundo antes de que Danny se asomara por la puerta. Aaron sabía que su hermano no tenía la costumbre de estar llamando a gritos a las personas; lo que lo hizo pensar que se estaba anunciando y asegurándose de no interrumpirlos. Bastante sutil para ser Danny.


  —Hola, Danny. ¿Quieres más heno del segundo corte en el establo, o debo llevar más del primer corte? —Quinn se oía completamente casual. Aaron quería reír. Todos sabían lo que estaba pasando, y todos pretendían que nada ocurría. Era una tontería. Pero cuando Danny no contestó de inmediato, Aaron observó mejor a su hermano, y las ganas de reír desaparecieron.


  —Quinn, unas personas quieren verte. Dicen que son tu familia, tus padres y tu hermana. Te están esperando en la oficina. —Esperó una reacción, pero Quinn no dijo nada.


  —Sí, está bien. Gracias. Entonces, ¿del primer corte o del segundo? —Quinn había mirado el heno, después de haber asentido lentamente, como si aún estuviera asimilando el mensaje.


  —Esto…, un poco del segundo, supongo. Pero puedo hacerlo, hombre. Si tú quieres… —Danny había fruncido el ceño, pero le había seguido la corriente, dejando de hablar cuando Quinn agarró una paca de heno y la pasó a la carretilla grande. Danny miró a Aaron pidiendo consejo, pero Aaron estaba igual de perdido. Decidió seguir el ejemplo de Quinn. Agarró otra paca y la colocó en la carretilla, y vio que Danny hacía lo mismo. En el vagón solo había espacio para tres pacas, por lo que Aaron se preguntó tardíamente si no hubiera sido mejor dejar que Quinn lo hiciera solo para que tuviera más tiempo para serenarse.


  Pero Quinn no parecía indeciso. Levantó la carretilla y avanzó lentamente hacia el establo como si fuera un día cualquiera. Danny y Aaron se apresuraron a seguirlo. Quinn llevó la carretilla hasta el almacén y depositó las pacas de heno, y entonces, sin detenerse, sin mirar a Aaron o a Danny, caminó hacia la oficina.


  Aaron no sabía qué hacer. Quería ayudar a Quinn, como pudiera, pero no sabía por dónde comenzar. ¿Debería estar a su lado en ese momento? Quinn no parecía haber querido que lo acompañara. ¿Debería esperar cerca, o estaría siendo demasiado obvio? Miró a Danny, esperando que lo aconsejara, pero este negó con la cabeza como si supiera lo que quería preguntarle.


  —No sé, Aaron. Todo este asunto me supera. —Miró la puerta de la oficina, después a su hermano—. Ayúdame a alimentar los caballos. De esa manera, estarás en el establo por si él te necesita, y no estarás pegado a la puerta como un acechador.


  Aaron agradecía tener algo con que mantener ocupadas sus manos. Pensaba en lo que Quinn había dicho sobre lo inoportuna que era su familia apareciendo en ese momento en su vida. Aaron necesitaba a Quinn, y cada vez resultaba más obvio, por lo menos para Aaron, que Quinn también lo necesitaba. Esperaba que este nuevo acontecimiento no evitara que alcanzaran lo que ambos precisaban.


  Capítulo 15


  QUINN se detuvo en el salón antes de entrar a la oficina. Casi deseaba haber arrastrado a Aaron con él, pero eso no hubiera sido justo. El chico no necesitaba involucrarse. Y si era honesto consigo mismo, de alguna manera, era más fácil si no estaba presente. Llevaba a Aaron bajo la piel, y eso lo sensibilizaba y lo hacía mucho más consciente. En ocasiones, eso era algo bueno, pero en esa situación, quería estar lo más entumecido posible. Deseaba haber tenido una botella de licor que lo ayudara.


  Pero no la tenía, y esperar no iba a mejorar las cosas, así que se obligó a caminar hasta la puerta. Y allí estaban. Su madre sentada delante de la mesa, con su bolso sobre el regazo, y su padre estaba de pie detrás de ella con una mano puesta en su hombro. Se veían mucho más viejos de lo que los recordaba. De pie al lado del escritorio, estaba una hermosa joven con cabello largo peinado hacia atrás, que tenía un toque familiar que no lograba reconocer.


  —¿Caitlin? Demonios, cómo has crecido. —Entró a la oficina.


  Ella lo miró en silencio, y él supuso que había estado equivocado al esperar que fuera más fácil hablar con ella. O por lo menos esperaba estar equivocado. ¿Y si sus padres se ponían difíciles? De todos modos, ya había llegado hasta allí, así que haría el intento.


  —Hola, mamá, papá. —No era exactamente poético, pero era más de lo que ellos habían dicho.


  Su madre estaba llorando. Imaginó que debía ser duro para ella ver lo mucho que él se parecía al hijo que jamás volverían a ver. Él había vivido una etapa en la que no le gustaba mirarse mucho en los espejos, aunque quizá se debía a otras razones.


  —Lamento si se les hizo difícil contactarme. No sabía…, que estaban buscándome. —Seguían sin hablar, por lo que decidió intentarlo una vez más, y después ir a esconderse en el cobertizo.


  —¡Quinn! ¿Cómo puedes pensar que no te buscaríamos? —Por fin, su madre habló. Por desgracia, no se oía demasiado convencida.


  Eso lo sorprendió. La miró con el ceño fruncido, y después miró a su padre. Ambos se veían igualmente indignados.


  —Ustedes… —Se detuvo, y repasó la escena en su mente. Sabía que recordaba bien el momento y que no lo había interpretado mal—. Me dijeron que me marchara. Dijeron… —Se volvió a detener. Por lo visto, la vieja herida no estaba enterrada tan profundamente como se creía. Suspiró, y continuó en un tono más calmado—. Dijeron que estaba destrozando a la familia, y que por lo tanto debía marcharme. —Miró a Caitlin. Todos habían intentado protegerla de la peor parte de la pelea, así que quizá no había escuchado eso en aquel momento. Ella se veía un poco agitada.


  —¡Quinn, estábamos alterados! Estábamos enloqueciendo. Acabábamos de perder a un hijo, y tú estabas… ¡Estabas asustándonos! ¡Actuabas como si quisieras unirte a él! —La voz de su madre igualó la expresión en el rostro de su hermana. Llevó su mano temblorosa a su hombro, y su esposo sujetó su mano con fuerza.


  —Lo sé. Por eso fue que… Me dijeron que me marchara. —Quinn no sabía qué decir. Frunció el ceño, e intentó controlar su irritación—. En serio, no comprendo qué hacen aquí. Es decir, está bien, cambiaron de parecer, o lo que sea. Está bien. Pero… ¿cómo se suponía que iba a saberlo? —No contestaron, y decidió que quizá era momento de cambiar de estrategia—. Está bien, eso quedó en el pasado. Entonces, vinieron hasta acá… Y no sé, ¿qué vinieron a buscar? —No creía que hubiera una manera educada de preguntarles qué carajo querían ahora.


  —¡Buscan a su hijo, Quinn! ¡Y yo busco a mi hermano! —Caitlin finalmente habló. Pero por su tono de voz, Quinn se preguntó si podía considerar su participación como algo bueno. Ella dio un paso hacia él y se veía amenazadora—. ¡Buscamos alguna reacción emotiva de tu parte! Después de todo lo que nos has hecho pasar, preguntándonos si estabas vivo o muerto, finalmente te encontramos… Y actúas como si fuéramos un inconveniente, un fastidio. Escuché lo que les dijiste antes de marcharte. Dijiste que solo les importaba Connor, no tú. Dios, Quinn, eras igual que ellos. Él era obviamente el único que te importaba, o no se te hubiera hecho tan fácil alejarte de nosotros. —Miró a sus padres, y después lo miró a él.


  —Así que…, digamos que es cierto. Entonces, volvemos a mi pregunta, ¿no es así? Si a todos solo nos importaba Connor, ¿por qué están aquí? ¿Qué quieren de mí?


  —Ay, Quinn. Eso no era verdad en aquel entonces, y tampoco lo es ahora. —Su madre se levantó y caminó hacia donde él estaba, pero se detuvo antes de acercarse demasiado. Se secó las lágrimas—. Siempre te hemos amado. Pero… no te prestábamos mucha atención, porque siempre estábamos preocupados por Connor. Eras muy bueno cuidando de ti mismo. Y después eras muy bueno cuidando de él. No fue justo de nuestra parte, lo sabemos. Fue demasiada responsabilidad, y jamás debió haber sido tuya. Pero eso no significa que no te amáramos. —Ella miró a su esposo invitándolo a que tomara el mando, pero él se mantuvo en silencio, con la cara inexpresiva.


  Quinn no creía haber escuchado las palabras. O quizá las había escuchado y almacenado para reflexionarlas más tarde. No pudo responder de inmediato. Necesitaba tiempo y paz. Necesitaba a Aaron.


  —Trabajo aquí. —Primero, tenía que lidiar con eso. No había querido decirlo así, pero tenía sentido—. ¿Pueden…? ¿Se están quedando en la ciudad? Quizá podamos encontrarnos en algún lugar, más tarde. O podría llamarlos. —Una llamada sería mucho mejor que otra reunión—. Porque, ¿saben?, esta no es mi oficina. No podemos quedarnos aquí mucho rato. —Estaba seguro de que nadie se opondría, pero esperaba que su familia no lo supiera.


  —¿Qué carajo haces trabajando en un establo? Por Dios, estabas completando tu máster en MIT. ¿Y ahora trabajas en un establo? —Su padre finalmente había hablado.


  —Así es. Trabajo en un establo. —No les debía una explicación a esas personas.


  —Tu hermana está trabajando ahora en la compañía. Está haciendo la práctica en una cooperativa como parte de su grado empresarial. Le va muy bien. —Se escuchaba como si esperara que Quinn se molestara por eso, como si debiera sentir que le había robado su puesto legítimo.


  —Está bien. Buen trabajo. —Quinn asintió, y miró a Caitlin.


  —De acuerdo. Supongo que debemos irnos. Quinn ha pasado con nosotros todo el tiempo que le permite su ocupado horario. —Caitlin entrecerró los ojos. Miró a sus padres, y después hacia la puerta.


  Esas palabras lo hirieron un poco, pero por lo menos ella estaba moviendo las cosas en la dirección correcta. Sin embargo, su madre no se movió. Seguía de pie, justo en el centro de la oficina, con el ceño fruncido como un pequeño al que le acaban de decir que su amada mascota ha muerto. Se veía como si supiera que algo no estaba bien, pero no pudiera comprender por qué. Entonces, negó con la cabeza y habló.


  —No. —Caitlin se giró a mirar a su madre, y su padre volvió a colocar la mano en su hombro, pero ella se la quitó de encima—. No nos alejaremos esta vez. Quinn, siempre te hemos amado. Sabemos que cometimos muchos errores. Y uno de ellos fue permitirte hacer esto, aislarte de todos. Sé cuánto te dolió cuando Connor… cuando él murió. ¡A nosotros también nos dolió! Juntos pudimos haber sido más fuertes, pero no nos dejaste. Erigiste un muro para quedarte a solas con tu dolor. Y tu bebida, tus drogas, tu… —Ella temblaba, pero no cedía. Volvió a llorar, su voz temblaba, pero no se detenía.


  Ella se detuvo, pero Quinn continuó por ella, en voz baja.


  —¿Mi libertinaje? Así fue cómo lo llamaste, ¿verdad? Es decir, si hubiera estado con mujeres, hubiera sido perfectamente normal. Pero con hombres…, significaba que estaba dañado, que era un pervertido. —Miró a su padre—. Seguro que para ti era horrible, ¿no? Se suponía que yo sería el que llevaría el negocio familiar. No Connor, porque era débil. Él era el artista así que mejor dejárselo a mamá para que tú pudieras hacerte cargo de mí. Yo era la niña de tu maldito ojo, ¿no es así? Mientras fuera exactamente como tú querías que fuera. —Miró a Caitlin—, Un grado empresarial, no está mal. Por lo menos, es un poco más versátil. Yo estudiaba Ingeniería Química con especialidad en Extracción Geoquímica. Créeme, no era un área apasionante. Pero bastante adecuada para una compañía petrolera con un gran interés en arenas bituminosas. ¿Verdad, papá? —Negó con la cabeza sin poder creer que hubiera sido tan manejable.


  Nadie habló, y fue lo mejor, porque aparentemente Quinn no había terminado. Sabía que no debía haber empezado. Aquello no servía de nada, no había razón para sacar a relucir viejas heridas. Pero, maldición, se sentía bien. De la misma manera que se sentiría al apretar un moretón o rascarse una herida que comienza a sanar. Sonrió, mirando a su hermana.


  —Si te cansas de trabajar en la compañía, y quieres un poco de libertad, te sugiero enérgicamente que lleves a casa a un amante de tu mismo sexo. Te darán más espacio del que hayas soñado alguna vez.


  —Eso no es justo, Quinn. Pudiste habernos advertido primero, y no sorprendernos de ese modo cuando estábamos destrozados. Ese hombre apareció repentinamente en nuestra casa… Claro que nos sorprendió. Estoy segura de que, en otras circunstancias, lo hubiéramos tomado bien, lo hubiéramos podido recibir con los brazos abiertos, pero somos humanos. —Su madre aún lloraba, pero se mantenía firme.


  —“Ese hombre” tenía un nombre. “Ese hombre” se preocupó por mí lo suficiente como para atravesar en avión el continente para asegurarse de que estuviera bien. —Quinn deseaba poder culpar a su madre por todo lo que había salido mal con Diego, pero sabía que él era el único culpable de que la relación hubiera terminado. Su madre había tenido razón cuando había dicho que quería encerrarse con su dolor, y no hablar con nadie. Diego había intentado acercarse, pero él no se lo había permitido. Y a Quinn le había alegrado poder utilizar la homofobia de su familia como excusa para deshacerse de su primer novio formal. La única pizca de autoestima que pudo rescatar de toda la situación fue que su libertinaje había comenzado después de que Diego se hubo marchado. No así las drogas y el alcohol.


  —Entonces, ¿ha salido esto como esperaban? —Su arranque de ira se había disipado, y volvía a sentirse cansado. Se dejó caer sobre la silla plástica que estaba cerca de la puerta, y se echó hacia delante, apoyando los codos en sus rodillas. Levantó la mirada, pero sin enfocarla en ninguno de ellos.


  —En realidad, me preocupaba que pudiera haber sido un poco más tenso —dijo su hermana con sequedad.


  La miró, y sonrió a pesar de que no era esa su intención. Ella le devolvió la sonrisa, de manera indecisa pero auténtica. Y recordó cuando era pequeña, siguiéndolos a ellos dos, intentando hacer todo lo que ellos hacían.


  —¿Estás saliendo con alguien? —preguntó ella.


  —Algo así. Es decir, sí. Estoy saliendo con alguien, pero es reciente. ¿Y tú? —Quinn había fruncido el ceño, pero había contestado con la verdad. No sabía qué era lo que ella pretendía.


  —Rompimos hace poco. Me estaba engañando, el hijo de perra. —Ella seguía observándolo detenidamente, como si intentara descubrir con qué estaba lidiando.


  —¿Necesitas ayuda para deshacerte del cuerpo?


  —Ha perdido el acceso a todo esto. Estoy segura de que ese es castigo suficiente. —Había sonreído y se había señalado con una mano de arriba abajo.


  —Está bien. —Él no sabía que hacían, pero no le importaba. En realidad, era un poco divertido.


  —Nos vamos a quedar en el Hotel Sutton Place. ¿Qué te parece si nosotros nos vamos a registrar, y tu chico y tú se reúnen con nosotros para cenar? —Caitlin parecía haber tomado una decisión sobre lo que había estado considerando.


  Quinn no sabía si le agradaba la idea, y su madre tampoco se veía muy entusiasmada. Pero Caitlin se le acercó y rodeó sus hombros con un brazo.


  —Ya sabemos dónde está. Además, nos dará el número de su móvil antes de que nos vayamos. Supongo que aún podría huir, si desea perder este trabajo, pero… no es tan egoísta ni cobarde. ¿Verdad, Quinn?


  Él asintió obedientemente. Comenzaba a tenerle un poco de miedo a su hermana. Le pasó su móvil, y él tecleó su número. Entonces, ella apretó un botón y observó cómo dio un brinco cuando el móvil en su chaqueta sonó.


  —Está bien. Entonces, nos vemos en el restaurante del hotel, a las… ¿siete y media?


  No estaba bien. Quinn estaba seguro de que el Sutton Place sería un hotel bastante elegante. No creía tener ropa apropiada para ese restaurante, ya no. Y tampoco sabía si Aaron tendría. Aparte de la ropa para trabajar, en lo único que lo había visto había sido en una camisa de cuello abotonado. Aunque no estaba seguro de invitarlo, o de que este quisiera ir aunque estuviera invitado. Maldición, ¿por qué las cosas no podían ser más sencillas?


  —Quizá en otro lugar. Después de una serie de incidentes relacionados con desnudos y avena, se me pidió que no regresara al Sutton Place —dijo, recibiendo una mirada confundida de parte de su hermana, que lo exasperó.


  —¿Qué lugar sugieres entonces? —Caitlin lo miró como si no supiera o le importara si hablaba en serio.


  Esa era una buena pregunta. Por un segundo, pensó en llevarlos al restaurante de donde lo habían echado días antes en East Hastings, solo para ver si el servicio había mejorado, pero probablemente esa era una complicación innecesaria. Sin embargo, no sabía dónde llevarlos. La mayor parte de sus alimentos provenían de establecimientos de comida para llevar o antros; lugares en los que sus padres no estarían cómodos.


  —En el hotel, hay un bar que sirve comida. Es más casual, pero bastante agradable, si mal no recuerdo. ¿Te han prohibido que entres ahí también? —Su madre se veía más calmada. Él recordaba eso, su extraña exhibición de perspicacia.


  —No, creo que allí estará bien.


  Su hermana arqueó una ceja, pero no se opuso. Sus padres se despidieron de él con sonrisas forzadas y se dejaron llevar hacia el exterior de la oficina. Quinn se puso de pie mientras se marchaban, pero volvió a hundirse en la silla tan pronto como salieron. Se echó hacia atrás y cerró los ojos. No supo que Aaron había entrado hasta que sintió su mano reconfortante en el hombro.


  —¿Estás bien?


  —Supongo que sí. Ha sucedido demasiado en tan poco tiempo. —Asintió lentamente.


  Quinn escuchó que cerraban la puerta con cuidado, y después a Aaron arrodillarse delante de él, con las manos a cada lado de su rostro. El beso fue tierno y sanador. Quinn sabía lo que quería.


  —¿Estarás libre esta noche para ir a cenar con mi familia?


  —¿Estás seguro? Es decir, sí, puedo acompañarte, si quieres. Quiero acompañarte, si es lo que deseas. Pero no tienes que invitarme. Si te hace sentir incómodo, o algo. —Aaron se echó un poco hacia atrás, y Quinn abrió los ojos para ver la expresión preocupada en su rostro.


  —En realidad, lo más probable es que me hagas sentir mejor. Pero si yo fuera tú, no querría ir. Estuvo realmente tenso por aquí.


  —Lo sé, escuchamos un poco. No palabras, solo los volúmenes de voces. —Quinn había alzado bruscamente la cabeza, y Aaron lo había mirado con culpabilidad.


  —Lo siento. Durante la cena, será más de lo mismo. Aunque quizá no tan alto, porque se preocupan bastante por los modales. O al menos solían preocuparse. Olvídalo, hombre, no deberías ir. Será feo o aburrido. De cualquier modo… —Mierda. Quinn no iba a llegar a ser el Empleado del Mes.


  El rápido beso de Aaron lo tomó por sorpresa, pero no se opuso. Aaron le sonrió.


  —De cualquier modo, será mejor si tienes a alguien de tu lado. Y sucede que yo estoy rotunda y absolutamente, en todas las formas imaginables, de tu lado.


  —¿Sí? Eso es bueno saberlo. —Quinn se echó hacia atrás y volvió a cerrar los ojos. Las manos cálidas y fuertes de Aaron descansaban en sus muslos. Él bajó sus manos hasta allí, y entrelazaron los dedos. Había sido idea suya que mantuvieran la relación en secreto, y aunque aún no quería pasear por el establo agarrado de la mano con el chico, aquello era…, agradable. Necesitaba un poco de eso. Y Aaron no parecía tener prisa por estar en otro lado, así que se quedaron así un rato.


  Capítulo 16


  AARON se miró en el espejo por enésima vez. Se veía igual, desgraciadamente.


  Se retorció un poco, y resistió el impulso de aflojarse la corbata. Después, resistió el impulso de arrancarse la maldita cosa del cuello y quemarla. No sabía que llegaría a ser un fanático de «conozcamos a la familia». Lo que se añadía a las muchas, muchas razones por las que deseaba pasar el resto de su vida con Quinn. Esa sería la última vez que tendría que pasar por esa tortura.


  El timbre sonó, y levantó el teléfono del portero automático.


  —¿Quinn?


  —Sí, ¿Estás listo o debo subir a esperarte?


  —¿Qué llevas puesto?


  —Aaron, este no es realmente el mejor momento para tener sexo por teléfono.


  —Hombre, hablo en serio. ¿Qué llevas puesto?


  —Pantalones de vestir y una camisa. Aaron, no te preocupes, ponte algo cómodo.


  —¿Llevas corbata?


  —¿Yo? No, nada de corbata. ¿Por qué? ¿Tienes una?


  —No. —Aaron se arrancó la tela del cuello y la lanzó alegremente sobre el sofá.


  —Qué mal. Las corbatas son sexy. Son como… correas.


  —¿Las correas son sexy? —Aaron miró la corbata con incredulidad.


  —Amigo, a ti te pone la avena. Comparado con eso, carajo, sí, las correas son excitantes. ¿Bajas o no?


  —Sí, ahora bajo. —Dejó la corbata sobre el sofá, y se desabrochó los dos botones superiores en el ascensor. Estaba nervioso, hasta que vio a Quinn en el vestíbulo, esperándolo. Entonces, todo lo demás se disipó, y lo único que le interesaba era que las cosas salieran bien. Estaba allí para ayudar a Quinn, y lo demás no importaba.


  —Hola —dijo. Aún se sentía extraño poder ser capaz de inclinarse y besarlo cuando quisiera. Bueno, no cuando quisiera, porque entonces no lograrían cumplir con sus trabajos. Pero cuando quisiera, dentro de lo razonable. Y el beso que Quinn le devolvió fue tierno y abierto.


  —¿Estás listo? —Quinn entrelazó sus dedos con los de Aaron.


  —Estoy bien. ¿Y tú?


  —Estoy sobrio. Estoy seguro de que es un maldito error. Pero pensé que podía intentarlo.


  —Bueno, dijiste que cenaríamos en un bar. Así que, ya sabes, si todo se va al diablo, tendrás el licor a mano, ¿no?


  —Me gusta cómo funciona tu mente. —Otro rápido beso, y salieron del edificio.


  Aaron aún estaba acostumbrándose a vivir en la ciudad, y ser capaz de caminar a cualquier lado. El hotel estaba a pocas manzanas de su apartamento, y la noche estaba despejada, aunque fría. Lo cual le brindaba una excusa perfecta para sujetar la mano de Quinn: el calor. Aunque Quinn no había intentado retirarla.


  —Quizá este sea un buen momento para contarte mi plan de escape. —Se detuvieron brevemente en el exterior del hotel, en lo que Quinn se serenaba. Aaron jugó con el cuello de la camisa de Quinn, de nuevo asombrado de poder tomarse esas libertades. Quinn se movía nerviosamente, por lo que Aaron le sonrió.


  —Tu plan de escape. Sí, suena a algo que debería saber.


  —Bueno, no he resuelto exactamente los detalles. La palabra ‘plan’ puede ser algo exagerada. Pero pensé que podríamos agarrar mi camioneta, y colocar tu motocicleta en la parte posterior. Y dirigirnos al este, porque…, bueno, porque no quiero pasar por la frontera, y la camioneta no haría un buen trabajo en el mar.


  —¿Por qué no al norte? —Quinn estaba sonriendo, por lo que Aaron concluyó que eso estaba funcionando.


  —Demasiado frío. Si escapamos durante el verano, entonces podemos hablar de ir al norte. Pero por ahora iremos al este.


  —¿Iremos muy lejos?


  —Hasta el final, cariño. Jamás he estado en las Provincias Marítimas. ¿Tú sí?


  —Halifax y Newfoundland. De hecho, también he estado en la Isla del Príncipe Eduardo. Así que, sí, supongo que he estado en las Marítimas.


  —Excelente. Cierto conocimiento local vendría bien.


  —Sí, está bien. ¿Estás listo? —Quinn asintió, señalando con la cabeza después a la puerta del hotel.


  —Nací listo.


  —Naciste al revés, Danny me lo dijo.


  —Bueno, Danny no estaba allí, así que no puede asegurarlo. Además, quizá mi modo de estar ‘listo’ parece ‘al revés’ para los incultos.


  —Escurridizo.


  —Exacto. —Aaron dejó que Quinn pasara primero. Encontraron el bar sin problemas. Su familia ya estaba allí, y Aaron aprovechó para observarlos. Si tuviera que describirlos con una palabra, estaba seguro de que esa palabra sería “ricos”. No podía decir con exactitud por qué, pero ya había visto ese aire antes, sobre todo en competiciones equinas. Había personas que podían ponerse un pantalón vaquero y una camiseta, y aún verse como si nadaran en dinero. Y la familia de Quinn tenía esa cualidad. Una parte se debía a un acicalamiento discreto e impecable, pero el resto se debía a un tipo de confianza que rayaba en la arrogancia, una actitud que sugería que el mundo estaba para servirlos. Aaron se preguntaba si Quinn solía ser así, y cuánto había tardado en cambiar ese comportamiento.


  El padre de Quinn se puso de pie cuando se acercaron a la mesa, y Quinn le estrechó la mano después de saludar con un movimiento de cabeza a las damas. Se movió a un lado, haciendo que la atención recayera sobre Aaron, que intentó no esconderse.


  —Mamá, papá, Caitlin, este es Aaron Miller. Aaron, ellos son mis padres, Carol y Ted Donahue, y mi hermana, Caitlin. —Aaron vio cómo la madre había fruncido el ceño. Tenía la impresión de que, de alguna manera, Quinn había arruinado la presentación, pero no tenía idea de cómo, o si había sido accidental o adrede. Había mucho por descubrir en la dinámica de esa familia.


  —Mucho gusto, Aaron. —El apretón de manos de Ted había sido firme y formal. Lucía pantalones de vestir y una camisa sin corbata, que completaba con un blazer. Aaron se pateó a sí mismo porque no tenía un blazer, pero, demonios, ahora quería uno. Se veía perfecto. Entonces, volvió a recordar que estaba con personas que lograban verse adineradas y cómodas sin importar lo que vistieran. Y poderosas. El padre de Quinn se veía poderoso en ese hotel, de una manera que Aaron no había captado en el establo. Quizá porque en el establo se sentiría como pez fuera del agua, pero allí estaba evidentemente en su elemento.


  Una camarera esperaba discretamente mientras ellos se sentaban, y dio un paso hacia delante cuando se hubieron acomodado. Quinn miró las bebidas en la mesa, y después miró a Aaron.


  —¿Cerveza?


  —Seguro.


  —Dos cervezas, por favor.


  Aaron no sabía qué pensar de que “ordenara por él”, pero creyó que quizá le gustaba. Sentía que Quinn estaba cuidándolo, y dejando en claro que estaban juntos, en caso de que alguien tuviera dudas. Aaron era partidario de cualquier demostración pública que informara que Quinn ya no estaba disponible.


  —Ordenamos unos aperitivos para compartir. Pensamos que esperaríamos un poco antes de cenar. Espero que no estés muy hambriento. Trabajas en el establo, ¿verdad? Las labores físicas deben abrirte el apetito. —Carol sonrió.


  —Estoy bien, gracias. Me paso comiendo tentempiés todo el día. —Aaron estaba más nervioso de lo que esperaba. ¿Era aceptable comer tentempiés todo el día, o había hecho que pensaran que era un bárbaro sin autocontrol? Además, ¿estaba mal que trabajara en un establo? ¿Acaso pensaba que no era lo suficientemente bueno para su hijo? Pensó en corregirla. Podía explicarle que era entrenador e instructor, no un humilde peón, pero no le parecía correcto. No se la ganaría haciendo ver que el trabajo de su hijo era insignificante, y más importante aún, no sería justo con Quinn. Así que prefirió sonreír.


  La incómoda charla continuó durante los aperitivos y otra ronda de bebidas. Gran parte de la misma estaba dirigida a Aaron. Parecía que la familia había decidido que él era más seguro y menos explosivo que Quinn. Aaron no podía negar que era un movimiento inteligente; Quinn estaba tan tenso que prácticamente vibraba, y su tono de voz cuando hablaba era cortante y crispado, aunque Aaron no pensaba que fuera adrede. Quería llevar a Quinn a algún lugar privado y besarlo hasta que estuviera relajado, hasta que estuviera tan soñoliento y flojo como la noche anterior. Los hoteles tenían muchas sábanas, quizá necesitaba encontrar dónde las guardaban, y construir el fortín de Quinn.


  Ted y Quinn terminaron sus segundos tragos mucho antes que los demás, y cuando Ted sugirió que cambiaran la bebida y probaran una selección de diferentes whisky, Quinn aceptó con el primer indicio de entusiasmo en toda la noche. Así que esa era otra cosa por la cual preocuparse. Aaron solo lo había visto agresivo una vez, cuando le habían negado alcohol en el restaurante en East Hastings, por lo que quizá no era un borracho agresivo, sino que se ponía agresivo cuando no podía emborracharse. El alcohol parecía poner a Quinn cachondo, lo cual no creía que fuera a ser un problema en ese ambiente. Aun así, emborracharse no ayudaría a resolver los asuntos pendientes. Vio cómo Carol observaba con preocupación a su esposo, y se dio cuenta de que no era el único que se preocupaba.


  Para cuando ordenaron la cena, ya habían cubierto el clima, las películas que habían visto recientemente, los estudios y planes de Caitlin, y la familia de Aaron y sus ambiciones casi en detalle. La madre de Quinn había hablado efusivamente de la oferta ecuestre en Spruce Meadows cerca de su casa en Calgary, y Caitlin había contado sus experiencias cabalgando cuando era una niña. Quinn se mantuvo en silencio, igual que su padre. A Aaron le alegraba ayudar a hacer que la conversación fluyera e intentar que el ambiente se mantuvieran relajado, pero comenzaba a preguntarse si en realidad estaba ayudando. ¿Cuál era el objetivo? ¿Iban a compartir una incómoda cena familiar y después continuar con sus vidas como antes, o había una meta en la que deberían estar trabajando?


  Poco después de comenzar la cena, el padre de Quinn dejó en claro cuáles eran sus objetivos. Había comenzado de forma casi inocente, preguntando sobre los caballos. Y Quinn había respondido con verdadero entusiasmo, hablando sobre Clay y cómo cabalgar era más difícil de lo que había pensado que sería, pero más gratificante también. Aaron deseaba haber podido grabar la conversación para su madre, como recompensa por su apoyo a la relación.


  —Entonces, algún día puede convertirse en un buen pasatiempo. —Ted asintió como si hubiera encontrado la solución a todos los problemas del mundo.


  —Bueno, es un buen pasatiempo ahora mismo. Lo estoy disfrutando, pero de ninguna manera llegaré a ser lo suficientemente bueno como para vivir de eso. —Quinn se mostraba cauteloso.


  —¿Vivir de eso? ¿Así es cómo llamas a lo que estás haciendo? —Ted frunció el ceño y negó con la cabeza. Volvió a fruncir el ceño al ver la mueca que le hacía su esposa—. No te entiendo, Quinn. ¿Quieres saber cuánto dinero gané el año pasado solo entre las inversiones, salario y acciones? —Ted parecía estar preparado para darle la cifra, pero Quinn negó con la cabeza.


  —Papá, no necesito los detalles. Sé que ganas mucho dinero.


  —Mientras tú…, trabajas duro, te esclavizas cada día, ¿por un salario mínimo?


  —Un poco más que el mínimo, pero sí, lo entendí. Ganas mucho más que yo. Así que no tengo por qué preocuparme de sobrecargar tu cuenta de bebida. —Quinn se terminó su trago, y con un movimiento de cabeza llamó a la camarera para que le volviera a llenar el vaso.


  —Salario mínimo. ¿Sabes que una vez calculé cuánto tendrías que trabajar para ganar lo que gané cada semana, durante el año pasado, solo con el salario mínimo? Tendrías que trabajar diez años. —Ted lo dijo como si las palabras “salario mínimo” fueran una nueva y particularmente desagradable especie de gusanos.


  —¿Lo calculaste? —Quinn alzó su vaso recién servido.


  —No es que sea mejor que tú, Quinn. —Ted se echó hacia delante como si estuviera a punto de decir algo confidencial—. Quizá soy mejor que muchas personas que tienen trabajos de baja categoría. Quizá soy más listo, y sin duda tengo mejor educación y más empuje. Pero no soy mejor que tú, Quinn. Estabas en camino de hacerlo tan bien como yo. —Se detuvo para darle un trago a su whisky, y Aaron observó detenidamente a Quinn. No parecía estar respondiendo a las palabras de su padre en absoluto. Ted se echó hacia atrás, y continuó—: Ya tenía en mente un puesto para ti en la compañía. Había trazado el mapa de tu trayectoria hasta la cima. Sobre todo, si hubieras acabado tu Máster en Administración de Empresas después de tu primer máster, como habíamos hablado. Todo estaba listo. —Finalmente se detuvo, y miró a Quinn a la espera de su respuesta.


  —Creo que prefiero este. Es un poco ahumado, menos afrutado que el anterior. —Quinn le dio un trago a su bebida, y después giró el líquido dentro del vaso en movimientos circulares.


  —¿Eso es todo lo que dirás? Después de todo mi trabajo, ¿vas a ignorarme, y hablar del whisky que mi dinero está comprando? —Su padre frunció el ceño.


  —No está nada mal. De hecho, me sorprendes. Pensé que comenzarías mucho antes con la mierda de «mi dinero está comprando todo esto». —La sonrisa de Quinn era fría y severa.


  —Está bien, suficiente. Ted, acabamos de reencontrarlo. Déjalo tranquilo por un rato. —La madre de Quinn se oía verdaderamente molesta—. Y, Quinn, sé que todo ha ocurrido demasiado rápido, pero es igual para nosotros. Todos estamos aún un poco desorientados. —Suspiró.


  Aaron pudo ver cómo Quinn intentaba relajarse. Las sillas eran demasiado anchas para facilitar el contacto físico, pero Aaron se deslizó un poco y aprovechó la longitud de sus piernas para estirarlas hasta que su pantorrilla tocó la de Quinn. Él reaccionó de inmediato, enganchando y recostando el pie alrededor de su tobillo. A Aaron le gustó ser la balsa salvavidas a la que Quinn se aferrara, pero en primer lugar odiaba que este se sintiera tan agitado por la tempestad. Se preguntó cuánto más duraría la cena.


  Después de aquello, volvieron a hablar de cosas sin importancia, Quinn y su padre dejaron que los demás conversaran. Cuando terminaron de cenar, Quinn acercó su silla a la de Aaron, logrando que el contacto de sus piernas fuera mucho más cómodo.


  Todos rechazaron el postre y el café, gracias a Dios, y Quinn comenzó a retorcerse, obviamente listo para marcharse. Por suerte, su familia parecía igual de lista a concluir la velada, y poco después se pusieron de pie para despedirse. Ellos tenían pensado quedarse en la ciudad un día más, y prometieron llamar a Quinn para concertar otro encuentro. Aaron se sorprendió cuando Caitlin se inclinó para abrazarlo, y más aún cuando le susurró al oído: «No dejes que se vaya. Regresaré enseguida».


  Todos se dirigieron hacia la salida, pero cuando Caitlin y sus padres de marcharon, Aaron no se movió. Quinn lo miró con cautela.


  —Tu hermana dijo que esperáramos. ¿Está bien, o ya has tenido suficiente?


  —He tenido más que suficiente, pero ella no es tan mala. —Quinn se apoyó contra la pared.


  —Ellos tampoco son tan malos, Quinn. Es decir, tu padre estuvo un poco intenso, pero no es malvado ni nada de eso. Mientras que tu madre y tu hermana están intentando que esto funcione. —Aaron no sabía cuánto debería decir, pero sintió que necesitaba intentarlo.


  Quinn parecía estar a punto de discutir, pero en cambio hizo una mueca. Después, estiró el brazo y con un dedo sujetó varios de los de Aaron. Le pareció gracioso que para haber sido alguien que al comienzo había estado tan obviamente nervioso por andar tomados de la mano, a Quinn parecía gustarle ahora. Aaron no se estaba quejando, en absoluto. Se acercó lentamente, y miró alrededor. Estaban en un lugar que quedaba un poco escondido, fuera del área de más movimiento, pero el riesgo valía la pena. Se inclinó para darle un beso rápido, y no le sorprendió que Quinn respondiera con entusiasmo.


  —Quinn, este es un hotel respetable. —Se apartó antes de que las cosas se pusieran más serias.


  —Tú comenzaste.


  —Tú fuiste el que enredó las lenguas.


  —Me pregunto dónde más puedo enredar la lengua esta noche. —Quinn sonrió de oreja a oreja. Vio que su hermana regresaba, y le arqueó una ceja a Aaron.


  —Dejémoslo para otro momento.


  —¿Qué? ¿No me prometerás aquello de «en cualquier momento, en cualquier lugar» de nuevo?


  —Es más o menos eso. Solo me gusta fingir que soy difícil de atrapar. —Quinn se despegó de la pared y se dejó caer un poco en Aaron.


  —Gracias por esperar, chicos. Quería una oportunidad de arreglar unas cuantas cosas —dijo Caitlin.


  Aaron no sabía qué quería decir. Ella parecía bastante amigable, pero las palabras no presagiaban nada bueno.


  —Sí, está bien. ¿Quieres regresar al bar, o es algo rápido? —Quinn parecía igual de inseguro, pero asintió.


  —Es probable que no tome mucho tiempo, pero definitivamente quiero regresar al bar. Mamá se pasa sermoneándome sobre la moderación y las damas, por lo que no puedo beber mucho cuando está cerca, pero quiero alcohol, y lo quiero ahora.


  —¿Quieres que me quede? Es decir, conmigo no hay problema, pero comprenderé si quieres tener una charla a solas con tu hermana. —Aaron había escondido su sonrisa. Por lo menos, Quinn y su hermana tenían algo en común. Caitlin había comenzado a caminar hacia el bar, pero él había detenido a Quinn.


  Quinn no le contestó, pero entrelazó sus dedos con los de Aaron mientras se daba la vuelta y seguía a su hermana.


  —¿Lo cargo a la misma habitación? —La camarera sonrió al verlos regresar y sentarse en una mesa pequeña en una esquina.


  —No, gracias. ¿Puede comenzar otra cuenta para nosotros? — preguntó Quinn, aunque Caitlin había asentido.


  —Claro. ¿Qué les traigo?


  —¿De verdad te gustó aquel whisky? El que dijiste que era ahumado. ¿O estabas siendo un incordio? —Caitlin miró a Quinn.


  —No, de verdad era bastante bueno.


  —Está bien. Aaron, ¿nos acompañarás?


  —Bueno, supongo. —Aaron no sabía mucho de whisky, pero estaba dispuesto a aprender.


  —Estás bien. Tres… —Caitlin asintió, y miró a Quinn.


  —Creo que era Taliskers.


  La camarera asintió y se marchó, ellos permanecieron en silencio. Caitlin finalmente habló.


  —Ellos realmente estuvieron buscándote desde que te marchaste. Contactaron investigadores privados, a la policía, y todos aquellos que venían a sus mentes. Buscaron en casi toda Europa y América del Sur. Supongo que no se les ocurrió buscar cerca de casa. —Las bebidas llegaron, y ella dio un largo trago—. Y pensar en el número de veces que he estado aquí comprando, o descansando antes de ir a Whistler… Pero no era de eso de lo que quería hablarte. Quiero saber qué pasará de ahora en adelante.


  Aaron asintió con entusiasmo, y después se sintió como un idiota. Eso era entre Quinn y su hermana; él era un accesorio, como mínimo. Pero sus dedos seguían entrelazados, por lo que era un accesorio de valor. Y Quinn no parecía inclinado a discrepar.


  —Está bien. Pero, ¿estás segura de que nosotros somos los que deberíamos estar hablando sobre eso? Parece que papá tiene su propia agenda.


  Caitlin hizo un movimiento despectivo con la mano, y dio otro trago a su whisky. No se lo había acabado aún, pero con un movimiento de cabeza pidió a la camarera que le trajera otro vaso. Miró las bebidas intactas de Quinn y Aaron, y movió la cabeza.


  —Es bueno. Deberían disfrutarlo. Puedo poner las bebidas en nuestra cuenta. Mamá y papá aún pagan mis tarjetas de crédito, así que no te preocupes porque gaste el dinero que he ganado con mi sudor.


  —Puedo pagar. —Quinn negó con la cabeza.


  —Si insistes. Pero, sí, lo que decía era que somos los que debemos hablar sobre esto. Has estado alejado mucho tiempo, Quinn. No sabes cómo están las cosas ahora. A papá lo único que le importa es su trabajo. Siempre fue su prioridad, pero ha empeorado desde que Connor y tú nos abandonaron. Los asuntos personales son apenas un problema pasajero en su radar. Y mamá lleva prácticamente siete años en piloto automático. Dios, te marchaste hace siete años. —Se terminó la bebida.


  La camarera regresó, y Caitlin intercambió vasos con una sonrisa, antes de dar otro trago a su bebida.


  —Solía adorarte, Quinn. Supongo que como toda hermana menor. Pero quizá más que la mayoría porque eras tan bueno con Connor, y porque eras tan guapo. Todas mis amigas estaban enamoradas de ti. Papá pensaba que eras la esperanza de la siguiente generación, por supuesto. Se pasaba alardeando de ti con sus amigos todo el tiempo, y yo lo absorbía todo, creyendo que eras perfecto. —Dio otro largo trago a su bebida, y esta vez Quinn la acompañó. Ella hizo una pausa, volvió a dar otro trago, y cuando habló, su voz estaba llena de ferocidad—. No los abandonaste solo a ellos, Quinn. Quizá ellos te dijeron que te marcharas, ¡pero yo no!


  Quinn vació su vaso. Soltó la mano de Aaron y se encorvó hacia delante, apoyando los codos en sus rodillas. Sostuvo el vaso vacío con los dedos agarrados como si estuviera orando. Por lo visto, no tenía una respuesta, y se estaba preparando para recibir todo lo que Caitlin quisiera soltarle.


  —Quinn, ¿qué fue tan horrible? Estoy segura de que te dolió lo que te dijeron. Pero, ¿fue tan horrible como para abandonarnos sin mirar atrás? ¿Simplemente nos olvidaste? —Ella parecía haber acabado con su ira. Aún tenía el ceño fruncido, pero ahora parecía más confundida que agresiva—. ¡Quinn, dime! —Su frustración regresó cuando estiró el brazo y lo empujó por el hombro.


  —No sé qué quieres de mí. No fue… culpa suya. Fue culpa mía. Todo lo que dijeron era cierto. Estaba actuando estúpida e imprudentemente. Estaba bebiendo demasiado, fumando y tragando todo lo que cayera en mis manos. Tuvieron razón. No quedaba mucho de nuestra familia, pero lo que quedaba, yo lo estaba destrozando. Así que me marché. —Por fin, levantó la mirada.


  Miró a Aaron, y parecía que enfrentaba a su verdugo. Era evidente que no quería decir más, pero se obligó a continuar.


  —Connor… También fue mi culpa. Debí haber sabido que no era lo suficiente fuerte como para vivir solo. Él sabía qué decir, pero yo lo conocía. Debí haber sabido que estaba mintiendo. Él era mi hermano. Era mi maldito gemelo, pero lo dejé solo, y me convencí a mí mismo de que decía la verdad cuando me dijo que le iba bien. —Quinn no parecía estar hablando con Caitlin. Miraba directamente a Aaron, antes de negar furioso con la cabeza—. Estaba locamente enamorado. —Parecía disgustado consigo mismo—. Había tonteado un poco cuando vivíamos con nuestros padres, pero Diego fue el primer hombre que tomé en serio. Y, por supuesto, le conté todo a Connor sobre él. —Su voz estaba llena de amargura—. No pude mantener mi enorme boca cerrada. Así que Connor no me avisó cuando comenzó a sentirse raro y a necesitar mi ayuda, lo cual sabía porque siempre podía percibir el comienzo de sus crisis. Continuó diciéndome que todo estaba bien, que todo estaba genial, que él estaba bien. De manera que yo no estropeara mi estúpido romance para ir a cuidarlo. —Quinn volvió a bajar los ojos, pero era tarde; Aaron ya había visto sus lágrimas.


  —Mierda. ¿Por qué carajo…? —Miró a Caitlin, sin intentar ocultar que estaba llorando.


  —¿Qué quieren de mí? Lo arruiné todo, lo sé. No hay nada que pueda hacer para arreglarlo. ¿Qué carajo quieren que haga?


  Quinn se detuvo y esperó su respuesta, como si de verdad pensara que su hermana pudiera tener una. Ella negó con la cabeza, y Aaron pudo ver que también estaba llorando.


  —Todo… Está bien. Primero, no digas sandeces. Segundo, quiero que seas mi hermano. Mamá y papá quieren que seas su hijo. Quinn, perdimos a Connor. No fue culpa tuya. No fue culpa de nadie, ni tuya ni de mamá ni de papá, sin importar cuánto se culpen a sí mismos. La culpa fue de… la química, o lo que sea, en su cerebro. —Ella estaba casi sollozando, pero se detuvo intentando serenarse. Continuó hablando a pesar de las lágrimas, de nuevo con ferocidad—. Fue un verdadero milagro que viviera tantos años. Y cada momento feliz que tuvo, ¡fue gracias a ti! Porque siempre estuviste allí para él, comprendiéndolo, ayudándolo. —Estiró el brazo y sujetó el antebrazo de Quinn, apartándolo un poco de su rostro—. ¿Alguna vez has pensado que quizá fue un alivio para él ser capaz de liberarse? ¿O que para él fue un alivio saber que tenías a alguien que te cuidara y ayudara a superar su pérdida? Dios, Quinn… Quizá lo trágico no fue su muerte. ¡Quizá fue su jodida vida!


  —No digas sandeces. Él era feliz. Algunas veces, realmente feliz.


  —Ay, Quinn. —Caitlin intentó sonreír, pero no lo logró—. Tenía veintidós años. Y apuesto a que puedes contar con una mano las veces que fue feliz. El resto del tiempo… estaba drogado hasta la inconsciencia, o se sentía miserable por tener miedo, ira y confusión. —Ella lloraba de nuevo, o quizá en realidad no se había detenido—. Hablé con él la noche antes de que lo hiciera. Y cuando le pregunté cómo estaba, me dijo que estaba cansado. —Ella pareció a punto de desmoronarse, pero logró continuar hablando—. Quinn, así era cómo se sentía. Él estaba demasiado cansado para continuar luchando. Tú lo ayudaste a que viviera más de lo que hubiera hecho de haber estado solo, pero al final… para él fue una bendición ser libre. Tienes razón al decir que si hubieras estado allí, quizá hubieras podido detenerlo. Quizá lo hubieras llevado a los médicos y le habrían dado otra mezcla de medicamentos que lo volverían de nuevo un zombi, y quizá hubiera vivido unos pocos meses o unos pocos años más. Lo que hubiera sido más fácil para todos nosotros, seguro. ¿Pero de verdad crees que hubiera sido mejor para él? Por Dios, estoy hecha un lío. Salgamos de aquí. —Ella movió la cabeza y se limpió con impaciencia los ojos.


  Aaron miró alrededor. Las personas disfrutaban sus comidas, pero la camarera los observaba detenidamente, como si estuviera preguntándose qué debía hacer. Quinn sacó su billetera y tiró varios billetes sobre la mesa. Por lo visto, no le interesaba esperar por el cambio, porque él y Caitlin salieron apresurados del bar, mirando hacia abajo como si estuvieran avergonzados de sus emociones. Aaron los siguió caminando más despacio.


  —Necesito algo de aire. Además, no creo que sea buena idea que camine sola a esta hora de la noche. ¿Pueden acompañarme a dar una vuelta a la manzana? —Quinn y Caitlin lo estaban esperando en el vestíbulo, y cuando llegó, ella asintió hacia la entrada.


  Quinn asintió, y Aaron lo siguió obedientemente. Sentía que sobraba, pero se resistía a marcharse. Quería tener toda la información que lo ayudara a comprenderlo mejor, y no creía que Quinn estuviera interesado en volver a pasar por todo eso. Y aunque estuviera dispuesto, Aaron no quería que volviera a hacerlo. Caitlin apoyó su mano en el codo de su hermano como las damas sureñas, y entonces Quinn echó la otra mano hacia atrás para sujetar la suya. Y en ese momento Aaron se alegró de haberse quedado.


  —¿Recuerdas la colina, que está cerca del arroyo, por la que solíamos deslizarnos en trineo? Pasábamos todo el día allá, subiendo y bajando. Debimos haber quemado siete millones de calorías. Cuando regresábamos a casa, derretíamos chocolate en el microondas y fingíamos que era chocolate caliente. —Caitlin rompió el silencio en el que habían estado caminando.


  —Pero, solo éramos tú y yo, ¿no es así? No recuerdo a Connor allí. —dijo Quinn, después de asentir.


  —Así es, Quinn. Éramos tú y yo. —A pesar de la luz tenue, Aaron pudo ver cómo ella le sonreía a su hermano.


  —¿Aún tienes aquel conejo? ¿Cómo se llamaba? ¿Señor Donaldson? ¿Por qué carajo le pusiste Señor Donaldson a un conejo de peluche? —Esta vez había sido Quinn quien había roto el silencio.


  —Era un conejo distinguido, por lo que necesitaba un nombre distinguido. Creo que era el personaje de un libro, o algo así. Y, sí, aún lo tengo. Sin embargo, ahora está en una estantería sobre mi cama. —Ella había levantado su mentón en fingida indignación, aunque había acabado sonriendo abiertamente.


  —¿Aún apesta a leche cortada?


  —Tú eras el único que podía oler eso, incluso después de lavarlo.


  —Creo que aún puedo olerlo aquí. Era un conejo apestoso. —Quinn apretó la mano de Aaron como si estuviera disculpándose por no incluirlo en la conversación, pero a Aaron no le molestaba. Estaba feliz de escucharlos recordar momentos felices, a pesar de que lo del conejo fuera un poco extraño.


  —Quinn, hablaba en serio. Quiero a mi hermano de regreso. En cuanto a lo demás, sé que tendremos que lidiar con mucha mierda. Lo sé, y también lo saben mamá y papá. Pero…, queremos ser una familia. Queremos esforzarnos por lograrlo. Solo necesitamos que tú también lo quieras. —Ya habían regresado al hotel, y se hallaban delante de la entrada. Caitlin se estiró y le dio un beso a Quinn en la mejilla.


  Cuando asintió, Quinn parecía estar renunciando por escrito a su vida.


  —Sí, está bien. Pero, ¿podemos tomárnoslo con calma? Es… demasiado, y hay cosas buenas aquí que son importantes para mí. Ustedes también, pero… —Miró a Aaron, como si estuviera consciente de que le había robado una de sus líneas.


  —Sí. Tomarlo con calma está bien. Hablaré con ellos, me aseguraré de que entiendan. —Caitlin dio un paso hacia atrás y comenzó a actuar un poco más formal.


  —Quizá podríamos almorzar juntos mañana, o algo menos intenso que una cena, y después me los llevaré de regreso a casa. Podemos hablar por teléfono, o regresar dentro de unas semanas, o incluso podrías ir a visitarnos. Sé que mamá ha sido un poco agresiva, pero tenía razón, vale la pena visitar Spruce Meadows. —Ella asintió con la cabeza hacia Aaron.


  —Sí, está en mi lista de lugares que debo visitar. —Aaron asintió. Había estado callado por tanto tiempo que casi se sintió extraño cuando escuchó su voz.


  —Si mamá y papá quieren ir a cenar mañana, puedo comportarme, si tengo que hacerlo. —Quinn se escuchaba un poco a la defensiva.


  —Sí, claro. Espera a que papá comience con las malditas arenas bituminosas, y cuánta necesidad tienen de buenos ingenieros. O quizá utilizará otro enfoque, y te dirá que ha estado mirando los programas de Máster en Administración de Empresas en las escuelas de Vancouver. Creo que tienes razón, es mejor tomárselo con calma. No hay prisa. Nadie va a ningún lado. ¿Verdad, Quinn? —Ella negó con la cabeza, y le dirigió una mirada dura.


  —Sí, sí. —Quinn dio un paso hacia atrás, y su mano volvió a encontrar la de Aaron. Esperaron hasta que Caitlin entró al hotel, antes de alejarse.


  —¿Estás bien? —preguntó Aaron.


  —Carajo, no sé, quizá. Pregúntame mañana. —Quinn apretó la mano de Aaron.


  —Sí, está bien. ¿Te quedarás en mi apartamento esta noche? Ya sabes, así se me hará más fácil preguntarte mañana.


  —Esa ha sido una persuasiva treta comercial. Es decir, algunos tipos podrían intentar seducirme alardeando de sus proezas sexuales, sus logros, o su dinero. Sin embargo, tú escogiste la opción «es más conveniente para preguntar». Eso es sexy.


  —¿Te gusta lo sexy? Espera a ver la corbata que dejé en el sofá. Parece un collar.


  —Bueno, entonces, está bien. Cuenta conmigo.


  Aaron no estaba seguro de qué estaba pasando. Todos estaban diciendo que querían tomar las cosas con calma, pero de alguna manera, todo parecía estar ocurriendo deprisa. Unos días atrás él estaba suspirando por Quinn, seguro de que jamás estarían juntos. Ahora, estaban bromeando ligeramente, y Quinn iba a pasar la noche en su apartamento casi como si fuera parte de su rutina. Aaron no se estaba quejando, en absoluto. Solo quería asegurarse de estar prestando atención, y apreciar todo lo que estaba sucediendo.


  Capítulo 17


  QUINN estaba agotado. No sabía en qué pensaba cuando aceptó ir al apartamento de Aaron. Imaginaba que solo quería estar un rato más en la relajante y reconfortante presencia del chico. Pero este ya había sido un maldito santo, no era justo que esperara que siguiera aguantándolo. Sin embargo, Aaron no parecía estar de acuerdo con él. Caminaba feliz hacia su apartamento, sujetándole la mano, y Quinn no sabía cómo escaparse. Además, no quería hacerlo. No quería estar solo, y no podía pensar en alguien mejor con quien estar. Solo estaba cansado de decepcionar a las personas, y realmente no quería añadir al chico a la lista de gente decepcionada.


  Llegaron al edificio, y Quinn pensó en intentar escapar. Podía decir que estaba cansado, o que necesitaba ir a su apartamento a buscar sus cosas para el día siguiente. Ambas excusas eran ciertas. Pero Aaron lo miró y sonrió, y no soltó su mano ni un instante. Así que Quinn se dejó llevar. Con un poco de suerte, Aaron quedaría satisfecho si le daba placer oral, o algo rápido. En realidad, no tenía energía para una sesión monumental.


  —¿Quieres una cerveza, un poco de zumo, o agua? —preguntó Aaron tan pronto como estuvieron dentro del apartamento, caminando hacia la cocina. Pero Quinn rechazó su ofrecimiento.


  —Estoy bien, gracias. —Se quitó la chaqueta y la colocó en el espaldar de una de las sillas de la cocina.


  Aaron había llenado un vaso de agua para él. Después de bebérselo, caminó hasta detenerse delante de Quinn.


  —Te ves cansado. —Deslizó las yemas de los dedos por su rostro, y Quinn asintió.


  —Supongo que sí. Debería… irme a mi apartamento. Ya sabes, después, en lugar de quedarme a dormir aquí.


  Aaron frunció el ceño.


  —¿Después de…? Ah, está bien. Pensé que estarías muy cansado, pero… Dijiste que podía practicar mi técnica para dar placer oral contigo. ¿Crees que sea un buen momento?


  Eso no sonaba bien.


  —No, estoy bien. Pensé que… podía hacer algo por ti.


  —Te invité a dormir. Es decir, podemos tontear si quieres, pero pensé que no querrías estar solo esta noche. Yo no… Anoche cuidaste de mí, me diste lo que quería. Esta noche te toca a ti. —Aaron deslizó sus dedos del rostro de Quinn a la parte posterior de su cabeza, e hizo que la echara un poco hacia atrás.


  —Anoche no fue desagradable para mí, ¿sabes? No me debes nada.


  —Esta noche tampoco ha sido desagradable para mí. Y no es que te esté haciendo un favor dejándote quedar aquí. En lo que a mí respecta, cualquier momento contigo es un buen momento. Si quieres estar a solas, lo entenderé. Pero si quieres quedarte…, puedes tomar una ducha, y después coger prestado un chándal para dormir. Puedo poner el despertador para una hora más temprana, de modo que puedas ir a tu casa y cambiarte de ropa. —El beso de Aaron fue tierno, casi casto.


  —Si está bien, si estás seguro… —Eso sonaba perfecto. A Quinn le aterraba lo rápido que comenzaba a depender de Aaron. Quería ser el fuerte, quería ser capaz de ayudarlo. En cambio, se sentía débil y dependiente. En teoría, no le gustaba; pero en la práctica se sentía estupendo tener quien lo cuidara.


  —Quinn, es excelente, en serio. Lo de la ducha es opcional, por supuesto. Los chándal están en la segunda gaveta, o si sueles dormir con otra cosa…


  —Mi apartamento apenas se calienta, así que suelo dormir con tanta ropa como pueda encontrar. El chándal estará bien. Pero si de verdad está bien, acepto también la ducha. —Eso parecía demasiado fácil, pero Aaron parecía feliz mientras él hurgaba en sus cajones y sacaba un pantalón deportivo y una camiseta.


  Ducharse le vino bien. Quinn puso el agua tan caliente que casi quemaba. El gel de baño de Aaron olía familiar y reconfortante, por lo que se fijó en la marca. Cuando el chico lo dejara, quizá podría comprar una botella para él y sentarse a olerla. Patético, pero estaba seguro de que le alegraría cualquier tipo de consuelo, cuando ese día llegara.


  —Esto…, en el botiquín debe haber un cepillo de dientes nuevo, si quieres usarlo. ¿Necesitas algo más? —Aaron se asomó al baño cuando estaba pensando en salir de la ducha. El chico mantuvo los ojos cuidadosamente dirigidos hacia el techo, como para proteger su pudor.


  —No, estoy bien. —Quinn estuvo tentado de invitar a Aaron, aunque solo fuera por disfrutar de su compañía. Pero no sobraba mucho espacio en la bañera. Además, por más cansado que estuviera, no creía poder estar desnudo con el chico sin que sucediera algo. Sin duda, algo satisfactorio, pero agotador.


  Sin embargo, no parecía que Aaron anduviera a la caza de algo más, por lo que Quinn terminó de ducharse y después se cepilló los dientes. Pensó en pedirle prestada una cuchilla de afeitar, que después reemplazaría con un paquete completo, pero decidió que sería una exageración. Además, se había afeitado antes de la cena, y su barba no crecía tan rápido.


  —¿Crees que es estúpido? —Salió del baño y se quedó inmóvil. Aaron lo miró y sonrió tímidamente.


  —Dios, Aaron, no, no es estúpido. —Se aproximó e inspeccionó la estructura. El chico había suspendido un edredón de los cuatro postes de la cama, y después lo había dejado colgando alrededor del colchón como un dosel. También, había más almohadas sobre la cama y el cubrecama estaba abajo, esperando a que entraran. Aaron movió la cabeza invitándolo, y Quinn se agachó y trepó por la cama. El chico lo imitó, y se acostaron boca arriba mirando el edredón sobre ellos.


  —Mi fortín. —Quinn comenzó a hablar, pero se detuvo cuando se le entrecortó la voz. Se colocó de lado, y Aaron hizo lo mismo hasta que se encontraron mirándose uno al otro—. Gracias. —Logró decir, y Aaron lo besó con ternura.


  —Quinn, duerme. Mañana será un nuevo día. —Subió el cubrecamas y lo ajustó debajo del mentón de Quinn.


  Quinn dejó que sus ojos se cerraran, y se sintió más cálido y seguro de lo que había estado en muchos años. Se durmió casi de inmediato.


  


  


  


  Quinn durmió toda la noche, siendo despertado por un suave beso en la nariz al día siguiente.


  —Quinn, despierta. La alarma va a sonar.


  —Eres extraño, pero en el buen sentido. —Quinn había abierto un ojo cautelosamente, y había recordado donde estaba, sonriendo al ver el edredón sobre ellos.


  —Esa es una buena manera de comenzar el día. —En ese momento, el despertador comenzó con su típico escándalo mañanero, que hizo que Quinn se estremeciera y echara un poco hacia atrás—. Te lo advertí. Siempre es mejor despertarse antes de que suene. —Salió del fortín, y Quinn vio que ya estaba vestido.


  —¿Qué hora es?


  —Las siete. Te dejé dormir un poco más. Puedo encargarme de la primera alimentación, así que puedes llegar cuando estés listo. O si necesitas más tiempo para estar con tu familia, Danny puede cubrirte por hoy.


  —No, hombre, ya has hecho demasiado.


  —¿Qué? ¿Acompañarte a una elegante cena y construir un fortín? Solo espera y verás, hay muchas cosas que quiero hacer. —El beso de Aaron fue escandaloso, aparentemente no le preocupaba el aliento mañanero de Quinn. Se inclinó y bajó el volumen de la radio, después se sentó en el borde de la cama y comenzó a jugar con el cabello de Quinn. Era un poco raro, pero no se quejó—. ¿Vas a ver a tu familia hoy?


  —Supongo. Sabes de sus planes tanto como yo. —Quinn no quería comenzar a pensar en todo eso hasta que no le quedara más remedio.


  Aaron asintió, y continuó jugando con su cabello. Era demasiado relajante, y él tenía que levantarse para comenzar su día. Pero se sentía tan bien, estar acostado debajo del gentil toque de Aaron.


  —Así que tu padre, ¿realmente gana tanto dinero? Es decir, millones al año, ¿no?


  —Algo así. Jamás pregunté, pero es el presidente de la segunda compañía petrolera más grande en Canadá. El abuelo de mi madre fundó la compañía, así que, ya sabes, mi familia posee gran parte de la misma. Hacen mucho dinero.


  —El año pasado llegó un hombre a la granja. —Los dedos de Aaron seguían jugando con su cabello, pero su voz sonaba distante—. Quería comprarla y desarrollar la propiedad. Ofreció casi cuatro millones de dólares. Pensamos que estaba loco, aunque mamá estuvo realmente tentada a aceptar. Pensó que podríamos mudarnos tierra adentro, comprar otra propiedad y ahorrar el dinero restante. Dijo que no, solo porque no quería ver más estructuras en la ladera.


  —Es una propiedad grandiosa. Y dudo que su valor disminuya, así que es bueno poder tener a qué recurrir. —Quinn no sabía hacia dónde iba esa conversación.


  —Sí, es grandiosa. Es que… tu padre podría comprar la propiedad, todo lo de mi familia, como un par de veces, solamente con la paga de un año. Eso es una locura.


  —Aaron, él no puede comprar lo que no está en venta. Algunas veces el dinero representa poder, pero no el poder absoluto, ¿entiendes? —Quinn se apoyó en un codo y se aseguró de que Aaron lo mirara a los ojos.


  —Sí, está bien. —Aaron asintió lentamente, reaccionando—. No me importa cuánto dinero tenga tu padre: de todas maneras tienes prohibido ir a trabajar en zapatos de vestir. No es seguro, así que ve a casa y cámbiate antes de llegar. ¿Entiendes? O, ya sabes, no vayas, si no quieres. —Se encogió de hombros.


  —Demonios, actuaste muy exigente durante unos cinco segundos. Fue bastante impresionante.


  —Mañana intentaré serlo durante diez minutos. Tenme miedo. —Besó su nariz, después su frente, y después el lóbulo de su oreja.


  —Estoy muerto de miedo.


  Aaron sonrió abiertamente y caminó hacia la puerta. Se sentía un poco extraño quedarse a solas en el apartamento de Aaron, pero no era una sensación incómoda. Una gran parte de Quinn quería acurrucarse en el centro de la cama y quedarse escondido en el fortín todo el día. Aaron llegaría, y se deslizaría a su lado, y se pondrían al día con todo lo que no hicieron la noche anterior. Sonaba perfecto, pero gruñó y salió de la cama. En primer lugar, tenía que ir al baño. En segundo lugar, necesitaba poner en orden su vida; quería merecer a Aaron, o por lo menos trabajar en eso.


  Encontró la taza de café que Aaron le dejó, y se la bebió mientras pensaba. Necesitaba ir a su casa y cambiarse. Sabía que debería dejar la ropa de Aaron antes de marcharse, pero no quería. Se dijo que necesitaba lavarla antes de devolvérsela. No había excusa para su decisión de dejársela puesta de regreso a su casa, en lugar de ponerse la ropa que llevaba la noche anterior, pero no se cuestionó al respecto.


  Ya se había cambiado y caminaba hacia la puerta cuando sonó el teléfono. No reconocía el número, pero eso no significaba mucho en esos días. El círculo de personas que parecía pensar que tenía derecho a compartir su tiempo había crecido bastante rápido recientemente. Contestó y escuchó la voz de Caitlin.


  —Hola, Quinn. Llamaba para saber de ti. —Ella se oía animada y excesivamente alegre.


  —Sí, hola. ¿Ya están despiertos? —Quinn no sabía qué esperar de esa conversación.


  —Despiertos, vestidos, y listos para bajar a desayunar. Nos preguntábamos si podrías desayunar con nosotros. —Su voz se suavizó, y él se dio cuenta entonces de que ella ya no estaba hablando frente a su público—. Si sigues pensando que es mejor que todos nos demos un tiempo para pensar, puedo conseguirles asiento en el vuelo de las once y media. Pero no quieren marcharse sin verte primero.


  —Sí, está bien. Déjame llamar al trabajo y ver si coordino para ir a desayunar con ustedes. —Quinn estaba contento de que ella estuviera ocupándose de las cosas. No sabía qué pensar de su hermana, pero sabía que su vida sería menos complicada si estaba de acuerdo con ella en todo lo que pudiera.


  —Está bien. Llámame en cinco minutos, o te localizaré. —Escuchó cuando ella cortó la llamada.


  Pensó en llamar a Aaron, pero ya sabía lo que le diría, así que llamó al móvil de Danny.


  —Hola, Quinn. ¿Qué pasa?


  —Sé que te estoy avisando con poco tiempo, pero Aaron dijo que podía cubrirme esta mañana con la alimentación y la rotación, y puedo trabajar hasta tarde, hasta que termine las caballerizas… ¿Sería una molestia si llego unas horas más tarde? Prometo que solo será por esta vez.


  —¿Llamas para pedir unas horas libres y ya has arreglado todo para cubrir tu trabajo? —Danny se oía como si no pudiera creer lo que estaba escuchando—. Dios, Quinn, ¿en serio? ¿Eso es todo? —Él se rió. A Quinn le hubiera gustado unírsele, pero no sabía qué era tan gracioso hasta que Danny le explicó—. Aaron llamó hace media hora y dijo que tenía que darte lo que pidieras. Dijo que sin importar lo que pidieras, si llamabas, mi respuesta tenía que ser sí. Demonios, Quinn, pensé que me ibas a pedir un riñón, o algo así. Algunas veces ese chico es un poco dramático. ¿Estás seguro de que quieres echarte encima ese problema?


  Quinn no sabía si la pregunta era premeditada o no. No sabía si Aaron le había contado algo a su hermano, y no sabía cuánto estaba dispuesto Danny a escuchar. Pero sabía la respuesta a esa pregunta.


  —Sí, quiero echarme encima todo lo que él quiera darme —dijo con suavidad.


  Danny no contestó de inmediato, pero cuando lo hizo, su voz era cálida, y Quinn casi podía ver su sonrisa.


  —Vaya, por fin. Ya era hora. Mira, Quinn, Aaron o no, no hay problema con que te tomes la mañana libre. Pero estoy realmente feliz de escuchar que se están dando una oportunidad. Se merecen el uno al otro.


  —Gracias, por el tiempo libre y por… ya sabes. —Quinn no se molestó en corregirlo.


  —Sí, está bien. Entonces, te veremos cuando llegues. Ya es hora de que Aaron trabaje aquí, en vez de andar pavoneándose todo el tiempo, llamándose a sí mismo instructor.


  —Sí, está bien. Dile «hola» de mi parte. —Eso quizá era cursi, pero no le importó. Sonreía cada vez que pensaba en el chico.


  Llamó a su hermana y quedaron en verse en una cafetería del otro lado del puente en Kitsalano, de camino al aeropuerto. Era la dirección contraria para Quinn, por supuesto, pero tenía el presentimiento de que agradecería tener más tiempo para lidiar con lo que fuera que hablara hoy con sus padres. No quería llevar sus líos emocionales al establo, si podía evitarlo.


  Llegó a la cafetería antes que su familia, y de inmediato comenzó a cuestionarse su recomendación. No había querido que sus padres se sintieran incómodos con su ropa de trabajo si se reunían en uno de los restaurantes lujosos que preferían. Pero ahora le preocupaba que se desalentaran por la decoración estilo mercadillo del local, y los empleados con varios piercings. Pensó en llamar y cambiar los planes, pero en ese momento un elegante sedán de color negro se detuvo delante del restaurante, bloqueando brevemente el tráfico mientras su familia se apeaba. Su madre y hermana sonreían mirándolo, pero la atención de su padre, después de un breve saludo, estaba puesta en la motocicleta, estacionada un poco más adelante.


  —¿Aún la conservas? —Su padre caminó hacia la motocicleta y colocó sus manos sobre ella de forma casi reverencial, después la inspeccionó rápidamente—. La mantienes en buena forma.


  —Bueno, ya sabes, una persona pobre como yo no puede darse el lujo de comprarse otra. —Quinn no había planificado continuar con el resentimiento, pero aparentemente su boca tenía mente propia.


  —Buen punto. Supongo que la pobreza tiene sus beneficios ocultos. —Su padre solo asintió.


  Quinn sinceramente no sabía si su padre estaba bromeando o no, cosa que lo ponía nervioso.


  —Chicos, ¡tenemos hambre! —Su madre estaba de pie en la entrada del restaurante.


  Así que entraron, y nadie pareció tener problemas con la decoración, y todos afirmaron haber disfrutado la comida. La conversación fue cuidadosa, pero no dolorosa. En conjunto, fue mucho más agradable de lo que Quinn había previsto. Sin embargo, cuando disfrutaban un café, sus padres fueron directos al grano.


  —Anoche tu madre me hizo la vida imposible por haberte presionado. Dijo que jamás estuviste interesado en el negocio familiar, y que ya pasaste demasiado tiempo fingiendo que sí lo estabas. —Se detuvo para verter crema en su café antes de volver a mirar a su hijo—. Sin embargo, yo no estoy tan seguro. Quinn, te gustaba la ciencia. Sé que así era. La parte empresarial quizá no tanto, pero Caitlin se encarga de eso ahora.


  Quinn no podía rebatírselo. Había disfrutado la parte científica. Reducir las cosas a su forma más básica, reconstruirlas, averiguar cómo interactúan… había sido fascinante. Y había amado la parte de la ingeniería, el reto de sacar las ideas de los laboratorios controlados y hacer que funcionaran en el mundo real.


  —No estoy de acuerdo con lo que hacen en las arenas bituminosas.


  —Está bien. Tenemos otros proyectos, otros intereses comerciales. Claro que las arenas bituminosas son enormes, pero no son todo lo que tenemos. —Su padre se veía sorprendido.


  Quinn ni siquiera sabía por qué había comenzado la conversación. ¿Qué importaba lo que él pensara de las arenas bituminosas, o cualquier otro aspecto del negocio? Cuando no respondió, su madre tomó la palabra:


  —Aaron es encantador. De verdad me gustaría que viera Spruce Meadows. ¿No crees que le encantaría? Ambos deberían venir al próximo evento. Ahora mismo no recuerdo de qué será, pero siempre son maravillosos. Habrá competiciones en todos los niveles, suficiente para motivarlos. Pero si se siente abrumado, las puertas de nuestro hogar estarán abiertas. —Miró a Caitlin esperando que asintiera, pero no esperó—. Anoche lo mencionaste. Estoy seguro de que lo agradece. —Quinn miró a Caitlin buscando su ayuda, pero ella parecía dispuesta a esperar hasta ver qué pasaba.


  —Las escuelas locales de aquí deben tener programas de ingeniería, si deseas retomar tu máster. Es decir, no sería MIT, pero si te sientes comprometido con esta comunidad, estoy seguro de que sería un buen comienzo. —Su padre parecía pensar que estaba siendo generoso al concederle eso.


  —¿Cuáles son tus planes para Navidades? Hemos pasado las últimas en barcos, aunque parezca raro, por el Caribe y el Mediterráneo. Estábamos hablando sobre algún lugar más exótico para este año, quizá las Islas Galápagos. ¿Aaron pasará las Navidades con su familia, o podrá acompañarnos? —Su madre había retomado la palabra.


  Quinn pensó en las lámparas de calabaza. Ni siquiera había hablado con Aaron sobre las Navidades, pero estaba bastante seguro de que habría algún tipo de tradición asociada con la misma. Y probablemente sería una extraña.


  Caitlin aparentemente decidió intervenir:


  —¿Y cómo están tus dientes, Quinn? ¿Existe alguna condición médica que debamos saber? Bueno, dejaremos que los médicos decidan eso; ya te hemos sacado cita para todos los días de la semana que viene. Y tenemos que llevarte de inmediato a un estilista, obviamente. Mientras estás allí, podemos hacer que te tomen las medidas para tu nuevo guardarropa. Aaron también puede tener uno, si es lo que se necesita para mantenerte contento. En cuanto a los negocios, imagino que no has aprendido cantonés mientras has estado alejado, ¿verdad? Bueno, contrataremos tutores para que te enseñen mientras duermes. Y…


  —Suficiente. Ya lo entendí. —Su padre no se veía demasiado impresionado. Se echó hacia atrás en su silla y se tranquilizó.


  —Quinn, llevamos mucho tiempo buscándote. —Su madre parecía que fuera a comenzar a llorar.


  —Sí, está bien. Pero… —Asintió, aunque no estaba seguro de cuántos detalles quería compartir—. He estado viviendo aquí. No pretendía esconderme de ustedes, porque no pensé que tuviera que hacerlo. Pensé que les alegraba que me hubiera marchado. Yo… —Se detuvo para seleccionar con cuidado sus palabras—. He cometido errores, y no he sido todo lo que hubiera podido ser. Pero eso no significa que quiera volver a ser como era, ¿entienden? —Observó sus rostros, y no estaba seguro de que entendieran, pero por lo menos lo estaban escuchando—. Yo… Aaron… —Sonrió, y miró a su madre—. Quiero que Aaron sea feliz. Quiero merecerlo. En serio. Él es importante. —Frunció el ceño, e intentó averiguar qué intentaba decir—. Ustedes también son importantes, pero son complicados. Necesito un poco de tiempo. Prometo mantenerme en contacto. ¿Es eso suficiente, por ahora? —Miró a Caitlin, buscando inspiración, pero lo único que obtuvo fue una sonrisa solidaria. Por lo menos, eso era algo. Miró a su madre, y después a su padre.


  —Entonces, cuando dices que te “mantendrás en contacto”, ¿te refieres a que no te opondrás a que implantemos un pequeño pero poderoso chip de rastreo vía satélite en tu hombro? —El rostro de su padre era inexpresivo.


  —Creo que eso es un poco exagerado. —Quinn estaba seguro al noventa por ciento de que el hombre bromeaba, pero estaba al diez por ciento flipado.


  —Ya veo. —Y entonces vio un brillo en sus ojos que lo dejó estupefacto. ¿Había sido su padre siempre un hombre divertido?


  —Correo electrónico. Facebook. Y… ¿qué más? Mensajes de texto y llamadas telefónicas, por supuesto. Visitas. Quieres tomarte un tiempo, pero vengo a Vancouver con regularidad, así que espero que por lo menos cenes conmigo por cortesía. Y quizá más —dijo su madre.


  Sonaba razonable, pero había un problema.


  —No tengo Facebook ni correo electrónico. De hecho, no tengo computadora. Tenía una, pero se me cayó, y no me he comprado otra.


  Su padre y su hermana lo miraron como si él viniera de la era prehistórica, pero su madre parecía encantada.


  —¡Excelente! Conozco a un chico encantador que me ayuda con las cosas del ordenador. Haré que te consiga un equipo. ¿A dónde le digo que te lo envíe?


  Quinn no creía que fuera un buen momento para explicarles donde vivía. Así que les dio la dirección del establo, y su madre sonrió feliz. Era una mujer con una misión.


  —Estamos en noviembre. Es demasiado tarde para el siguiente semestre, y demasiado pronto para el de septiembre. Sé que la paga no es gran cosa, pero me gusta mi trabajo. Me gustan las personas de allí, y los caballos. Dijiste que Caitlin se encarga del negocio. ¿Puedo…? Puedo pensármelo, ¿está bien? ¿Es eso suficiente? —Su padre era un poco más difícil de manejar, pero quería intentarlo.


  —Quinn. —Su padre sonrió con tristeza, y cuando pensaba que eso era todo lo que iba a decir, movió la cabeza y continuó—. Lamento no haber estado ahí para ti. Debí… haber hecho tantas cosas de forma diferente.


  —No, fue mi culpa. Estaba actuando como un idiota, fuera lo que fuera. —Eso era alarmante. No estaba atando cabos de forma ordenada como había esperado. Miró a Caitlin, y después a su padre.


  —No, Quinn. Ninguno estaba actuando como debía, después de lo de Connor. Pero me refería a antes de eso, a mientras crecías. Si te hice sentir que tenías que ser de cierta manera para que te amara. Si te hice sentir que no podías ser quien eres. Lo siento. —Esperó hasta que Quinn asintió, y después esperó un poco más antes de continuar—. Aclarado ese punto, ¡es ridículo que estés malgastando tu tiempo trabajando por cacahuetes en un trabajo de baja categoría que podría hacer un mono amaestrado! Compraré la maldita granja y podrás utilizarla para llevar a cabo experimentos químicos, no me importa, ¡pero deberías estar utilizando tu cerebro!


  —Que yo sepa, la granja no está a la venta. —Quinn sabía que su padre estaba bromeando, pero también recordaba su conversación con Aaron. Estuvo tentado de añadir que él tampoco estaba “a la venta”, pero sintió que estaría siendo innecesariamente hostil. Decidió dejar eso para la próxima discusión.


  De todas formas, su padre pareció captar el mensaje. Caitlin finalmente decidió ser útil, señalando la hora y llamando para que los fueran a buscar. Quinn los despidió con un abrazo desde la acera; se sintió extraño, pero no mal. Observó cómo se alejaban, y pensó en todo lo que había sucedido en los últimos días. Había estado en espera por tanto tiempo, y entonces de repente todo había cambiado de golpe. Era abrumador, pero no pensaba que fuera malo. Pensó en Aaron, sujetando su mano y construyéndole un fortín, y no pudo evitar sonreír. Los cambios no eran malos, en absoluto.


  Se subió a su motocicleta, y se marchó para ir a buscar a Aaron.


  Capítulo 18


  AARON no sabía a cuántas falsas alarmas había reaccionado antes de escuchar algo que sonaba a una motocicleta. Se asomó para ver que Quinn finalmente entraba al estacionamiento. Intentó continuar en el establo, actuando como si nada, pero podía sentir a Danny sonriendo burlonamente y a su madre mirándolo divertida. Así que se dio por vencido y caminó hacia el estacionamiento. Cuando Quinn lo vio, señaló con la cabeza el cobertizo de equipos, y se dirigió hacia allá.


  Estaba lloviendo un poco, lo suficiente para que Aaron sintiera la lluvia mientras caminaba. Quinn había conducido bajo la misma, por lo que tenía los labios fríos y mojados cuando se unieron a los suyos. También tenía las manos frías, como descubrió, cuando coló una debajo de su camisa buscando el calor de su piel en el área de las costillas, y con la otra sujetó su cuello para bajarle la cabeza y profundizar el beso. No hubo vacilación, solo necesidad y deseo.


  Aaron se sintió invadido, atacado, y quería más. Quinn no había estado así de exigente desde la primera noche, antes de que supiera que él era virgen, y Aaron supiera lo mucho que se estaba perdiendo. Quería la ternura, y las caricias suaves y relajantes, pero también quería la pasión. Suponía que lo cierto era que quería a Quinn, en todas sus infinitas variedades. Y lo tenía, torciéndose debajo de sus manos, empujándose contra su pelvis. El cerebro de Aaron se desconectó mientras hacía que giraran, y empujaba a Quinn contra la pared del cobertizo. De alguna manera, acabaron con él sujetándole los brazos sobre la cabeza. Cuando Quinn intentó moverse, apretó su agarre, inmovilizándolo. Se sacudió con más fuerza, y entonces sus ojos se abrieron de par en par con algo más que lujuria. Aaron volvió a la realidad de golpe, y soltó su agarre de inmediato.


  —Mierda, Quinn, lo siento. No estaba pensando…


  ¿Cuánto había pasado desde que Quinn había sido atado y agredido? ¿Cómo Aaron se había permitido olvidar ese dato? Dios, ¿qué debió haber sentido Quinn?


  —No te pongas así, está bien. Solo me cogiste por sorpresa. —Quinn frunció el ceño, y estiró una mano para deslizarla suavemente por el rostro de Aaron.


  —Quinn, ¡no! No tienes que…


  —¿Qué es lo que no tengo que hacer, Aaron? ¿No tengo que continuar mi vida? Mierda. Qué se joda. No llegará a afectarme, no de ese modo. —Quinn negó con la cabeza—. Hazlo, Aaron. Confío en ti. —Quinn había bajado las manos mientras hablaba, pero volvió a levantarlas sobre su cabeza. Aaron dudó, pero el rostro de Quinn mostraba determinación.


  Aaron levantó sus manos lentamente, y las colocó con suavidad sobre las de Quinn. Se inclinó a besarlo, pero Quinn liberó sus manos con impaciencia y facilidad.


  —Joder, Aaron, hazlo. Sujétame. Inmovilízame. No me trates como si fuera débil, o estuviera dañado…


  La voz de Quinn se perdió entre los labios de Aaron cuando este lo besó, duro y exigente. Sus manos sujetaron las de Quinn, apretando cuando intentó liberarlas. Aaron echó la cabeza un poco hacia atrás para asegurarse de que eso era lo que realmente quería. Los ojos de Quinn estaban muy abiertos y oscurecidos, y sus labios formaron su nombre, silenciosa pero nítidamente. «Aaron»; esta vez la palabra se escuchó más alto y terminó en un gemido, cuando Aaron envolvió la lengua de Quinn con la suya, enredándolas en un apasionado nudo.


  Ambos estaban duros, haciendo presión contra el otro, desesperados por rozarse. Era el lugar equivocado y el momento equivocado, pero a Aaron no le importaba. Con una mano continuó sujetando las de Quinn, mientras la otra buscaba a tientas su bragueta, y después la propia. Por fin, sus penes habían sido liberados, calientes y palpitantes en el aire frío.


  Aquello era estúpido, y temerario. Estaban ocultos, y solo el personal tenía permitido entrar al cobertizo de equipos, pero aun así era una locura permitirse perder el control allí. De alguna manera, eso hacía que la situación fuera más ardiente. Aaron liberó una de las manos de Quinn, y en un instante estaba rodeando su miembro, masturbándolo rápido y con fuerza. Aaron intentó seguir el ritmo de Quinn. Hubiera sido más fácil si hubiera sido capaz de concentrarse en lo que estaba haciendo, pero las sensaciones de su pene lo distraían. Y si combinabas eso con los labios, la lengua y los dientes de Quinn, ¡Dios! Incluso la corriente caliente de su aliento era suficiente para eliminar cualquier pensamiento lógico de la mente de Aaron. Podía escucharse gimiendo, gruñendo suavemente, y entonces no resistió más, fue demasiado. Separó su boca de la de Quinn y la enterró en el abrigo de piel que cubría los hombros de su novio, mordiéndolo para silenciar su grito al correrse sobre la mano de Quinn, y quién sabe dónde más.


  Cuando su cuerpo finalmente se relajó, se desplomó y se sostuvo del fuerte cuerpo de Quinn. Se sentía ebrio, o drogado, o en cualquier otro tipo de estado de perfecta lasitud. Sin embargo, por alguna razón, Quinn no estaba siendo el apoyo inmóvil que quería. Sintió que los dedos de Quinn sujetaban su cabello en la parte posterior de su cabeza, pero en lugar de reconfortarlo y relajarlo, estaban tirando de su cabeza, obligándolo a levantarla para que lo mirara.


  —Ay, carajo, lo siento. —Le tomó un minuto, pero Aaron finalmente se enfocó ruborizándose.


  La sonrisa de Quinn era amable, pero aún había hambre en su mirada, y Aaron supo lo que quería hacer. Se deslizó por su cuerpo, encontró su pene erecto, y se lo metió en la boca tanto como pudo. Sabía que tenía que trabajar en su técnica, pero no creía que a su novio le importara en esos momentos. Había visto suficiente pornografía como para saber lo básico, y dio lo mejor de sí. Se sentía bien, la flexibilidad de su lengua y labios contra la rigidez del sexo de Quinn. Era como si estuviera adaptándose, utilizando su cuerpo para brindarle un lugar seguro y acogedor en ese mundo frío. No podía llegar hasta la base, y el asunto le parecía más resbaladizo de lo que había esperado. Además, cuanto más profundo deslizaba el pene dentro de su boca, más difícil se le hacía respirar. Sí, definitivamente tenía que averiguar unas cuantas cosas, pero su novio no se estaba quejando. Los dedos en la cabeza de Aaron tiraron con suavidad hacia atrás, y supo lo que eso significaba porque había escuchado suficientes conversaciones en los vestuarios. Pero, maldita sea, no pensaba seguir la sugerencia. Sin embargo, no sería sexy ahogarse hasta morir, así que se echó un poco hacia atrás, y chupó tan fuerte como pudo mientras seguía moviendo la lengua. De todos modos, casi se ahogó cuando Quinn echó la cadera hacia delante al correrse. Logró recuperarse, e intentó recordar cómo su novio manejaba esa parte. Tragó y mantuvo la presión, intentando resistir el impulso de saltar y bailar victorioso por el cobertizo. El baile se vería especialmente ridículo considerando que la mitad de su propio sexo aún estaba colgando fuera de los pantalones.


  Los dedos de Quinn volvieron a tirar de su cabello, pero esta vez para que subiera, y Aaron estaba más que listo para mirar su rostro. Se levantó e inclinó, y no intentó disimular su sonrisa petulante.


  —Hice que te corrieras, hombre. Ese fui yo, lo logré.


  —¿Sí? Pensé que podrías haber sido tú, pero es bueno escucharte confirmarlo.


  Aaron mantuvo la boca cerrada lo suficiente como para besarlo cuando quisiera, lo cual era prácticamente todo el tiempo. La abría solo cuando quería hablar, lo que por desgracia también era prácticamente todo el tiempo. Se preguntaba si podrían aprender el lenguaje de señas de Helen Keller, de manera que pudieran sostener una conversación con los dedos mientras sus labios estuvieran ocupados. De todas maneras, sentir los labios de Quinn moverse contra los suyos mientras hablaba, era sexy. Por desgracia, no siempre las palabras eran igual de sexys.


  —Lo siento. Ha sido estúpido hacerlo en este lugar. No debí haber hecho eso.


  —Quinn, no estabas solo. Es decir, no debemos adoptar esta costumbre. Pero no hubo daño, no hay repercusiones. —Aaron se alejó lo suficiente como para que Quinn viera su ceño fruncido, y después miró alrededor.


  —Llego tarde al trabajo, y lo primero que hago es tomarme un descanso. Excelente ética laboral. —Quinn lo empujó lo suficiente como para que tuvieran espacio para acomodarse y cerrarse las braguetas.


  Aaron no sabía qué hacer con Quinn cuando se ponía así. Esperaba que su estrategia de bromear fuera parcialmente efectiva.


  —Creo que te estás tomando en serio los comentarios de tu papá. Ahora te crees demasiado bueno para nuestra paga mínima para esclavos. ¿Es eso? —Pasó los dedos por las costillas de Quinn intentando hacerle cosquillas, pero él se retorció y alejó—. ¿Cómo te fue con tus padres?


  —De hecho, creo que bien. No sé. Es decir… quieren cosas. Para mí. De mí. —Quinn había tardado un minuto en contestar. Parecía no estar seguro de cuánto más decir, pero finalmente se había encogido de hombros y mantenido sus ojos fijos en el lugar donde uno de sus dedos estaba enganchado en el cinturón de Aaron—. Y todo lo que yo quiero es a ti.


  —Bueno, ya me tienes. Así que quizá solo están preguntándose qué pasará después. —Aaron había sentido como si su pecho fuera a explotar. Quería bailar de nuevo, pero este baile avergonzaría a su primer baile imaginario. Quería levantar a Quinn y dar vueltas con él, con muchos giros. Sin embargo, había logrado controlarse. Después, había inclinado la cabeza lo suficiente como para encontrar su rostro escondido y besarlo.


  —¿No puedo tener solo más de ti?


  —Puedes tener todo de mí, Quinn.


  —Bueno, eso es bastante. —Quinn deslizó sus manos por los hombros de Aaron, descendiendo hasta sus nalgas—. Demonios, tengo trabajo que hacer. Deja de distraerme. —Sonrió, y después lo empujó.


  —Lo siento. —Aaron no lo sentía, en absoluto. Él y Quinn se inspeccionaron rápidamente para asegurarse de que no hubiera evidencia de lo sucedido, y después caminaron hacia el establo. Danny movió las cejas, pero por suerte no dijo nada en voz alta. Y su madre estaba dando una clase, así que se salvó de su escrutinio.


  Trabajaron durante todo el día, y Quinn estaba tan decidido a recuperar el tiempo perdido, que Aaron apenas logró atraer su atención. Este tuvo que dar clases hasta tarde, y Quinn se quedó en el establo, abasteciendo el almacén de alimentos, barriendo el pasillo ya limpio, y por último limpiando la oficina y el salón de exposición. Aaron no sabía si Quinn aún se sentía culpable por haberse ido temprano el día anterior y haber llegado tarde hoy, o si estaba manteniéndose ocupado en lo que él terminaba. Esperaba que fuera lo último, y por las sonrisas de Danny y su madre, sabía que eso era lo que ellos pensaban.


  La última clase se componía de un grupo de mujeres de mediana edad que apenas comenzaban a cabalgar, y solían ser muy cómicas. Se les había dado el último turno porque eran adultas y no tenían que regresar temprano a sus casas. Después de las primeras clases, Wendy y Aaron estuvieron de acuerdo en que era una suerte que no hubiera niños cerca para escucharlas maldecir como marineros, despedazar cualquier insinuación sexual, y en general ser revoltosas. Casi todas las semanas, eran la clase favorita de Aaron.


  Sin embargo, esta semana no acababan de marcharse, y eso lo estaba volviendo loco. La historia de Tracy sobre su exhibicionista hijo de cinco años era divertida, por supuesto. Pero era demasiado larga, y Aaron tenía sus propios planes de exhibicionismo en privado. Sin embargo, las mujeres aún estaban cepillando sus caballos, aparentemente, así que no había manera de que las echara sin dar la impresión de que no le importaba el bienestar de los animales. Hizo varios comentarios, incluso le dijo a una de las mujeres: «Demonios, está tan limpio como para asistir a un espectáculo. Pero sabes que solo irá a revolcarse por el lodo». Después había preparado las mantas impermeables, pero no logró que se movieran. De hecho, parecía que su presencia era otra distracción, mientras intentaban incluirlo en la conversación. Se dio por vencido, y fue a esconderse a la oficina.


  Quinn lo encontró allí. Había sido un largo día, pero con solo mirar el rostro de Quinn, Aaron se sintió completamente reanimado.


  —Hola. —Aaron intentó mantenerse calmado. El cobertizo de equipos había sido una excepción, porque agarrar a Quinn en el salón de exposición sería completamente inapropiado—. ¿Podemos hacer algo después de que las damas se vayan? ¿O estás cansado? Por supuesto que estás cansado. Has vivido unos días bastante intensos. No tenemos que hacer algo, si necesitas tiempo para ti. O podríamos ir a mi apartamento. El fortín aún está allí, ¿verdad? Por si solo quieres dormir, conmigo. —Aaron podía sentir cómo su entusiasmo menguaba.


  —Quiero hacer mucho más que solo dormir contigo, Aaron. —Quinn se había acercado, y hablado después de mirar sobre su hombro para asegurarse de que estaban solos.


  —¿Sí? ¿Recuerdas cuando dijiste «en cualquier momento, en cualquier lugar»? —Aaron no sabía si debería estar presionándolo. Quinn había pasado por mucho en los últimos días. Pero su instinto le sugería que la herida aún no había sido atendida, y lo mejor sería ocuparse de ella antes de que comenzara el proceso de sanación.


  —Sí, creo que ya intentamos algo de eso allá afuera, unas horas atrás. ¿Tienes algo más travieso en mente? —Quinn había asentido con una mirada divertida y cautelosa.


  —No, no más travieso. Pero si no quieres, estará bien. Es que me gustaría ver tu apartamento. Quizá pasar la noche allá, esta noche. No tenemos que ir, si no quieres. —La cautela en el rostro de Quinn confirmó el sentimiento de Aaron de que allí había algo que merecía la pena investigar, pero no estaba seguro de que fuera el momento correcto. ¿Estaría ayudándolo, o sería mejor para él ser la única persona que no presionaba a Quinn a que diera más de lo que él deseaba?


  La expresión en el rostro de Quinn era una que Aaron había visto unas pocas veces, pero quería volver a ver tan a menudo como fuera posible. No llegaba a ser una sonrisa, solo una expresión de cariño verdadero.


  —Podemos ir, si quieres. —Y entonces apareció su sonrisa.


  —No tengo bañera, pero tengo una ducha excelente. Grande, realmente grande. Solo, ya sabes, en caso de que te sientas sucio. —Frunció el ceño pensativo, y después volvió a sonreír.


  —Y la ropa que me prestaste anoche está allí, así que tendrás algo que ponerte que te sirva para dormir. Porque no mentía cuando dije que el lugar es realmente frío.


  —Me parece bien. Iré a ver si las damas ya terminaron. —Aaron pensó que esa era una buena señal de lo lejos que había llegado, un apartamento helado le parecía una excelente excusa para abrazarse a Quinn, aunque no necesitaba excusas.


  Ellas, por supuesto, no habían terminado, pero Aaron se obligó a ser paciente. Se le hizo más fácil cuando Quinn salió y esperó con él. Por fin, sacaron los caballos y las damas se marcharon. Hubiera sido más eficiente repartirse las tareas de cierre y realizarlas por separado, pero por mutuo acuerdo, sin discutirlo, trabajaron juntos.


  Condujeron juntos hacia la ciudad, con Aaron siguiendo las luces traseras de la motocicleta de Quinn a través de las mojadas y oscuras carreteras. Se preguntaba si tendría el valor de sugerir que comenzaran a viajar juntos al trabajo. Sus horarios no coincidían siempre, pero a menudo lo hacían. Al principio le había preguntado a Quinn al respecto, pero lo había rechazado. Por lo visto, Quinn no solía ir directamente a su casa al salir de trabajo y le gustaba mantener su flexibilidad. Pero ahora le parecía que era una excusa, y pensó que quizá era tiempo de volver a plantear el tema.


  Sin embargo, no era su prioridad cuando se detuvo detrás de Quinn, que había estacionado su motocicleta de lado para que pudieran compartir el espacio. Estaban en West End, a pocas manzanas del rascacielos de Aaron, pero la atmósfera era completamente diferente. Quinn estaba parado al lado de una escalera al descubierto, quizá era una escalera de incendios adaptada, que llevaba al lado de una casa cubierta de estuco; era difícil de decir en la oscuridad, pero parecía ser de color azul claro.


  —Vivo arriba —explicó Quinn antes de comenzar a subir las escaleras y de que Aaron lo siguiera. Pero de repente se detuvo a medio camino y se giró, sujetándose con las manos en la barandilla—. Era de Connor —dijo tan rápido que le tomó un minuto a Aaron comprender de qué hablaba.


  —Connor vivía aquí. —Aaron imaginaba que no era precisamente agudo, pero necesitaba estar seguro. Vio a Quinn asentir.


  —No lo hice adrede. Estaba buscando un apartamento, y este estaba disponible, y pensé… no sé. Solo vine a verlo. Y la casera, que vive en el piso de abajo, me vio y me dijo: «Qué bueno que regresaste». Y me entregó las llaves. Resulta que está algo senil. De hecho, me hizo pagar un mes que supuestamente le debía. —Quinn negó con la cabeza.


  —Loca como una cabra, más bien. —Aaron no sabía cómo tomar esta nueva pieza de información. No creía que fuera saludable que Quinn viviera en el apartamento de su hermano muerto, pero históricamente pensó que muchas generaciones de personas habían vivido en hogares de familiares muertos. Quizá lo que Quinn buscaba era un hogar, o algo de continuidad en su vida.


  —Sí, quizá. Pero el asunto es que Connor era un artista. Por eso estaba aquí, asistía a la escuela de arte. En el apartamento, hay algunos de sus murales. La casera los cubrió con pintura, pero logré recuperar la mayoría. Es decir, no soy un restaurador de arte, así que tienen muchos errores. Pero, sí, hay murales. Solo para que… lo sepas. —Quinn se encogió de hombros.


  —Está bien. Está bien, Quinn. A menos que sean gatitos crucificados lo que tengas en las paredes, sé que me encantará. Y me refiero a gatitos de verdad, no a pinturas. —Aaron asintió, estirando las manos para sujetar las de Quinn.


  —Bueno, esa es una imagen bastante enfermiza. No hay gatitos. —Quinn apretó los dedos de Aaron.


  Entraron y Quinn encendió las luces. Era grande, un espacio abierto, tres veces más grande que el apartamento de Aaron. El techo era a dos aguas, y Quinn tenía razón, el aire era apenas más tibio que el del exterior. Pero Aaron no le prestó mucha atención a eso. Estaba completamente fascinado con los murales. Había uno enorme, que cubría toda una pared y se desbordaba por las esquinas, y uno más pequeño en la pared contraria. Ambos eran pinturas abstractas, remolinos de color y textura, y Aaron no sabía si le gustaban, pero no podía negar su fuerza. No había luces por encima de sus cabezas, solo lámparas de pie, y estaban colocadas para que alumbraran las paredes, en lugar de la habitación. Aaron pudo distinguir una cama debajo de la ventana más lejana, y pudo ver una nevera y un lavamanos en una esquina, pero aparte de eso el apartamento era abierto y tenía pocos muebles.


  —¿Cuánto tiempo llevas viviendo aquí?


  —Bastante, pero casi nunca estoy. No tenemos que quedarnos aquí, ya sabes, sí… —Quinn se encogió de hombros, volvía a estar a la defensiva.


  —No se te ocurra sugerir que regrese a casa solo, Quinn. —Aaron se sintió realmente molesto, por lo que se detuvo un minuto para tranquilizarse—. Estoy cansado de que pienses que soy así de superficial. O estúpido, o lo que sea que te haga pensar que no sé lo que quiero, o que me voy a acobardar a la primera señal de problemas. No voy a marcharme, Quinn. No, si puedo evitarlo. Quiero que hagamos más de lo que hemos hecho. Es decir… ya sabes. Quiero hacerlo todo. Tener sexo. Llegar hasta el final. —Suspiró profundamente. Había decidido que no iba a usar una palabra vulgar para describir nada que tuviera que ver con Quinn.


  —Aaron, no tienes que hacerlo. Puedo esperar. O no tenemos que hacerlo nunca. Leí en algún lado que muchos gais jamás joden. —Se detuvo—. Tienen sexo. Ya sabes, pero jamás llegan hasta el final.


  —Si eso les resulta, bien por ellos, pero yo quiero. Dijiste «en cualquier momento, en cualquier lugar». Bueno, este es el momento y el lugar, amigo. Vamos, éntrale, chico ardiente. —Abrió los brazos y le hizo señas con los dedos para que se acercara.


  —Dios, eres raro. —Quinn sonrió, pero seguía preocupado—. ¿Has pensado realmente en esto? Es decir, ¿sabes si quieres ser el pasivo o el activo?


  —Quinn, tengo veintidós años. He estado pensando en esto casi una década. Este no es un capricho pasajero. —Bajó los brazos—. Me gustaría que intercambiáramos, e intentar ambas. Pero la primera vez me gustaría estar debajo, si te parece bien. —Quinn se veía sorprendido por el tono calmado de Aaron, así que decidió presionar—. No sé qué harás, pero creo que el beso negro suena bien. Ya sabes, como precalentamiento. Y después algo de estiramiento, supongo. Si no tienes juguetes aquí, creo que los dedos estarán bien. En cuanto al acto en sí, leí que la posición del perrito es probablemente la más fácil, pero creo que preferiría una versión modificada de la posición del misionero, de manera que estemos cara a cara. Hay muchas cosas que me gustaría intentar, pero a juzgar por la expresión de tu rostro, creo que deberíamos discutirlas después.


  —¡Por Dios, Aaron! —Quinn estaba escandalizado, y Aaron no se molestó en intentar esconder su risa—. ¡No es divertido! Se supone que tú eres… Bueno, no sé qué se supone que eres, pero eso no sonó demasiado virginal.


  —Ah, has visto una nueva faceta en mí, algo inesperado. ¿Debería comenzar a preparar tus excusas ahora, y decirte las diferentes formas en las que podrías escapar si quieres? —Aaron intentó que su rostro luciera severo—. ¿O debería calmarme y entender que estás bien con mis facetas, y esto significa llegar a conocernos mejor?


  —De acuerdo. Bueno, estás suponiendo que estoy bien con esta nueva faceta tuya. —Quinn agarró a regañadientes la mano que Aaron le ofrecía.


  —Sí, estoy suponiéndolo. ¿Estoy equivocado? —Aaron no sabía de dónde provenía su confianza, pero era bastante fuerte. Lo atrajo, y dejó sus labios al borde de los de Quinn.


  —Sabes que no, bastardo engreído.


  —¿Mencionaste una ducha enorme? —Aaron lo recompensó con un beso, pero se puso manos a la obra.


  Quinn asintió, pero estaba distraído. Aaron lo observó caminar hacia el armario al lado de la puerta y buscar en su interior. Se mostró aliviado cuando se giró con una caja de condones y un lubricante.


  —No suelo… No traigo a nadie aquí. Me preguntaba si quizá habían caducado, pero aún sirven.


  —Mi madre me asesinará si no te pregunto. ¿Te has evaluado recientemente? Por SIDA, o lo que sea. —Vio cómo Quinn asentía.


  —Sí. Me hago las pruebas a cada rato. Y siempre utilizo condón, siempre. No te pondría en riesgo, Aaron.


  —Está bien. Ya cumplí con mi madre. —Aaron sabía que había un elemento de riesgo, pero no iba a dejar que se interpusiera.


  —¿Podrías por favor no volver a mencionarla por esta noche?


  —Por supuesto. Entonces, ¿nos duchamos? —Aaron se quitó la chaqueta y la tiró hacia la puerta. No esperó a verla aterrizar en el suelo, antes de quitarse las botas. Desde el rabillo del ojo, podía ver a Quinn dejar los condones en la cama, antes de comenzar a quitarse sus botas.


  —Si quieres el beso negro, me gustará dártelo, por supuesto, pero te quiero limpio.


  —No tienes que hacerlo. Es decir, la mayoría lo dije solo para escandalizarte. No es algo… —De alguna manera, eso avergonzó a Aaron.


  —Aaron, tranquilo. Es una buena idea. Me gusta. Solo… duchémonos primero. —Sujetó la mano del chico y lo llevó hacia la puerta en la esquina más alejada de la habitación. Encendió la luz del baño, y después una lámpara de calor en lo alto. Vio cómo Aaron arqueaba las cejas.


  —Es un apartamento extraño. Gran parte es una porquería, pero el baño es asombroso.


  No mentía. A lo largo de una de las paredes, había una ducha acristalada, por lo menos tan grande como debería haber sido una bañera, y el doble de ancha. La encimera del baño no era enorme, pero parecía ser de mármol, y tenía dos tragaluces, aunque no eran muy efectivos de noche.


  —Creo que comenzaron a renovar el lugar, y se detuvieron después de arreglar esta área. —Quinn sacó un par de toallas del armario con puertas de cristal y las colocó en la encimera al lado de la ducha. Después, llevó las manos a la camisa de Aaron.


  —¿Aún lo deseas?


  —Por supuesto. —Aaron llevó sus manos a la bragueta de Quinn.


  Se desvistieron de manera eficiente, y Aaron estaba sorprendido de lo rápido que había llegado a sentirse cómodo con aquello. Aún le excitaba ver el cuerpo de Quinn, y tener la oportunidad de estar desnudo a su lado, pero ya no se avergonzaba, ni siquiera un poco. Cuando Quinn entró a la ducha y comenzó a ajustar la temperatura, Aaron entró sin dudar.


  La piel color aceituna de Quinn se veía bronceada junto al pálido cuerpo de Aaron, y era fascinante ver cómo el agua se deslizaba por las diferentes sombras. Ambos estaban duros, pero ninguno parecía tener prisa. Quinn tenía una toallita y una botella de gel de baño, y después de hacer espuma, la pasó por el cuerpo de Aaron. Era relajante, y solo ligeramente sexual, aunque la textura de la toallita contra su pene fue suficiente para endurecerlo completamente.


  Después de eso, la excitación de Aaron fue creciendo cada vez más. Los roces que habían parecido casuales al comienzo, mientras Quinn deslizaba la toallita por su espalda y su costado, ahora llevaban una carga irresistible. Aaron sentía que necesitaba que él tocara algunos lugares muy concretos: sus labios, sus pezones, su pene, y su ano se sentían más sensibles, casi dolían, y esas eran las áreas que Quinn parecía estar evitando.


  —Quinn. —Aaron se quejó.


  Quinn se rió suavemente, pero cedió, y pasó la toallita entre sus nalgas. La deslizó hasta rozar sus testículos, volvió a subirla, y después volvió a bajarla. Aaron podía sentir cómo su espalda se arqueaba involuntariamente mientras presionaba su ano hacia atrás en una licenciosa invitación.


  —Por Dios, Aaron —murmuró Quinn. Dejó caer la toallita, pero sus manos no se separaron. Sus dedos tocaban ligeramente la entrada, presionando y separando, haciendo que Aaron sintiera nervios que ni sabía que tenía. Se sentía casi mareado, por lo que colocó las manos contra la pared de la ducha e intentó mantener algún tipo de consciencia del mundo más allá de las sensaciones. Ese intento quedó frustrado con el primer toque de la cálida y suave lengua de Quinn. Aaron ni siquiera se había dado cuenta de que su novio se había arrodillado. Toda la experiencia era demasiado poderosa, y no solo sexualmente. Aaron podía escuchar su aliento salir en jadeos irregulares. Se inclinó hacia delante un poco más, dejando que su mejilla disfrutara de la frialdad de los azulejos.


  No sabía cuánto tiempo estuvieron así, cuando finalmente sintió una de las manos de Quinn rozar sus testículos antes de sujetar su duro y dolorido pene. Entonces, se encontró con que quería empujar hacia delante, dentro del agarre de Quinn, y empujar hacia atrás al encuentro de la suavidad de su lengua; era una decisión imposible. Quedó suspendido allí, vibrando entre dos sensaciones, hasta que Quinn tuvo misericordia de él y el movimiento en su pene pasó a ser firme y exigente. Sólo tuvo que mover la mano unas pocas veces antes de que Aaron se corriera en espasmos profundos y rítmicos que recorrieron su cuerpo y lo envolvieron, después volvió a colapsar.


  Quinn parecía saber cuando era demasiado, cuando necesitaba dejar quieto su pene. Sin embargo, continuó prestando atención a su ano, y por primera vez Aaron comprendió lo bueno de esa práctica. Su placer no cesaba cuando se corría, ya no. La familiar lasitud estaba presente, pero la estimulación la vencía sin dificultad. Quinn podía continuar haciéndolo sentir bien, genial, toda la noche. Bueno, hasta que le diera calambres en la lengua, por lo menos.


  Resulta que lo que se acabó fue el agua caliente, no la energía de Quinn. Aaron apenas lo notó, hasta que él fue depositando besos en su columna mientras se enderezaba e inclinaba para cerrar la llave del agua. Entonces, Aaron se dio cuenta de que estaba tibia.


  —No querrás entrar a la habitación después de tomar una ducha fría —le advirtió Quinn, llevándolo debajo de una lámpara de calor. Agarró una de las toallas y comenzó a secarlo. Una parte de Aaron quería insistir en que él era completamente capaz de secarse, pero gran parte de él estaba disfrutando los mimos.


  —Oye, te dará frío —protestó Aaron cuando la primera toalla estuvo mojada y Quinn la amarró alrededor de su propia cintura, agarrando la otra toalla para amarrarla alrededor de la cintura de Aaron.


  —Estoy acostumbrado.


  —Bueno, ya tienes algo de punta —señaló con la cabeza la carpa en la parte delantera de la toalla de Quinn.


  —Eso te demuestra que no tengo mucho frío.


  —Eso te demuestra que soy demasiado caliente.


  —Sí, está bien. ¿Estás listo para entrar al congelador?


  —Supongo.


  Aaron siguió a Quinn, y la habitación estaba fría, pero un poco del calor del baño se coló, porque no estaba congelada. Sin embargo, a Aaron le alegró ver los gruesos edredones en la cama. No le alegró tanto sentir las frías sábanas contra su piel, pero de todas maneras se quitó la toalla y se deslizó debajo de ellas. Quinn se acostó a su lado; se acurrucaron buscando calor y, por supuesto, ninguno se quejó.


  Comenzaron a besarse de inmediato, pero el calor tardó un poco en crecer lo suficiente como para que se sintieran inspirados a realizar movimientos más drásticos. Sin embargo, pronto, Quinn volvió a recorrer su cuerpo, sus manos y labios visitaban todos los puntos que la toallita había limpiado. Como la vez anterior, para su frustración, evitó todos los puntos clave, pero logró excitarlo bastante rápido. Aaron sabía que esa noche estaba recibiendo más de lo que estaba dando, pero Quinn no parecía llevar la cuenta, así que decidió recompensarlo después. Por ahora, cedía a las sensaciones.


  Para cuando Aaron finalmente comenzó a recibir atención en sus partes más sensibles, su cuerpo completo estaba tenso y listo. Sentía como si estuviera en un sueño, uno de esos donde podía respirar debajo del agua, y su cuerpo estaba rodeado de una calidez acogedora y una suave presión. La lengua de Quinn se deslizó por su ano y sintió más de lo mismo, hasta que alcanzó el centro, el apretado círculo de nervios y músculos que tembló bajo la atención brindada.


  La espalda de Aaron volvió a arquearse, y se quedó sin respiración. Tuvo que obligarse a respirar. Esta vez, Quinn siguió trabajando con sus dedos, y Aaron se sintió más húmedo. Entonces, se dio cuenta de que era el lubricante. Iba a hacerlo. Su cuerpo lo quería, más que nada. Intentó ignorarlo por un momento para analizar sus emociones. ¿Estaba listo? ¿Era eso lo que realmente quería?


  Sintió un dedo jugando alrededor de su entrada, moviéndose sin pasar los apretados músculos. Entonces, Quinn se deslizó hacia arriba.


  —¿Estás seguro? ¿Completamente? —El dedo permaneció donde estaba; no detuvo sus movimientos suaves, pero no pasó de eso.


  Aaron sintió una cálida burbuja de felicidad brotar de su interior. Sí, estaba seguro. Este era Quinn. Por supuesto que estaba seguro.


  —Sí, completamente. —Y ya que Quinn estaba allí, parecía el momento perfecto para un beso. Sus labios estaban unidos cuando el dedo de Quinn se deslizó en su interior por primera vez, y Aaron supo que él había sentido su jadeo, y después su sonrisa.


  Permanecieron así, Aaron de costado con los hombros y la cabeza girada casi horizontalmente, Quinn detrás de él. La mano libre de Quinn recorrió su cuerpo, pero sus rostros permanecieron cerca, besándose, respirando, sonriendo juntos. Quinn se tomó las cosas con calma. Cuando Aaron finalmente sintió la presión directa y dura de su pene, lo quiso dentro de él tanto por la unión emocional como por la física.


  Quinn entró lentamente, y Aaron estaba tan enfocado en sus propios sentimientos que apenas notó cómo Quinn había tensado su rostro en una máscara de intensa concentración. Cuando por fin Quinn estuvo completamente dentro, relajó su cuerpo un momento, y entonces Aaron se dio cuenta de lo duro que había estado luchando contra el impulso de profundizar y moverse rápido.


  —Está bien, Quinn. Estoy bien. —Y no mentía. El estiramiento no había sido cómodo, sin embargo, no había sido doloroso, y se sentía a salvo, sin temor.


  —Aaron, tengo que moverme, por favor…


  Aaron jamás había escuchado la voz de Quinn así, forzada y tensa.


  —Dios, sí, Quinn, está bien —dijo Aaron, y entonces Quinn comenzó a moverse y “bien” ya no parecía ser la palabra correcta. Al principio, sentía oleadas pequeñas y moderadas contra la piel estirada y sensible alrededor del pene de su novio, pero según los movimientos de Quinn se volvían más audaces, el oleaje comenzó a embestir enérgicamente. Aaron estaba bastante seguro de que Quinn apenas se estaba moviendo para lo que estaba acostumbrado pero se sentía más intenso que cualquier cosa que hubiera sentido en su vida. No sabía qué haría si Quinn decidía moverse más duro o más rápido; no podía imaginar sentir más de lo que ya sentía.


  Abrió los ojos, que no recordaba haber cerrado, y vio a Quinn observándolo detenida, casi clínicamente.


  —¿Estás bien? —preguntó Quinn, deslizando sus dedos desde el pecho hasta alisar su ceño fruncido.


  —Sí. —Se estiró buscando un beso, y Quinn lo complació, todo volvía a ser perfecto, los dos unidos en todas las formas posibles, haciéndose sentir bien uno al otro. Entonces, la mano de Quinn se cerró alrededor de su pene y se dio cuenta de que debería dejar de utilizar palabras como “perfecto”, porque aparentemente siempre había algo mejor a la vuelta de la esquina.


  Después de eso, Aaron pudo sentir cómo su cuerpo se tensaba, podía ver cómo sus dedos arañaban las frías sábanas sobre el colchón, pero era como si estuviera en otro lugar, observando pero no sintiendo. Hubo un momento en el que sintió que podía catalogar cada músculo de su cuerpo, cada sensación de su piel, y entonces alcanzó el clímax, regresándolo de golpe a su cuerpo justo a tiempo para sentir cómo se corría con más fuerza que nunca. El orgasmo continuó, espasmo tras espasmo, hasta ser casi aterrador. Quinn seguía entrando y saliendo, golpeando aún su próstata, y aunque el orgasmo ya había perdido intensidad en la mayor parte de su cuerpo, su pene aún seguía agitándose con cada gota que el ritmo de Quinn empujaba hacia fuera.


  Aaron ya se había recuperado cuando sintió a Quinn tensarse detrás de él, y el movimiento en su ano se detuvo, entonces se agitó, y volvió a quedarse quieto. Aaron podía sentir la vibración del cuerpo de Quinn e imaginó que también podía sentirlo palpitar a través de su pene. Odiaba el condón, quería que Quinn disparara su semilla profundamente en su interior, sin barreras. Quería que nada estuviera entre él y Quinn.


  Cuando el cuerpo de Quinn se relajó, Aaron lo besó, suave y cariñosamente. Por lo visto, el cerebro de Quinn se recuperaba más rápido que el suyo, porque frunció el ceño preocupado cuando lo miró.


  —¿Estás bien?


  Aaron solo sonrió. Estaba mucho más que bien.


  


  


  


  Aaron se despertó con el olor del café y la sensación de frialdad en la nariz. El resto de su cuerpo estaba bien, pero su pobre nariz, que estaba fuera del refugio de las mantas, estaba congelada.


  Se movió un poco, y unas pocas punzadas de dolor fueron un recordatorio agradable. Su movimiento aparentemente fue suficiente para atraer la atención de Quinn, que lo miró desde la cocina.


  —¿Estás despierto?


  Todo estaba de lado, pero Quinn se veía bastante bien, caminando hacia él en chándal y un Henley [10], calcetines gruesos en sus pies, y dos tazas de café en sus manos. Aaron se incorporó, aunque teniendo cuidado de no dejar caer las sábanas en las que estaba envuelto.


  Quinn le entregó una taza y dejó la otra en el suelo al lado de la cama, vaciando sus manos para buscar algo más. Regresó con dos tazones, y Aaron pudo ver fruta sobre algo, pero no se percató de qué era ese “algo” hasta que Quinn bajó los tazones.


  —¿Avena?


  —Para comer. Tengo que ir a trabajar, así que no puedo llevarte a desayunar. ¿Aún cuenta?


  —Supongo. —Aaron intentó verse malhumorado, pero en realidad dudaba lograrlo. Decidió que ni siquiera quería intentarlo.


  —¿Cómo te sientes con lo de tu familia? Es decir, ¿estás bien?


  Quinn le pidió a Aaron que se moviera a un lado, y se sentó junto a él. Aaron estaba con las piernas cruzadas y el tazón de avena acunado en su regazo, Quinn con los pies en el suelo, mirando el enorme mural.


  —Sí, estoy bien. Es decir, es mi familia, y los amo. Es bueno tenerlos de vuelta, ¿sabes? Además, estaba pensando… No quiero trabajar en la compañía, no lo creo, pero quizá me gustaría retomar mis estudios de ingeniería, o ciencia. Están sucediendo muchas cosas interesantes con la energía alternativa, y quizá podría ser parte de eso. Ya sabes, podría investigarlo, por lo menos.


  —Entonces, ¿eso significa que regresarás a MIT? Es decir, es una escuela muy buena, ¿verdad? ¿Crees que puedes entrar ahora? —Aaron intentó mantener su voz calmada.


  —No sé… No he pensado realmente en todos los detalles. Es decir, no tengo ningún detalle aún. Mi cabeza está dando vueltas. Es… demasiado. Tú eres mucho, y mi familia es mucho, y ha pasado tanto tiempo desde que he tenido algo, así que… Es mucho de “mucho”, ¿entiendes? —Quinn frunció el ceño.


  Aaron no sabía cómo sentirse al respecto.


  —¿Estás diciendo que quieres disminuir la velocidad? Es decir, si necesitas tu espacio, lo entenderé. Tienes razón, todo ha sucedido demasiado rápido, y estoy seguro de que te estás sintiendo bastante abrumado. —No sabía qué estaba haciendo, dándole la oportunidad para que se alejara de él, pero descubrió que lo decía porque la felicidad de Quinn era más importante que la suya. Era aterrador, pero cierto. Por suerte, Quinn estaba negando con la cabeza.


  —No, no, no es eso. —Parecía que no estaba seguro de cuánto debía decirle, era una mirada que estaba volviéndose demasiado conocida para Aaron. Sin embargo, de nuevo, era una suerte que Quinn lograra encontrar el valor de abrirse. Como hizo en ese momento, dejando su avena en el suelo y girándose para apoyarse con una rodilla en la cama, mirando de frente a Aaron—. Tú eres… tú me has mantenido cuerdo, en serio. Tú eres…


  Su voz se fue apagando, pero parecía que no había acabado, sino que estaba buscando las palabras correctas.


  —Estoy muerto de miedo. Es decir, puedes decir todo lo que quieras, que no cambiarás de parecer, pero cuando pienso en eso… No es que piense que no sabes lo que deseas, o que eres estúpido o inmaduro o lo que sea. Es que tú eres… nuevo, puro, perfecto, y no comprendo por qué quieres estar con alguien como yo, en una relación seria.


  —Bueno, ya no soy tan “puro”. —Probablemente no era la mejor respuesta, pero fue todo lo que se le ocurrió a Aaron sobre la marcha.


  Quinn negó con la cabeza y sonrió.


  —No, hombre, aún eres puro. Pero la cosa es que cuando estoy contigo, puedo comenzar a sentirme un poco de esa manera sobre mí mismo. He estado sintiéndome como si hubiera perdido mi utilidad por… no sé, por demasiado tiempo. Pero pasar tiempo contigo, aún antes del sexo… No me malinterpretes, el sexo ha estado bien, pero… no es lo más importante. ¿Entiendes?


  Aaron sonrió. Ahora lo entendía. Esperaba no estar a punto de cometer un enorme error, pero sentía que quizá había llegado el momento.


  —Sé que es otro montón de “mucho”, así que quizá debería mantener la boca cerrada, pero… Jamás me has parecido alguien que ha perdido su utilidad. Siempre me has parecido perfecto. Es decir, incluso cuando estabas siendo un completo imbécil, aún eras perfectamente “Quinn”, ¿sabes?


  —Creo que eso quizá es un tipo de insulto, chico —dijo Quinn, pero no parecía molesto.


  —No, no lo es, en absoluto. Quinn, yo… —Maldita sea, eso era aterrador. Quizá era una mala idea, pero quería hacerlo. Necesitaba hacerlo—. Quinn, te amo. Sé que apenas comenzamos a salir, o lo que sea, pero te conozco hace tiempo, y no soy estúpido, sé cómo me siento, y… Te amo. Así que si necesitas ir a MIT, solo espero que podamos encontrar alguna manera de permanecer juntos mientras terminas tus estudios. Y si no podemos, de todos modos, te seguiré amando, y seguiré queriendo que seas feliz, y…


  —No quiero ir al MIT —dijo Quinn en voz baja e intensa—. Si no puedo estudiar en una escuela de Vancouver, entonces no me interesa. No quiero marcharme. Yo… —Bajó la mirada a sus manos, después volvió a levantarla, su expresión era vulnerable—. También te amo, Aaron, en serio. Me esforzaré por no arruinar esto, ¿está bien?


  —Está bien. —La voz de Aaron se oyó un poco temblorosa, pero le alegró haber podido producir algún sonido—. También me esforzaré por no arruinarlo. —Sujetó su mano para detener a Quinn antes de que volviera a comenzar a decir lo perfecto que él era. No necesitaba ese tipo de presión. Quinn había dicho que lo amaba, y eso era más de lo que esperaba. Quería volver a escucharlo durante mucho tiempo—. Ambos nos esforzaremos. —Vio a Quinn asentir a regañadientes.


  —¿Crees que Danny realmente se molestaría si llego un poco tarde al trabajo? No me toca abrir, así que alimentarán a los caballos sin mí… —El rostro de Quinn tenía una expresión socarrona.


  —¿Estás preocupado por mi hermano, o por mí? —La voz de Aaron contenía un gruñido. No quería que Quinn fuera a ningún lado, jamás, sin él—. Llega tarde. Te ayudaré después con tus tareas.


  —¿No tienes tus propias tareas que hacer después? —Sin embargo, en realidad, Quinn no estaba discutiendo, ni moviéndose.


  —Tengo muchas cosas que hacer después… contigo. —Aaron aún no podía creer que todo aquello estuviera realmente pasando. Siempre había sido comprensivo por la velocidad con la que el mundo de Quinn estaba cambiando, pero ahora más porque su propia vida había experimentado un cambio sísmico—. No hay prisa, ¿verdad? Tenemos todo el tiempo del mundo.


  Quinn tampoco le rebatió eso, así que Aaron se acercó lentamente, e intentó recordar cada detalle del primer beso después de su mutua declaración de amor. Podría parecer un poco cursi, pero no le importaba. Amaba a Quinn, y Quinn lo amaba a él. Eso era todo lo que importaba.


  Fin
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  NOTAS


  [1] Equivale a 1,83 metros.


  [2] Conocida como cocina americana. Es un área de cocina pequeña que contiene básicamente un refrigerador, microondas y fregadero, todos pequeños.


  [3] También llamados todoterreno o vehículo utilitario deportivo con tracción a cuatro ruedas.


  [4] Cabestros o dogales.


  [5] Enfermedad grave para los caballos que consiste en alteraciones metabólicas complejas de varios sistemas orgánicos que generan destrucción de la membrana basal.


  [6] Conocidos como warmblood, raza obtenida del cruce de caballos árabes con caballos de otra raza (por ejemplo ponis), siendo los más conocidos los de origen alemán.


  [7] Radar simbólico para detectar a un gay.


  [8] Frase atribuida a Horace Greeley, fundador del periódico New York Tribune.


  [9] Término que equivale al chido mexicano, al modernillo español, y que representa a un individuo que se precia de tener gustos, actitudes y opiniones que podrían calificarse como ideales, sofisticadas y vanguardistas.


  [10] Jersey con tres botones en la parte delantera.
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